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And this, monks is the noble truth of the origination of 
dukkha (suffering): the craving that makes for further 
becoming — accompanied by passion and delight, 
relishing now here and now there — i.e., craving for 
sensual pleasure, craving for becoming, craving for non-
becoming. 
The Buddhist Second noble truth 
 
For beauty is nothing but  
the beginning of terror, that we are still able to bear, 
and we revere it so, because it calmly disdains 
to destroy us. Every Angel is terror. 
 
Duino´s First Elegy. R.M. Rilke 
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Introducción 
 
En la historia del pensamiento ha surgido como algo recurrente la posibilidad de comparación 
entre la filosofía de Schopenhauer y el psicoanálisis de Freud. Los debates con respecto a la 
posibilidad de una influencia por parte del filósofo en el surgimiento de teorías claves que 
quedaron para ser aplicados por el psicoanálisis, han sido constantes desde la época misma de 
Freud y sin embargo es un tema que es tomado con ligereza. Las polémicas generalmente 
aceptan la influencia de Schopenhauer pero sin adentrarse demasiado a la filosofía de este autor, 
quedándose en la lectura de los textos principales del psicoanálisis. La poca literatura que existe 
sobre el tema está de acuerdo en asignar una similitud entre el inconsciente freudiano y la 
voluntad schopenhaueriana. Sin embargo, las semejanzas son simplemente enunciadas y no van 
más allá en la investigación de la posible relación en teorías y conceptos que se desprenden 
directamente de la aceptación del  inconsciente y la voluntad. Teorías como la necesidad de la 
represión, las pulsiones subyacentes a las acciones del hombre y la importancia real de la 
sexualidad en el comportamiento humano son pasadas por alto, incluso cuando pueden rastrearse 
en ambos autores de una forma casi literal. Además, es de común conocimiento la negación por 
parte Freud de haber tenido conocimiento de la filosofía de Schopenhauer. Admite haberlo 
conocido hasta muy tarde en su vida incluso a pesar de que psicoanalistas y filósofos de la época 
como Otto Rank y Edward  Hartmann insistían en la innegable similitud del psicoanálisis 
freudiano con las teorías Schopenhauerianas que se desprenden de la consideración del Mundo 
como Voluntad. Incluso uno de los maestros directos de Freud, Meynert, admite una influencia 
cercana del pensamiento schopenhaueriano en su teoría de la mente humana.  
En el presente escrito pretendo dejar en claro el legado que dejó Schopenhauer para la historia 
del psicoanálisis, analizando las teorías que Freud toma de la filosofía y las razones por las que 
Freud argumenta un desconocimiento absoluto del autor. Para efectos de claridad me basaré 
principalmente en tres puntos que tienen en común los dos autores, a saber, la relación entre la 
voluntad schopenhaueriana y el inconsciente freudiano, la teoría de la represión y las pulsiones y 
la teoría sobre sexualidad.  
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Tanto Schopenhauer como Freud reaccionaron en su época en contra de la supremacía de la 
razón y el intelecto de los hombres suponiendo una fuerza subyacente a la razón misma 
escondida en el hombre mismo y que domina las acciones de los hombres. Schopenhauer acepta 
que la realidad última e irracional es una fuerza ciega e involuntaria llamada voluntad, mientras 
que para Freud esta fuerza irracional son las pulsiones del Inconsciente o el Ello. Para los dos 
autores la manifestación de esta fuerza subyacente se da corporalmente y el intelecto, la 
racionalidad, es un instrumento que sirve para contener hasta cierto punto los deseos irracionales 
de esta fuerza subyacente primordial. La razón se subordina a este principio pulsional (llámese 
voluntad o llámese inconsciente) de forma tal que esta fuerza ciega es la que impulsa en gran 
medida los actos que realizamos en nuestra vida. La similitud con respecto a este punto es fuerte 
y podemos aceptar, en un primer momento, que gran parte de la teoría freudiana sobre el 
inconsciente parte de la teoría schopenhaueriana de la voluntad.  
En su escrito ¨Lo inconsciente¨ de 1915, Freud no sólo acepta la existencia de lo inconsciente y 
lo justifica a partir de vivencias comunes y de los fenómenos de la conciencia misma, sino que 
también trata de caracterizar los rasgos más importantes del inconsciente, de la conciencia y de 
lo que él denomina preconsciente (sistemas Icc, Cc y Prcc respectivamente). Una de las 
características básicas del sistema Icc consiste en que es aquí donde se localizan las pulsiones 
básicas del ser humano, pulsiones que finalmente deben ser controladas por el sistema Cc y que 
permite, en última instancia, poder llevar una vida en sociedad. La lucha por la supremacía entre 
los diferentes sistemas es fundamental y cercanamente schopenhaueriana. La represión juega un 
papel importante en el paso de un sistema al otro, tendiendo siempre a la tranquilidad del sujeto. 
Lo que generalmente es olvidado o pasado de largo en la filosofía Schopenhaueriana, es que el 
concepto y la necesidad de la represión como defensa ante sucesos que pueden ser traumáticos 
en la vida del hombre, así como la lucha entre la manifestación de la voluntad y el control que 
debe tener el sujeto de la irracionalidad de la voluntad misma, fueron  postuladas por este autor 
en el capítulo dedicado –precisamente- a la locura en los complementos al Mundo como 
Voluntad y Representación.  
Luego de una primera delimitación del inconsciente y de lo que puede considerarse específico de 
cada uno de los sistemas, Freud propone una segunda forma de relación entre los sistemas. En 
ésta, en lugar de hablar de Icc, Prcc y Cc, hablará de Yo (Ego), Ello (Id) y Superyó (superego), e 
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iniciará también, de forma fuerte, su teoría con respecto a las pulsiones fundamentales que 
dominan el actuar del hombre: Eros (creación, pulsión sexual que tiende hacia la preservación de 
la vida) y Thanatos (destrucción, pulsión de volver a un estado de tranquilidad previo a la 
carencia y al dolor implicado por el deseo), Amor y Muerte. El interés que muestra Freud en la 
dinámica de estas tres partes de la mente se basa en estas pulsiones primitivas que están dentro 
del hombre.  Es gracias a estas pulsiones que el hombre actúa en el mundo. Estas pulsiones 
básicas del ser humano tienen raíces también en la teoría de la voluntad de Schopenhauer, de 
hecho, entre las pocas cosas que reconoce Freud explícitamente de Schopenhauer está la teoría 
sobre la muerte.  
Las pulsiones fundamentales, inconscientes e irracionales pretenden descargarse y manifestarse 
en todas las acciones del hombre, en lo inconsciente no existe la negación, la duda, grados de 
certeza o temporalidad, de forma tal que todas las acciones obedecen a la absoluta satisfacción de 
las pulsiones en la búsqueda del hombre del placer y la suspensión momentánea del dolor. De 
esta necesidad de acción desde las pulsiones Eros-Thanatos surgen tanto en Schopenhauer como 
en Freud las teorías de la represión y de la sexualidad, así como todas las implicaciones que tiene 
esta teoría sobre la conducta humana, incluyendo el surgimiento de la locura y los estados 
patológicos postulados por Freud. Ya Schopenhauer antes que Freud tiene, de una forma 
explícita aunque no muy extensa una teoría propia sobre la sexualidad que está implícita en su 
teoría sobre la voluntad, en el libro IV de su obra principal. Refiriéndose a la voluntad como 
deseo de creación y de permanencia en los ciclos vitales, para Schopenhauer la sexualidad es una 
afirmación de la voluntad de vivir y un comportamiento que se da inconscientemente en todas las 
acciones del hombre. Freud reconoce en la filosofía de Schopenhauer el mérito por poner la 
sexualidad en términos claros que dejan de lado el tabú que se teje alrededor de esta. En el 
último párrafo del Prefacio de 1920 a la cuarta edición de Tres Ensayos de Teoría Sexual (1905) 
encontramos la siguiente mención a Schopenhauer: 
...parte del contenido de este libro -su insistencia en la importancia de la sexualidad en todas 
las realizaciones humanas y el intento de ampliar el concepto de sexualidad- se refiere a lo 
que constituye el  primer y más enérgico motivo de la resistencia contra el psicoanálisis... 
Podríamos asombrarnos de ello  [...] Porque hace algún tiempo que Arthur Schopenhauer... 
mostró a la humanidad la magnitud en que sus actividades estaban determinadas por los 
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impulsos sexuales -en el sentido ordinario de la palabra. [...] Y  por lo que respecta al 
'ensanchamiento' del concepto de sexualidad..., cualquiera que contemple con  desprecio el 
psicoanálisis desde una posición de superioridad debería recordar cuán estrechamente  
coincide la ampliación de la sexualidad en el psicoanálisis con el Eros del divino Platón. 
En el fragmento anterior Freud parece estar recordando el siguiente pasaje de los complementos 
al libro IV de “El mundo como voluntad y representación” de Schopenhauer, donde luego de 
establecer el carácter particular del apetito sexual y de aceptarlo como el más fuerte y poderoso 
de los apetitos siendo, así mismo, la esencia misma del hombre dice lo siguiente:   
Todo esto se explica por la importancia del papel que desempeña en el mundo la relación de 
los sexos, resorte oculto de toda la actividad humana, y que se trasparenta por doquier pese al 
velo con que la encubrimos. Enciende la guerra y pone fin a la paz; aparece en el trasfondo 
de toda cuestión seria y de toda diversión; es fuente inagotable de chistes y agudezas, clave 
de toda alusión, intención secreta de toda insinuación o de toda proposición inexpresada. Es 
la significación de las miradas a hurtadillas, la aspiración de los jóvenes y también de los 
viejos; la preocupación incesante del libertino y el ensueño involuntario que asedia la mente 
del casto; es materia siempre dispuesta para la chanza, y todo porque es, entre todas las cosas, 
la más seria. Lo que le da un viso cómico que hace reír a las gentes es que, siendo un asunto 
capital para todos, es conducido con el mayor misterio y parecería que nadie piensa en él. 
Pero en la realidad de la vida es el amo legítimo del universo, con cuya omnipotencia 
constantemente nos tropezamos, y apoyado en sus seculares derechos le vemos tomar 
posesión de su trono hereditario, mofándose de los esfuerzos con que se ha intentado sacudir 
su dominio. (Schopenhauer, 1844, Pág. 496)1. 
Para Schopenhauer el dominio sobre el instinto sexual, cualquier intento de disimulo o 
disminución de este son intentos vanos de encierro de un instinto fundamental que mueve la vida 
de los seres humanos. Shopenhauer afirma que en la sexualidad se manifiesta la esencia misma 
de la voluntad de vivir y es la concreción de todos los deseos; los órganos sexuales son el “foco 
de la volición” y la posibilidad de perpetuación de su existencia fenoménica. La sexualidad y la 
voluntad son, como ya se había mencionado, una fuerza ciega que busca siempre ser complacida 
                                                 
1 En general todo el capítulo 42 de los complementos al libro IV se refiere explícitamente a la teoría 
schopenhaueriana de la sexualidad. 
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y que, en términos freudianos, se basa en el principio del placer. El legado de Schopenhauer a 
Freud es fuerte en este punto.  
En lo que sigue se mostrará, gracias al estudio cercano de los dos autores que, de hecho, estas 
teorías freudianas pueden reconocerse como aportes originales de Schopenhauer al corpus 
freudiano y que pueden rastrearse en El mundo como voluntad y representación, específicamente 
en el Libro II del Volumen I y en los correspondientes complementos presentes en el Volumen 
II. Además, se pretende demostrar que en Schopenhauer existe una teoría del funcionamiento de 
la mente humana que tiene un desarrollo muy cercano a lo que posteriormente se configurará 
como el movimiento psicoanalítico  liderado por Freud. Se examinará esta obra en relación con 
algunas obras escogidas de Freud tratando de establecer una relación entre los dos autores, 
específicamente en los tres puntos ya enunciados, a saber: 1. Relación existente entre el 
inconsciente freudiano y la voluntad Shopenhaueriana, 2. Relación entre las teorías sobre la 
represión y las pulsiones, y 3. Relación existente en la teoría sobre sexualidad de los dos autores 
y sus respectivas consecuencia. Se pretende con esto dejar en claro el legado schopenhaueriano 
en el psicoanálisis freudiano sacándolo del olvido al que fue condenado desde la época misma de 
Freud.       
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Capítulo 1: Sobre el Psicoanálisis Freudiano, Inconsciente, Represión y 
Pulsiones.  
1. Freud: Primera tópica y delimitación de los diferentes sistemas. 
Freud ha sido considerado como uno de los pocos autores que asume una prueba positiva para la 
demostración del inconsciente, prueba positiva en tanto que supone de entrada que el 
inconsciente existe, que es algo sustantivo en el hombre y que gracias a su estudio se pueden 
encontrar causas a fenómenos de los cuales conscientemente no se tiene una explicación (según 
Freud los actos fallidos, lapsus línguae, sueños y diferentes estados patológicos que a veces no 
tienen una explicación desde la conciencia). La consideración que realizaré a continuación del 
texto sobre “Lo inconsciente” de Freud se dividirá en dos partes, la primera tratará la división 
entre los diferentes sistemas así como su caracterización específica mientras que en la segunda 
parte se entrará en detalle sobre la relación que puede establecerse entre los sistemas desde la 
consideración puntual de los “retoños del inconsciente”.  
En la primera parte Freud busca, desde la caracterización de los diferentes sistemas, como 
primera medida, dar pruebas que sustenten la existencia de lo inconsciente, así como dar 
explicación a los fenómenos de los cuales no se tiene una explicación consciente (como los 
citados anteriormente) y a ciertas patologías específicas como las neurosis de conversión y 
transferencia a partir de la búsqueda de los procesos inconscientes que llevan al surgimiento de 
estos fenómenos. Por medio de la caracterización del sistema inconsciente y de su demostración 
sobre la forma en que influye sobre nuestra vida consciente, Freud pretende dar sustento a la 
necesidad de la terapia psicoanalítica como forma de tratamiento de los fenómenos y patologías 
mencionadas. La consideración de estos estados patológicos es de cardinal importancia en el 
proceso de justificación de lo inconsciente y nos da luces sobre la forma en que lo inconsciente 
influye en los estados conscientes de las personas. De esta forma, en este capítulo trataré de 
exponer la justificación freudiana de lo inconsciente y trataré de dejar en claro la forma en que lo 
inconsciente influye sobre las personas y su vida desde el punto de vista de la primera tópica de 
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Freud sobre el tema. Esta primera sección se dividirá en 4 partes de la siguiente forma: 1. 
Justificación de lo inconsciente (Icc), posibilidad del paso de la conciencia (Cc) al inconsciente y  
caracterización de los sistemas.  2. Caracterización del principio del placer y del principio de 
realidad; 3. Procesos de Investidura y Contrainvestidura desde la necesidad de represión; 4. 
Propiedades de Icc. Posteriormente se considerará la segunda tópica freudiana y la teoría de las 
pulsiones.   
1.1 Justificación de lo inconsciente y caracterización de los sistemas 
Justificación del inconsciente 
Lo primero que se evidencia cuando se considera la teoría del inconsciente es que Freud 
presupone la existencia de la inconsciencia antes de iniciar la prueba a favor de la existencia del 
mismo. Particularmente, en este artículo Freud afirma que el inconsciente existe, que es 
necesario y legítimo y se dispone de esta forma a dar pruebas de su existencia. Algo que no se 
puede negar (ya que incluso aquellas personas que niegan la existencia del inconsciente deben 
aceptar esto) es que la conciencia tiene lagunas, es decir, que no todas las cosas que suceden en 
nuestra mente tienen una explicación desde la conciencia. Los sueños, los actos fallidos y ciertas 
patologías, son ejemplos claros de fenómenos que no se pueden explicar desde la conciencia a 
pesar de los diferentes intentos de develar su significado o de racionalizar su surgimiento: estos 
actos suceden a cualquier persona y es desde éstos que se puede iniciar una prueba a favor de la 
existencia del inconsciente. Algo que se debe aceptar es que la conciencia no se entera  de 
absolutamente todo lo que nos sucede y en caso de suponer que esto sea así, entonces se tendría 
una gran serie de datos que quedarían inconexos y sin explicación alguna; serían datos 
incomprensibles conscientemente. Como se verá, gracias a la exploración del inconsciente, Freud 
puede justificar estos datos que son en apariencia inconexos y explicar manifestaciones físicas 
que pueden ser consideradas patológicas y que de otra forma (particularmente desde la medicina) 
no tendrían una explicación lógica. La prueba más clara par Freud es precisamente ésta, el hecho 
de poder influir sobre estados conscientes desde los procesos del inconsciente: 
Y si después se demuestra que sobre el supuesto de lo inconsciente podemos construir un 
procedimiento que nos permite influir con éxito sobre el decurso de los procesos conscientes 
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para conseguir ciertos fines, ese éxito nos procurará una prueba incontrastable de la 
existencia de lo así supuesto. (Freud., 1915a, pág. 163)   
En adelante, algo que se debe tener siempre presente es que el inconsciente y la conciencia son 
dos fuerzas que luchan incesantemente por imponerse una sobre otra, donde generalmente gana 
la conciencia; pero es indiscutible que el inconsciente tiene formas de hacerse visible y de 
sobreponerse al dominio de la primera, a pesar, según se verá en su momento, de la represión 
ejercida entre los sistemas. Freud propone caracterizar de forma específica el inconsciente, el 
preconsciente  y la conciencia para determinar qué procesos mentales pertenecen a cada uno de 
estos sistemas; así mismo pretende aclarar cómo se da el paso de un sistema a otro, qué 
mecanismos actúan en el paso de la conciencia al inconsciente y cómo pueden darse 
manifestaciones evidentes del inconsciente en la conciencia.   
Según Freud, es innegable y evidente para cualquier persona que, de lo que en algún momento se 
es consciente (perceptualmente hablando en un principio), pasa posteriormente a largos periodos 
de tiempo en los que los estados mentales permanecen latentes. Estos estados latentes tienen 
posibilidad de volver a ser conscientes si se dan ciertas condiciones específicas que permitan 
reactivar la huella mnémica2 correspondiente. Mientras tanto, estos estados pertenecen al 
inconsciente. Ante esto surgen varias objeciones; la primera objeción dice que los recuerdos 
latentes no se pueden clasificar más de psíquicos sino que son restos de procesos somáticos de 
los cuales la conciencia puede brotar de nuevo. A esta crítica Freud responde que es 
precisamente esto lo que él quiere decir, a saber, que los recuerdos latentes son aquello que 
queda de un estado psíquico que en algún momento fue consciente, por lo tanto esta crítica lo 
único que hace es reafirmar su posición.  
Otras de las objeciones con las que se encuentra Freud surgen porque el examen de la conciencia 
nos lleva a descubrir otra conciencia (lo inconsciente) que está dentro de la persona y que está 
unida a la conciencia de la que se tiene noticia. Ante esta suposición surgen 3 objeciones: 1. Una 
conciencia de la que el propio portador no tiene noticia no merece ser tenida en cuenta como tal; 
2. Pareciera que los procesos anímicos latentes son independientes uno de otro sin tener ninguna 
relación entre ellos y esto nos llevaría a que no se tendría sólo una conciencia sino también una 
                                                 
2 La Huella Mnémica es definida como la forma bajo la cual  los acontecimientos o, más simplemente, el objeto de 
las percepciones, se inscriben en la memoria, en diversos puntos del aparato psíquico.  
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segunda, tercera, cuarta, etc.; 3. Los procesos latentes tienen particularidades tan extrañas que 
van en contra de las propiedades de la conciencia. Me parece que Freud responde a estas críticas 
apelando a una analogía con la cosa en sí kantiana:  
Así como Kant nos alertó para que no juzgásemos a la percepción como idéntica a lo 
percibido incognoscible, descuidando el condicionamiento subjetivo de ella, así el 
psicoanálisis nos advierte que no hemos de sustituir el proceso psíquico inconsciente, que es 
el objeto de la conciencia, por la percepción que ésta hace de él. (Freud, 1915 pág. 167) 
El inconsciente freudiano puede interpretarse, como la “cosa en sí” kantiana, es aquello 
subyacente a la conciencia. La diferencia será que la “cosa en sí” kantiana es incognoscible 
(teniendo en cuenta que en tanto sujetos de percepción estamos limitados por la percepción que 
tenemos del mundo y que más allá de la percepción, las cosas como son en sí mismas son 
incognoscibles), mientras que el inconsciente lo podemos llegar a delimitar desde la conciencia 
del sujeto. Al afirmar esto Freud trata de responder a las tres críticas anteriores justificando la 
necesidad de examinar lo inconsciente. Al utilizar el modelo kantiano como cierta forma de 
justificación de la exploración del inconsciente, Freud dice que así como Kant nos convenció de 
que la percepción de la realidad o aquello de lo que el sujeto es consciente, no se identifica con la 
totalidad de la realidad subyacente, se puede decir que lo que se alcanza a percibir de nuestros 
procesos mentales no corresponde a la totalidad de ellos ya que en la mente hay algo de mayor 
extensión que lo que se conoce conscientemente y que se manifiesta, de cierta forma, en los 
procesos mentales de los que se tiene conciencia. Se podría decir, entonces, que a pesar de que el 
sujeto no tenga noticia de otra conciencia, no implica que no exista, se debe aceptar como 
evidente que hay ciertos fenómenos que sólo pueden tener una explicación desde procesos 
mentales de los que no se tiene noticia o de los que no se es consciente. 
Ahora bien, el hecho de aceptar que de cierta forma se tiene una “percepción” de lo inconsciente 
implica que éste tiene un contacto tan cercano con la conciencia que puede, a veces, surgir a la 
superficie consciente de una de dos formas: o bien desde la reactivación de huellas mnémicas 
anteriormente configuradas desde el acto perceptual, esto en el caso de que un recuerdo latente 
sea reactivado por algún suceso perceptual particular; o bien al superar las barreras de la 
represión y ligarse a un objeto perceptual diferente (esto se verá en detalle más adelante).  Se 
debe entonces, examinar lo inconsciente siempre suponiendo una estrecha relación con la 
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conciencia, esto nos proporcionará más datos sobre cómo se podría caracterizar los procesos 
inconscientes y nos ayudará a determinar cómo puede haber una comunicación entre los 
diferentes sistemas, así como una  influencia fuerte del inconsciente sobre la conciencia de las 
personas.  
Generalidades sobre el Inconsciente (Icc), Preconsciente (Prcc) y Conciencia (Cc).  
Luego de la justificación del estudio del inconsciente se evidencia una formulación puntual de un 
problema que sólo se podrá resolver más adelante al haber entendido un poco más los procesos 
de este sistema. La pregunta que servirá de punto cardinal en la consideración  del sistema 
inconsciente es si en el paso del inconsciente a la conciencia lo que sucede es una transcripción 
(una copia en la conciencia de aquello que está en el inconsciente, del afecto3 que queda luego de 
que cesa la percepción), o si lo que sucede es un cambio de estado, una cierta transformación 
que permite que la conciencia tenga noticia, de alguna forma, no solamente del estado del 
inconsciente sino de aquello que queda en este sistema luego de un proceso de represión. Pero 
para poder comenzar a responder esta pregunta Freud debe determinar cuáles actos psíquicos 
pertenecen al inconsciente y cuáles a la conciencia diferenciando y caracterizando cada uno de 
los sistemas. Los dos sistemas propuestos inicialmente por Freud son el Cc (Conciencia) y el Icc 
(Inconsciente). Sobre estos dos sistemas se encuentra la censura4 o represión5 como medio 
selector de los estados que se quedan en Cc o pasan a Icc; se debe tener presente que estos dos 
procesos son un sistema de defensa de Cc contra las pulsiones de Icc que pueden ser nocivas 
para el sujeto, dada la situación de lucha constante ya mencionada entre estos dos sistemas. 
                                                 
3 Un término fundamental en el psicoanálisis Freudiano  es la noción de afecto, éste tiene relación con el recuerdo y 
la fuerza del recuerdo que tiene el sujeto. Designa todos los estados penosos o agradables del sujeto presentes o bien 
en un suceso y recuerdo preciso o bien en general en una situación. Las pulsiones sexuales, así como las pulsiones 
de creación y destrucción se manifiestan por medio de los afectos. 
4 Definida como “Función que tiende a impedir, a los deseos inconscientes y a las formaciones que de ellos derivan, 
el acceso al sistema preconsciente-consciente”. (Laplanche. J., 1977, Pág. 55) 
5 Definida como: “Operación por medio de la cual el sujeto intenta rechazar o mantener en el inconsciente 
representaciones (pensamientos, imágenes o recuerdos) ligados a una pulsión. La represión se produce en aquellos 
casos en que la satisfacción de una pulsión (susceptible de provocar por sí misma placer) ofrecería el peligro de 
provocar displacer en virtud de otras exigencias” (Laplanche. J., 1977, Pág. 390-391)  
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La censura actúa en dos fases; en la primera, si un acto psíquico está en Icc y la censura actúa 
sobre él, no lo deja pasar a la segunda fase y queda reprimido, permanece en el inconsciente. Si 
el acto psíquico no queda reprimido porque la censura  no actúa fuertemente sobre él, pasa a la 
segunda fase y tiene la posibilidad de llegar a Cc, es “susceptible de conciencia” (según se verá 
en su momento). El sistema, cercano a la conciencia y que rige la posibilidad del devenir 
consciente, es el preconsciente o Prcc. En la primera tópica, Freud se refiere al sistema Prcc-Cc 
de forma indiferente, precisamente por su cercanía y diferencia con el sistema Cc.  
Definidos los diferentes sistemas surge la pregunta ya mencionada, es decir, si un acto psíquico 
queda igual en el paso de Icc a Cc, si se transcribe el acto psíquico y queda tanto en Icc como en 
Cc o si cambia de estado permaneciendo en el mismo lugar. La primera posibilidad es definida 
por Freud como “la más grosera” aunque es la más cómoda, mientras que la segunda posibilidad 
es más verosímil pero es más complicada de entender. Posteriormente en la parte donde se 
considerarán las nociones de investidura y  contrainvestidura se evidenciará que, de hecho, es 
posible explicar esta segunda posibilidad y que posteriormente ésta será fundamental para poder 
explicar la influencia del inconsciente sobre los procesos conscientes.  
1.2 Principio de placer y principio de realidad.  
El principio de placer es, ante todas las cosas, un principio económico6 que pretende la 
reducción de la cantidad de excitación del aparato anímico a niveles que impliquen tranquilidad 
para el sujeto; esto implica asumir como verdadero el hecho de que el displacer generalmente 
aumenta las cantidades de excitación y el placer pretende llevar estos niveles a una nulidad o a 
disminuirlos tanto como sea posible; la motivación de la acción del principio de placer es, 
precisamente, la presencia de displacer dentro de la vida anímica consciente. Esto está 
relacionado con el principio de nirvana, de Barbara Low, como la pretensión de volver a un 
estado anterior que disminuya las cantidades de displacer, esta noción se considerará en su 
momento. El principio del placer es un regulador del funcionamiento mental de las personas, los 
actos conscientes son determinados por el placer o displacer que llega a nosotros en las vivencias 
diarias de la vida siempre buscando una reducción de la cantidad de excitación. La situación 
                                                 
6 Se entiende por principio económico la tendencia a la reducción de tensión que permita al aparato psíquico estar en 
un estado de equilibrio entre el placer y el displacer.  
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particular del principio del placer es que su manifestación entra siempre en lucha con el principio 
de realidad que domina la vida consciente y no deja que el principio de placer llegue a obtener 
un dominio sobre ella o que pueda satisfacer sin restricción cualquier necesidad que el primero 
pueda tener. Sin embargo, la teoría freudiana de las pulsiones en relación con el principio de 
placer y el principio de realidad nos dejará ver (en su momento) que este principio es 
fundamental en la vida consciente al traspasar las barreras impuestas por la represión para 
generar una descarga de la energía pulsional incluso en la vida anímica consciente y de esta 
forma lograr su objetivo, a saber, disminuir o anular los niveles de displacer presentes en el 
aumento de los grados de excitación. Sin embargo, para Freud, a pesar de que sostiene en gran 
parte de sus obras esta definición del principio del placer, ya en obras posteriores afirmará que 
esta hipótesis no es tan evidente y tan simple como se podría esperar; por esta razón la teoría de 
las pulsiones presente en “Más allá del principio del placer” (Freud, 1920) tendrá una posterior 
justificación y explicación del funcionamiento de este principio desde la consideración cercana 
de las pulsiones fundamentales Eros y Thanatos. Freud se preocupará más adelante, en efecto de 
examinar cuidadosamente la forma en que el principio de placer y estas pulsiones son 
fundamentales para las acciones conscientes en la vida de las personas. Es mi parecer que, 
precisamente en este punto, es decir, en la consideración del principio de placer, la equiparación 
de las pulsiones y este principio con el principio de Nirvana postulado por Barbara Low7 y la 
consideración de las pulsiones fundamentales Eros-Thanatos, será en el que se evidenciará la 
influencia cercana de la filosofía de Arthur Schopenhauer. Sin embargo, esto se considerará en 
su momento.  
Con respecto al principio de realidad se puede decir lo siguiente: ante todo es el que domina la 
vida anímica consciente de las personas evitando que el principio de placer logre un dominio 
absoluto sobre la afectividad. El principio de realidad modifica al principio de placer a pesar de 
que este último trata siempre de imponerse al primero. Este principio surge durante la primera 
infancia en el momento en que el lactante se da cuenta de que no puede satisfacer 
inmediatamente todos sus deseos, surge como una modificación del principio del placer. El 
                                                 
7 Es necesario aclarar que Freud conoció a Barbara Low, ella en 1919 fue una de los miembros fundadores de la 
Sociedad británica de psicoanálisis y en varios escritos analiza las teorías freudianas sobre el tema, incluso existe 
correspondencia entre Freud y Low. El principio de Nirvana concebido por Low fue aprobado y mencionado por 
Freud a lo largo de su obra. 
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aparato psíquico se modifica generando adaptaciones que conllevan el desarrollo de las 
funciones conscientes de juicio, memoria y atención. El sujeto se dará cuenta, por las vivencias 
del mundo, de que en lugar de llegar a una satisfacción inmediata de sus deseos, puede aplazarlos 
y llevarlos a cabo por caminos más largos pero más consecuentes con el principio de realidad y 
sin alterar el funcionamiento de la vida consciente. El paso del principio del placer al principio 
de realidad no suprime al primero, éste continúa imperando sobre la vida anímica de las 
personas. Todo esto está registrado de forma clara y sencilla en el texto “Los dos principios del 
suceder psíquico” de 1911 donde Freud nos dice:  
[L]a sustitución del principio del placer por el principio de realidad no implica un abandono 
del principio del placer, sino su salvaguarda. Se renuncia a un placer momentáneo, de 
resultados inciertos, pero sólo para obtener por el camino nuevo un placer ulterior garantizado. 
(Freud, 1911, Pág. 635) 
Freud dice que mientras el sistema Cc gobierne la afectividad se llama normal al estado psíquico 
del individuo. El problema surge cuando la energía pulsional y lo reprimido que queda en la 
inconsciencia necesita descargarse. En estos casos se inicia una lucha permanente entre los dos 
sistemas por la primacía sobre la afectividad. Se evidencia así la lucha constante entre el 
principio de placer y el principio de realidad. 
1.3. Investidura y contrainvestidura como posibilidad de transcripción de afectos. 
Consideración de las neurosis y de la represión en Freud 
La noción de pulsión proviene de la interpretación freudiana del principio de placer y es cardinal 
para nuestro propósito; al considerar de cerca su definición se puede encontrar evidencia de una 
influencia Schopenhaueriana latente que consideraré en la sección dedicada a las pulsiones.  Las 
pulsiones, en un primer momento, son definidas como:  
Proceso dinámico consistente en un impulso que hace tender al organismo hacia un fin. 
Según Freud, una pulsión tiene su origen en una excitación corporal (estado de tensión); su 
fin es suprimir el estado de tensión que reina en la fuente pulsional (Laplanche. J., 1977, pág. 
337).  
19 
 
En adelante y para fines de comparación entre Freud y Schopenhauer, se debe recordar que la  
fuente pulsional es el inconsciente, en donde hay dos tipos de pulsiones: las pulsiones sexuales 
(creación, autoconservación, Eros) y las pulsiones de muerte (destrucción, Thanatos). Las 
actividades conscientes de las personas propenden por satisfacer principalmente estos dos tipos 
de pulsiones y sus derivados según se examinará en su momento; de esta forma, la satisfacción 
del hambre al comer sucede para satisfacer la pulsión de autoconservación. Todas las pulsiones 
del inconsciente pretenden la satisfacción de lo que quieren  teniendo en cuenta que en Icc no 
hay negación a la satisfacción de éstas al asumir que el inconsciente está dominado por el 
principio del placer; es solamente Cc (dominado por el principio de realidad) quien impone las 
posibilidades de satisfacción o de insatisfacción de las mismas valiéndose de la represión. De 
esta forma, es necesario en adelante tener en cuenta que las pulsiones pertenecen al inconsciente 
y que la única forma de conocerlas es cuando están unidas a una representación consciente. 
Sólo de esta forma se puede conocer un estado afectivo en la conciencia. Freud afirma que en la 
práctica psicoanalítica es posible hablar de sentimientos y sensaciones inconscientes, esto porque 
no todas las pulsiones que se encuentran en el sujeto pasan a ser estados conscientes (pues, como 
ya vimos, la mayoría de los actos mentales pasan gran parte del tiempo en un estado de latencia). 
Pero al hablar de sentimientos inconscientes será necesario tener que hablar de la represión como 
forma de transformación de los afectos y como posibilidad de que existan afectos que quedan en 
Icc y que sólo pueden salir a la superficie (a Cc) cuando se ligan a una representación consciente. 
En este sentido, lo que sucede debido a la represión son los procesos de investidura8 y de 
contrainvestidura asociados al paso del sistema Icc a Prcc (Cc) y que dan la posibilidad de 
devenir conscientes a los afectos que se encuentran en Icc; estos procesos se pueden explicar de 
la siguiente forma: 
Originalmente se tiene conciencia de ciertos afectos (bien sean placenteros o traumáticos) que 
están ligados indiscutiblemente a una representación9, al ser esta la única forma en que pueden 
                                                 
8 El término investidura es igual a catexis, y se refiere a un concepto económico que pretende disminuir las cargas 
pulsionales a cero; la catexis hace que cierta energía psíquica se halle unida a una representación o grupo de 
representaciones, una parte del cuerpo, un objeto, etcétera.  
 
9 Me parece que la representación de la que habla Freud está ligada a las huellas mnémicas o a las huellas de 
memoria, no es una concepción meramente empírica, no sólo recibe imágenes, sino que se refiere a series 
asociativas que quedan en la memoria. De esta forma cuando sucede algo traumático a un sujeto, el afecto 
desagradable y traumático deja una huella mnémica que lo asocia a ciertas circunstancias, objetos o personas. De 
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ser conocidos. En adelante al afecto original y a la representación original, que surgen de la 
vivencia del sujeto, las llamaremos A¹ y R¹ respectivamente. Lo postulado por Freud es que a 
veces estos eventos originales pueden ser tan nocivos para la vida consciente del sujeto que la 
represión actúa sobre ellos llevándolos hacia Icc y dejándolos en este sistema. La represión 
actúa, en este caso, sobre A¹ y R¹  como mecanismo de defensa del sujeto para sobrellevar un 
evento que realmente pueda perjudicar su estabilidad mental. El problema que surge es que los 
estados afectivos que quedan reprimidos en el inconsciente siempre buscan la manera de volver 
a la conciencia (cada afecto que es reprimido tiende a descargarse en la conciencia) saltándose 
de alguna forma el obstáculo impuesto por la represión. Para lograr hacer esto, A¹ se desprende 
de R¹ y por medio de un desplazamiento se liga a otra representación R² que aparentemente no 
simboliza nada dañino para el sujeto pero a la cual se llega por otro proceso de asociación10. R² 
es la que se exterioriza realmente o aquella representación de la cual se tiene conciencia. Freud 
afirma que el afecto genuino se desliga de su representante original por medio de la represión. El 
afecto reprimido y desligado de su representación es forzado a enlazarse a otra representación 
para poder descargarse en la conciencia encontrando un camino de salida desde Icc a Prcc (Cc); 
esto sucede cuando se exterioriza por medio de la nueva representación. Gracias a estos 
diferentes procesos de asociación surgen las neurosis de conversión; en las obras de Freud se 
evidencian casos específicos que hablan sobre estos desplazamientos de A¹ a R²; citaré en este 
momento algunos ejemplos no muy extensos del fenómeno del desplazamiento por asociación de 
modo que sirva para ilustrar la forma en que este fenómeno permite una descarga en la 
conciencia.  
Así, para tomar el ejemplo más trivial: un afecto dolorido, generado en el curso de una 
comida, pero sofocado, produce luego náuseas y vómitos, y estos últimos duran meses como 
vómitos histéricos. Una muchacha que en martirizadora angustia vela ante el lecho de un 
enfermo, cae en un estado crepuscular y tiene una alucinación horrorosa en el momento en 
que se le adormece el brazo derecho, pendiente del respaldo de la silla: desde ahí se le 
                                                                                                                                                             
estas asociaciones que pueden establecer los diferentes afectos con ciertas representaciones, según Freud, surgen las 
neurosis de conversión, según se verá  más adelante. 
10 El término desplazamiento es importante en este contexto, se define así: “Consiste en que el acento, el interés, la 
intensidad de una representación puede desprenderse de ésta para pasar a otras representaciones originalmente poco 
intensas, aunque ligadas a la primera por una cadena asociativa.” Ibíd. Pág. 97.  
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desarrolla una paresia de ese brazo con contractura y anestesia. Quiere rezar y no encuentra 
las palabras; por fin consigue pronunciar una oración infantil en inglés. Cuando más tarde se 
le desarrolla una histeria grave, en extremo compleja, habla, escribe y comprende sólo inglés, 
mientras que su lengua materna le resulta ininteligible durante un año y medio. Un niño 
gravemente enfermo se duerme al fin; la madre tiende toda su fuerza de voluntad para 
mantenerse silenciosa y no despertarlo; y justamente a causa de este designio produce un 
chasquido con la lengua (¡voluntad contraria histérica!). Ese chasquido se le repite luego en 
otra oportunidad en la que de igual modo quiere mantenerse completamente en silencio, y 
desde ahí se le desarrolla un tic: durante muchos años, a raíz de cada emoción se le produce 
un chasquido de lengua. Un hombre de elevada inteligencia asiste a la operación a que es 
sometido su hermano: en estado de narcosis le estiran la articulación anquilosada de la 
cadera. En el momento en que esta cede con un crujido, siente un dolor violento en su propia 
articulación de la cadera, dolor que le persiste casi un año; etc.… (Freud, 1893, Edición 
electrónica) 
Uno de los fines del psicoanálisis es, precisamente, restaurar la relación entre A¹ y R¹ para que 
los síntomas que surgen de la relación entre A¹ y R² puedan solucionarse. Se pretende con ello 
ejercer una influencia en Icc desde la conciencia del sujeto con el fin de restaurar el enlace entre 
el afecto y la representación original y dejar así de lado las patologías que se pueden presentar al 
establecer la relación A¹ - R². Se podría decir que la moción de afecto hace todo lo posible por 
no quedarse en Icc mientras que su representación original efectivamente queda allá. El 
problema que existe al descargarse en la conciencia por el proceso de asociación o 
contrainvestidura consiste en que, gracias a esta nueva asociación (A¹-R²) surgen estados 
patológicos que son inexplicables sin apelar a lo Icc. Según lo anterior, se podrían afirmar, 
entonces, tres posibilidades o destinos de aquello que fue reprimido: o el afecto persiste, o trata 
de surgir a la conciencia al unirse con una representación de la que somos conscientes por medio 
de la asociación (pero sin ser conscientes del afecto que se descarga por medio de esta 
asociación, labor que se pretende lograr por medio de la terapia psicológica), o en última 
instancia es sofocada, que es lo que realmente pretende hacer el proceso de represión para evitar 
la aparición de los diferentes procesos patológicos y garantizar el bienestar de la vida consciente 
del sujeto. 
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Ahora bien, las investiduras son afectos que se ligan a diversas representaciones según las 
huellas mnémicas, según ya había mencionado,  que surgen en el momento en que un afecto está 
ligado a una representación en su estado original (relación original A¹-R¹), la moción pulsional 
presente en esta primera relación es la que en algunos casos es reprimida y enviada al 
inconsciente, en estos casos los afectos son desligados (se remueve la investidura) de la 
representación original. Cuando A¹, tomado en este caso como un afecto reprimido y desligado 
de su representación original (R1 queda reprimido en el inconsciente),  busca descargarse en Cc, 
partiendo de la necesidad de descarga de los afectos reprimidos y se liga a R² se habla de 
sustracción de investidura (al desligarse A¹ de R¹) y de establecimiento de una 
contrainvestidura (cuando A¹ se liga a R²). La sustracción de investidura es el mecanismo por el 
que Cc se protege de las mociones pulsionales traumáticas que son reprimidas y que quedan en 
Icc, sin embargo, el proceso de contrainvestidura es el medio por el cual se descargan las 
pulsiones en la conciencia. Los casos de neurosis de conversión nos dan ejemplos específicos de 
estos fenómenos de investidura, sustracción de la investidura, y contrainvestidura.  Freud 
describe 3 neurosis de conversión, similares entre sí en su proceso de formación y, precisamente 
en la forma en que sucede el fenómeno de sustracción de investidura y contrainvestidura, a 
saber, las histerias de angustia y de conversión, así como el caso específico de la neurosis 
obsesiva. 
En la histeria de angustia se dan varias fases íntimamente relacionadas. En la primera fase existe 
un afecto desligado de una representación que ha quedado en Icc y que quiere descargarse en 
Cc. A este afecto se le ha removido la investidura o la representación original que tenía y lo que 
traspasa a Cc se da como angustia11. Freud dice:  
La investidura fugada se volcó a una representación sustitutiva (contrainvestidura) que, a su 
vez, por una parte se entramó por vía asociativa con la representación rechazada y, por la 
otra, se sustrajo de la represión por su distanciamiento respecto de aquélla y permitió una 
racionalización del desarrollo de angustia todavía no inhibible. (Freud 1915, pág. 179)  
Esto quiere decir que, en el caso de la histeria de angustia, esta sobreviene cuando el afecto se 
liga a otra representación (se da un proceso de contrainvestidura) que tiene relación asociativa 
                                                 
11 La histeria de angustia tiene relación con las fobias, en este caso la angustia se halla ligada de forma más o menos 
estable a un objeto determinado.  
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con la representación original y llega a la conciencia como angustia histérica, es decir, ligada a 
un objeto específico. Se supone que la representación a la que se ligó el afecto defiende a Cc 
(Prcc) de la representación o de la moción pulsional reprimida, pero en este proceso surge una 
fobia contra alguna cosa en particular que se manifiesta de forma evidente en el comportamiento 
del sujeto. 
La segunda fase se refiere, precisamente, al proceso de contrainvestidura en Cc, es decir, cuando 
el afecto original se liga a la representación sustitutiva. Se supondría como conclusión lógica de 
los procesos represivos que cuando se reprime la moción pulsional o representación original se 
pretende evitar también la formación de la histeria de angustia en general, gracias a que el afecto 
debería quedar por completo en Icc y no surgir a la superficie de ninguna forma.  Sin embargo, 
en los casos específicos de las formaciones histéricas esto no sucede;  en esta fase se puede notar 
cómo la representación sustitutiva y el entorno  asociado a ella producen una sensibilidad 
exacerbada al sujeto. Cualquier percepción de algún objeto que se asocie con la representación 
sustitutiva produce niveles pequeños de angustia. Es a esta representación sustitutiva a la que el 
sujeto tiene fobia. Ella produce una huída del sujeto frente al afecto consciente que tiene de la 
representación sustitutiva.  
Todo este proceso es un mecanismo de defensa que lleva hacia afuera el peligro pulsional, el 
sujeto se comporta como si la angustia viniera solamente desde la percepción externa a la que se 
le tiene fobia y no desde una moción pulsional interna. El sujeto no será consciente de que 
realmente tiene este afecto desde la moción pulsional interna; esto sólo sucederá como 
consecuencia de la terapia psicoanalítica.  
En los casos de histeria de conversión y neurosis obsesiva12 se pueden ver las mismas fases en el 
mecanismo de defensa de la vida consciente que vimos en la histeria de angustia, así como las 
mismas formas de transferencia de la moción pulsional hacia algo externo relacionado con el 
evento traumático por vía asociativa. De hecho, todas ellas tienen en común el hecho de resultar 
de un evento traumático de experiencias vividas, y de empeñarse en una defensa contra toda 
                                                 
12 Se debe tener presente que la histeria de angustia, histeria de conversión y neurosis obsesiva se clasifican todas 
como neurosis de transferencia, es decir, como aquellas en las que el afecto se desplaza sobre objetos reales o 
imaginarios externos al sujeto, nunca se transfiere al propio sujeto. Según Freud estas neurosis son más accesibles al 
tratamiento psicoanalítico porque se puede restaurar el afecto original con la representación original y esto 
implicaría el final de la patología.  
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representación o todo afecto que provenga de esas experiencias y que intente perpetuar lo que 
ellas tenían de nocivas para la vida consciente. El trabajo defensivo de las tres consiste en 
transformar la representación fuerte de la experiencia traumática en una representación 
debilitada, ligada a otra representación luego de que ha sido separada de su fuente verdadera. 
1.4. Propiedades de Icc. 
En el Diccionario de Psicoanálisis de LaPlanche y Pontalis se dice lo siguiente con respecto al 
inconsciente:  
La palabra inconsciente designa uno de los sistemas definidos por Freud dentro del marco de 
su primera división del aparato psíquico; está constituido por contenidos reprimidos, que no 
tienen acceso al sistema superior preconsciente-consciente por la acción de la represión.  Los 
caracteres fundamentales del sistema inconsciente pueden resumirse del siguiente modo: 
a.  Sus contenidos representan las pulsiones básicas Eros-Thanatos; 
b. Estos contenidos están regidos por los mecanismos específicos como la condensación y el 
desplazamiento. La condensación se refiere al hecho de que una representación pueda 
agrupar por sí misma varias cadenas asociativas. Se evidencia de forma fuerte en los sueños 
y en los actos fallidos, a saber, en los lapsus línguae, olvidos de palabras y demás 
manifestaciones de Icc.  El desplazamiento se refiere a la operación por medio de la cual una 
cantidad de afectos se desprenden de la representación inconsciente a los que está ligado  y 
se ligan a otra que tiene como precedente lazos de asociación poco intensos o incluso 
contingentes, es similar a lo descrito anteriormente como proceso de contrainvestidura en las 
neurosis de transferencia. 
c. Fuertemente cargados de energía pulsional, buscan retornar a la conciencia; pero sólo 
pueden encontrar acceso al sistema Prcc-Cc después de haber sido sometidos a las 
deformaciones de la represión y de ligarse a nuevas representaciones.  
Los procesos de condensación y de desplazamiento son específicos del proceso primario 
(principio del placer), definido como uno de los dos modos de funcionamiento del aparato 
psíquico y contrario el proceso secundario (principio de realidad). Este proceso es específico del 
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sistema inconsciente, en donde la energía pulsional fluye libremente tendiendo a canalizar la 
energía sobre representaciones que impliquen una satisfacción del deseo o una disminución de la 
tensión. Por el contrario, el proceso secundario está relacionado con el principio de realidad que 
se da en la conciencia gracias al cual el sujeto puede adaptarse al medio sin dejar que el principio 
del placer tome las riendas de la acción. (Cf. Laplanche. J., 1977)  
Hay propiedades de Icc que no se encuentran en el sistema Preconsciente-Consciente, según se 
ha establecido anteriormente en la consideración del principio de placer y el principio de 
realidad, a pesar de que son sistemas muy cercanos. Desde lo anteriormente considerado es claro 
que las pulsiones que funcionan como base del comportamiento humano pertenecen 
específicamente a Icc. En este sistema no hay negación, ni duda, ni grado de certeza (éstas se 
dan gracias a Prcc y Cc), además, desde aquí se da el fenómeno de desplazamiento y surge la 
necesidad de descarga. Se debe recordar siempre que Freud define a Icc como el proceso 
primario regido por el principio de placer, mientras que Cc es el proceso secundario regido por 
el principio de realidad.  
Es necesario tener presente que el inconsciente sólo se manifiesta por medio de los sueños, las 
neurosis, los actos fallidos y los lapsus linguae; en sí mismos y por sí mismos los procesos de 
Icc no son cognoscibles.  
Una de las características fundamentales del inconsciente es que en él se alojan las pulsiones 
fundamentales del ser humano; en la obra freudiana se formularán dos formas diferentes de 
referirse a las pulsiones, las que mencionaré en este momento corresponden a una primera 
formulación que está ligada a sus obras sobre El Inconsciente (1910-1915) y que será después 
reformulada a partir de su obra “Más allá del principio del placer” que consideraré en su 
momento. Las pulsiones a las que Freud apela como fundamentales en la primera formulación 
son la pulsión de autoconservación o Pulsiones del Yo y las pulsiones sexuales. En “Las 
pulsiones y sus destinos” (1915b), Freud nos dice: 
Por nuestra parte hemos propuesto distinguir dos grupos de estas pulsiones primarias: el de las 
pulsiones del yo o pulsiones de conservación y el de las pulsiones sexuales. (Freud, 1915b, 
pág. 254) 
26 
 
Estos dos tipos de energía pulsional son opuestos, las primeras protegen de las segundas al 
iniciar la instancia represora que pretende dominar las pulsiones sexuales subyacentes. La 
oposición de las dos pulsiones es innegable, las pulsiones sexuales pretenden la obtención y 
satisfacción del placer sexual, mientras que las pulsiones del yo o de autoconservación pretenden 
precisamente la conservación del individuo, previenen al individuo contra los daños que puedan 
sobrevenir a la vida consciente. Las primeras actúan según el principio del placer y las segundas 
están bajo el principio de realidad. Como se verá más adelante, en la segunda formulación de la 
teoría de las pulsiones, en última instancia estas dos pulsiones primeras quedarán reducidas a una 
sola. Freud estaba cayendo en un monismo y de esto se dará cuenta cuando encuentre su teoría 
dualista de las pulsiones al establecer como pulsiones fundamentales las de Amor y Muerte.   
1.5 Los retoños del Icc y el comercio entre sistemas 
Tal vez la tesis principal que quiere sostener Freud a lo largo de su artículo sobre lo inconsciente 
no solamente se refiere a su existencia y su justificación desde el examen de las diferentes 
patologías de las que se tiene conocimiento (especialmente desde las histerias y los trastornos de 
sustitución), sino también a la inevitabilidad y evidencia de la influencia de las pulsiones de Icc 
sobre la vida consciente del ser humano. Luego de la consideración del artículo sobre lo 
inconsciente y las diferentes patologías a las que se refiere Freud en este artículo será evidente 
esta influencia de lo inconsciente sobre la conciencia y aun más evidente será el hecho de que el 
inconsciente es un sistema vivo que lucha en contra de las represiones impuestas en sistemas más 
elevados para que aquello que se encuentra en este sistema pueda devenir consciente.  
Ahora bien, la conciencia no tiene un vínculo simple con ninguno de los dos sistemas, tampoco 
con la represión.  
La verdad es que no sólo lo reprimido psíquicamente permanece ajeno a la conciencia; 
también, una parte de las mociones que gobiernan nuestro yo, vale decir, del más fuerte 
opuesto funcional a lo reprimido  (Freud., 1915a, pág. 189).  
La condición consciente es algo de lo cual es necesario alejarse para poder entender lo 
inconsciente, tenemos que alejarnos de la consideración de la conciencia como paso necesario 
para entender lo inconsciente de los actos del hombre. De esta forma, el tratar de elucidar lo 
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inconsciente desde la conciencia no puede hacerse porque todo lo que se presenta a este sistema 
es, de hecho, consciente; sin embargo, es indiscutible que desde la conciencia se puede ejercer 
una influencia sobre lo inconsciente o, de lo contrario, la cura psicoanalítica no tendría sentido. 
Es necesario, entonces,  el alejamiento de la situación consciente para comenzar a investigar lo 
inconsciente desde un sistema más cercano a éste y que tiene injerencia en la conciencia, se debe 
investigar lo inconsciente desde el sistema Prcc y desde lo que Freud denomina retoños del 
inconsciente.  
Notamos que retoños del Icc devienen conscientes como formaciones sustitutivas y como 
síntomas, por lo regular tras grandes desfiguraciones respecto a lo inconsciente, aunque suelen 
conservar muchos caracteres que invitan a la represión (Freud, 1915a, Pág.190). 
El sistema Prcc es más cercano a Icc, no existen tantas barreras de represión como las que 
existen entre Icc y Cc; esto hace que Icc y Cc sean sistemas más alejados que Icc y Prcc. Lo Icc 
es rechazado en la frontera de lo Prcc, mientras que los retoños de Icc pueden sobrepasar esta 
primera censura y adquirir un alto nivel de investidura sin necesidad de devenir conscientes. 
Cuando un retoño de Icc adquiere un alto nivel de investidura, es rechazado por una segunda 
barrera represiva que se encuentra entre Prcc y Cc; esta segunda represión individualiza y 
reprime de nuevo los retoños y estos no pueden devenir conscientes. La primera censura 
funciona en la frontera entre Prcc e Icc llevando lo reprimido hacia adentro, hacia Icc; la segunda 
censura se da en la frontera entre Prcc y Cc y censura los retoños de Icc que pretenden devenir 
conscientes.  
Freud esgrime como prueba de la existencia de esta segunda censura (la censura de los retoños 
que pretenden devenir conscientes) la resistencia que ocurre, evidentemente, durante la cura 
psicoanalítica:  
Exhortamos al enfermo a formar profusión de retoños del Icc y lo comprometemos a vencer 
las objeciones que la censura haga al devenir conscientes de estas formaciones 
preconscientes; derrotando esta censura nos facilitamos el camino para cancelar la represión, 
que es la obra de la censura anterior (Freud., 1915a, pág. 190). 
Para vencer las patologías presentes en el sujeto, y según se había mencionado antes, es 
necesario cancelar la represión y lograr una descarga de las mociones pulsionales de Icc en la 
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vida consciente. Las condiciones patológicas surgen cuando hay un aislamiento de contenidos de 
Icc de otros sistemas  
Un total aislamiento recíproco de las aspiraciones, una desagregación absoluta de los dos 
sistemas, he ahí en general la característica de la condición patológica (Freud., 1915, pág. 
191). 
Prcc es un sistema cercano a Icc, de hecho el contenido de Prcc viene en parte de las pulsiones de 
Icc y en parte de percepciones exteriores que vienen desde Cc, por esta razón sirve como base de 
justificación de la forma en que Icc ejerce influencia sobre los procesos conscientes de las 
personas. Ahora bien, se sabe que Icc está alejado de los otros sistemas pero no puede estar 
absolutamente aislado, en caso tal no podría darse una cura psicoanalítica. Debe poder ejercerse 
alguna influencia en Icc desde Cc para que la cura sea posible. Siendo esto así y considerando 
que los retoños de Icc son mediadores entre los dos sistemas, los retoños serán los que facilitan la 
influencia desde Cc sobre Icc para que la cura psicoanalítica sea efectiva.   
Se debe tener en cuenta que en el mismo texto se encuentra que el contenido de Icc es análogo a 
los instintos, es una población psíquica primitiva completamente regida por el principio del 
placer y la necesidad de suprimir las excitaciones que pueden desestabilizar la vida psíquica de la 
persona. (Cf. Freud., 1915, Pág. 191-192).  
Discernimiento de lo inconsciente (Icc). 
Hasta el momento, lo inconsciente ha sido examinado por Freud desde la consideración de los 
sueños y de los diferentes trastornos de sustitución como la histeria de conversión. Freud acabará 
de fundamentar la forma en que los sistemas pueden influir unos sobre otros al considerar el 
comercio entre sistemas; ya se ha considerado cómo puede darse una influencia desde lo 
inconsciente hacia la conciencia al examinar las diferentes histerias (influencia adentro-afuera). 
Ahora es necesario justificar la posible incidencia que puede ejercerse sobre lo inconsciente 
desde lo externo (influencia afuera-adentro), desde la conciencia, en caso contrario, como se 
mencionó anteriormente, no tendría sentido perseguir la posibilidad de la cura psicoanalítica. 
Esto se hará al considerar el comercio entre los diferentes sistemas (Icc, Prcc y Cc), tratando de 
hacer  más evidente la posibilidad de acceder a lo inconsciente a partir de la conciencia desde la 
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consideración de los diferentes retoños inconscientes que pasan de cierta forma a niveles más 
altos de investidura. En esta sección quedará establecido que Icc es un sistema vivo que pretende 
descargarse en la conciencia a como dé lugar y que está en una constante lucha contra las 
barreras impuestas por la represión. Ya se sabe que la represión no solamente se manifiesta entre 
los sistemas Icc y Prcc, existe una segunda represión que se encuentra en el límite entre Prcc y 
Cc, represión que tratan de sobrepasar los retoños del inconsciente traspasando su investidura no 
solamente a otros objetos. Puede darse el caso de un desplazamiento de las representaciones de 
los objetos hacia representaciones verbales que son investidas de forma tal que pueden servir de 
forma de descarga de lo reprimido. Este último caso será el que explicará la psiconeurosis 
obsesiva y los trastornos esquizofrénicos (esquizofrenia de Bleuler) que consideraré a 
continuación de forma breve para acabar de fundamentar la fortaleza e influencia de Icc sobre la 
conciencia.  
Oposición Yo-Objeto     
La esquizofrenia y la psiconeurosis narcisista surgen de la oposición yo-objeto que no era 
considerada en relación con las neurosis de transferencia (consideradas en la primera parte de 
este capítulo). De hecho, en las neurosis de transferencia existía una negación hacia un objeto, 
por causa de una situación traumática, que llevaba al sujeto a dirigir la investidura previa ligada 
al objeto original, a otro objeto dependiendo de las circunstancias y las cadenas asociativas que 
pudieran surgir en el momento. Por el contrario, en el caso de las patologías a considerar en lo 
que sigue, la transferencia se da hacia el sujeto mismo, no hacia un objeto externo. Esta 
diferencia se hace fundamental para elucidar una característica fundamental del inconsciente y su 
relación con los diferentes sistemas.  
Se debe recordar que, como ya se mencionó anteriormente, el proceso de contrainvestidura y su 
formación a partir del desplazamiento de investidura hacia diferentes objetos es evidente en las 
diferentes histerias y neurosis de transferencia y se hace necesario como forma de descarga de lo 
reprimido en Icc. La contrainvestidura se da necesariamente sobre objetos a los que se llega por 
cadenas asociativas. Por el contrario, tanto en la esquizofrenia como en las psiconeurosis 
narcisistas, en el momento en que surge la represión, la libido que se quita al objeto (su 
investidura), no se transfiere a otro objeto, se recoge en el Yo; aunque en los dos casos se 
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repliega hacia el yo de forma diferente. El narcisismo primitivo surge de esta forma, en este caso 
no hay un objeto hacia el cual se transfiera la libido desligada de su objeto original, no hay un 
objeto de transferencia como en el caso de las histerias de conversión o en las neurosis de 
transferencia ya mencionadas. En este caso hay una sobreinvestidura del propio yo, la libido se 
transfiere al yo como sustituto del objeto reprimido.  
La esquizofrenia es un caso particularmente importante en la consideración de la existencia y 
funcionamiento de lo Icc. En ésta se exterioriza como consciente mucho de lo que en otros casos 
sólo puede encontrarse a través del psicoanálisis permitiendo entender algo del funcionamiento 
del Icc y de su influencia sobre los otros sistemas. La sobreinvestidura del Yo se hace patente en 
el estudio del caso particular de la esquizofrenia luego de darnos cuenta de las alteraciones del 
lenguaje que se presentan. Estas alteraciones del lenguaje generalmente se refieren a una 
desorganización sintáctica y a la forma en que siempre se refiere a órganos o inervaciones 
corporales como se verá a continuación. El uso del lenguaje por parte de las personas que 
presentan este trastorno son formaciones sustitutivas similares a las de la histeria pero que se 
repliegan sobre el yo corpóreo del sujeto en lugar de transferirse a un objeto.   
Las relaciones que establecen este tipo de pacientes con órganos o inervaciones corporales 
demuestra evidentemente la transferencia de investidura al cuerpo del sujeto de forma tal que el  
lenguaje se torna lenguaje corporal (lenguaje de órgano o lenguaje hipocondríaco según se verá 
en lo que sigue). Es notable, sin embargo, que las manifestaciones corporales son limitadas a 
pesar de las manifestaciones verbales de lo que le sucede al sujeto. Uno de los ejemplos citados 
por Freud en este caso es el de una paciente del doctor Victor Tausk, quien luego de tener un 
problema con su pareja se queja diciendo “Los ojos no están derechos, están torcidos” que, 
según aclararía luego la paciente
13 se refiere a la hipocresía de su amado, lo ve como un 
torcedor de ojos que le hizo cambiar a ella su visión del mundo y ahora ella también tiene los 
ojos torcidos. En palabras de Freud: “Ella no puede entender que a él se lo vea distinto cada vez; 
es un hipócrita, un torcedor de ojos, él le ha torcido los ojos, ahora ella tiene los ojos torcidos, 
                                                 
13 La importancia de la referencia de la paciente a su expresión es que en un caso de transferencia de lo reprimido a 
un objeto, los pacientes no pueden expresar de forma consciente lo que sucede en la contrainvestidura; en el caso de 
la esquizofrenia, los pacientes son conscientes de lo que quisieron decir y pueden  manifestarlo abiertamente. En el 
caso citado, Freud nos aclara que la explicación de la expresión utilizada por la paciente es aclarada por la paciente 
misma “exponiendo en un lenguaje ordenado una serie de reproches contra el amado” (Freud., 1915a, Pág.195).  
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esos ya no son más sus ojos, ella ve el mundo ahora con otros ojos” (Freud., 1915a, Pág. 195). El 
ojo, en el caso de esta paciente, es la palabra que recoge en sí todo el contenido de sus 
pensamientos, es la palabra sustitutiva e investida con la libido que permite la descarga de las 
pasiones reprimidas con respecto al amado, aquella donde se da la contrainvestidura de la 
representación-cosa reprimida en Icc; además, claramente es lenguaje de órgano como se 
mencionó anteriormente. Una persona que presente un caso de histeria de angustia, habría 
torcido los ojos de forma convulsiva, mientras que una persona que presentara una histeria de 
conversión habría torcido los ojos sin poder hacer consciente el por qué de este movimiento. 
Solamente en el caso de la esquizofrenia el paciente es capaz de exteriorizar lo sucedido de 
forma verbal y clara, caso que no sucedería en las otras histerias mencionadas sino tras un gran 
esfuerzo de terapia psicoanalítica y luego de vencer los obstáculos impuestos por la represión.  
 Sobre lo anterior Freud nos dice:  
En la esquizofrenia las palabras son sometidas al mismo proceso que desde los pensamientos 
oníricos latentes crea las imágenes del sueño, y que hemos llamado el proceso psíquico 
primario. Son condensadas, y por desplazamiento se transfieren unas a otras sus investiduras 
completamente; el proceso puede avanzar hasta el punto en que una sola palabra, idónea para 
ello por múltiples referencias, tome sobre sí la subrogación de una cadena íntegra de 
pensamientos. (Freud., 1915a, Pág. 196). 
Es evidente en este caso el predominio de la referencia a la palabra sobre la referencia a la cosa; 
los esquizofrénicos reemplazan las cosas por palabras que pueden referirse no solamente a la 
cosa sino a una cadena completa de pensamientos como vimos en el caso citado de la paciente de 
Tausk. Lo importante de este tipo de representaciones en el caso que nos ocupa son dos cosas: i. 
Se puede desligar la palabra de la cosa y se puede ver que esta última es la que queda realmente 
reprimida en Icc desligándola de la palabra correspondiente y ligándose a otra palabra que puede 
devenir consciente y sortear las represiones impuestas en los límites de los dos sistemas 
superiores (Cf. Freud., 1915a, Pág. 197); ii. Los pacientes son conscientes y pueden referirse a 
las sustituciones que realizan desde el lenguaje dándonos pruebas de la existencia del sistema 
Icc y de su fuerte influencia sobre la vida de las personas (Cf. Freud., 1915a, Págs. 194-195). 
La consecuencia directa que Freud menciona a partir del caso de la esquizofrenia es que, gracias 
al estudio de la sobreinvestidura del Yo y del lenguaje de órgano, se puede delimitar aun más las 
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características de lo Icc y de lo Cc. Así, se evidencia que en el sistema Icc se puede encontrar la 
representación de la cosa desligada de su correspondiente palabra; mientras que en Cc se 
encuentra la representación de la cosa acompañada de su correspondiente palabra. El paso de Icc 
a Cc se da cuando existe la posibilidad de ligar una representación de una cosa con una palabra. 
En este caso las pulsiones de Icc pueden “devenir conscientes”. Una pregunta lícita, mencionada 
por Freud al final de su artículo es la siguiente: ¿por qué si las representaciones de las palabras y 
las representaciones de las cosas provienen de igual forma de percepciones sensoriales, no 
pueden las segundas devenir conscientes de la misma forma que las primeras a partir de sus 
restos de percepción? La respuesta nos da un dato importante, aparentemente el proceso de 
pensamiento sucede desde sistemas tan separados de los restos originarios de percepción que 
nada puede conservar realmente sus cualidades y para devenir conscientes necesitan cualidades 
nuevas. En este caso para que puedan devenir conscientes es necesario ligar las palabras a 
diferentes tipos de representación de cosas. El enlace de estas representaciones da posibilidades 
de “devenir consciente”, sin embargo Freud promete aclarar la forma en que de hecho las 
posibilidades de devenir conscientes se hacen conscientes, pero aparentemente esta promesa es 
vana porque nunca publicó el artículo donde se supone hablaría de esta tema (Cf. Freud., 1915a, 
Pág. 189. Infra donde se habla de la “laguna” que existe sobre el tema del devenir consciente). 
2. Segunda Tópica: el Yo y el Ello 
La premisa fundamental del psicoanálisis establece fundamentalmente la escisión entre lo 
consciente y lo inconsciente, esta división es la que permite llegar a la raíz de procesos 
patológicos que a veces no tienen una explicación consciente; esto fue considerado de forma 
puntual a partir del artículo sobre “Lo Inconsciente” de Freud en la sección anterior. La 
conciencia no es la cualidad fundamental de lo psíquico sino solamente una cualidad y una 
manifestación de procesos latentes y subyacentes que surgen, según lo considerado 
anteriormente, desde la inconsciencia y la percepción como fuentes fundamentales.  Años 
después de la primera delimitación y caracterización de los diferentes sistemas, Freud propone 
una segunda forma de consideración de las mismas desde los conceptos de Yo, Ello y Superyó. 
Para el propósito de este escrito trataré sobre los dos primeros evidenciando la fuerte influencia 
del Ello (lo Inconsciente) sobre el Yo (la Conciencia). 
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Se podría, de cierta forma, y desde todo lo que se ha dicho, defender un psiquismo no consciente. 
De hecho, el inconsciente postulado y defendido por Freud es mucho más fuerte que la 
conciencia misma. Y bien se sabe que puede justificarse y sostener de forma fuerte la existencia 
de este sistema desde la consideración de la hipnosis, el sueño, así como de ciertos procesos 
patológicos y es precisamente desde el examen de estos casos que se puede postular la influencia 
y fuerza que ejerce el inconsciente sobre la conciencia de las personas.  
El estado consciente, desde la segunda tópica, se refiere en primer lugar a la conciencia 
inmediata y segundo, a la percepción. Esta última es transitoria y no perdura eternamente como 
algo consciente. Los estados conscientes de la percepción fluyen con el paso del tiempo y nunca 
son permanentes. Lo que es en un momento consciente, ya no lo es en el momento siguiente a 
pesar de que puede volver a serlo si existen condiciones específicas que permiten esto; mientras 
tanto, en el momento en que estas percepciones no son conscientes, quedan latentes, pero como 
se dijo, son susceptibles de ser de nuevo conscientes, tienen posibilidad de conciencia.  
Hasta el momento se ha evidenciado, o según lo dice Freud:  
Nos hemos visto obligados a aceptar que existen procesos o representaciones anímicas de 
gran energía que, sin llegar a ser conscientes, pueden provocar en la vida anímica las más 
diversas consecuencias, algunas de las cuales llegan a hacerse conscientes como nuevas 
representaciones.  (Freud, 1923, Pág. 549). 
Estos procesos o representaciones anímicas que provocan consecuencias en la vida anímica de 
las personas, están sujetas a una energía que no permite que, aquello de lo que el sujeto ya no es 
inmediatamente conscientes, pase a serlo de un momento a otro; como ya se sabe, esta energía es 
la represión.  
El estado en el que estas representaciones se hallaban antes de hacerse conscientes es el que 
conocemos con el nombre de represión, y afirmamos advertir como resistencia durante la 
labor psicoanalítica la energía que ha llevado a cabo la represión y la ha mantenido luego. 
(Freud, 1923, Pág.550). 
La represión es tomada, entonces, como una energía que mantiene ciertas representaciones fuera 
de la conciencia. Por esta razón, al hablar del inconsciente es necesario referirnos al término 
represión; sin embargo, los contenidos de lo inconsciente pueden ser susceptibles de volver a ser 
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conscientes mientras se encuentran en un estado de latencia, o pueden quedar reprimidos y ser 
incapaces de volver a ser conscientes; estos últimos quedan reprimidos en el inconsciente y sólo 
pueden traspasar las barreras de la represión por medio del proceso de contrainvestidura que se 
consideró en la sección anterior.  
Hablar de los tres sistemas de la forma en que son considerados en el artículo sobre “Lo 
Inconsciente”, implica considerarlos de una forma descriptiva que, a pesar de grandes esfuerzos, 
deja de lado una consideración dinámica, que aclare la influencia de un sistema sobre el otro. Por 
esta razón se hace necesaria una reformulación de los sistemas que permita entender de forma 
clara y específica esta influencia y la acción de lo inconsciente sobre la vida anímica consciente 
de las personas. 
La conciencia, que a pesar de ser el centro fundamental desde donde se ejerce influencia sobre lo 
inconsciente, se mantenía alejada por las dos barreras de represión, es ahora tomada de forma tal 
que implica en sí misma una parte inconsciente14. Esta parte inconsciente del yo se hace 
manifiesta en la terapia psicoanalítica cuando se presenta una resistencia hacia aquello que fue 
reprimido y de lo que no se es, de hecho, consciente. El Yo actúa como la organización 
coherente de los procesos psíquicos y es quien descarga (conscientemente) las excitaciones en el 
mundo exterior.  
Del yo parten también las represiones por medio de las cuales han de quedar excluidas, no 
sólo de la conciencia, sino también de las formas de eficiencia y actividad,  determinadas 
tendencias anímicas. (Freud, 1923, Pág.552).  
Es del yo de donde parten los procesos de represión. Es el que la ejerce dinámicamente 
generando un proceso de afuera (de lo externo, de la conciencia) hacia adentro (hacia lo 
inconsciente), el yo, ante la acción de la terapia psicoanalítica, parece adquirir una posición de 
observación ante lo reprimido. El inconsciente se manifiesta en el yo con toda su fuerza, la 
conciencia en esta segunda tópica siempre va a tener una parte inconsciente gracias a la cual se 
exteriorizan los efectos de la represión, permitiendo una descarga de las mociones pulsionales 
                                                 
14 Esto será similar a lo que se considerará en el capítulo de Schopenhauer, en la metáfora del árbol, para referirse al 
inconsciente y la conciencia y la forma en que lo inconsciente hace parte de la conciencia. Ver pág. 73 del presente 
texto. 
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reprimidas, sin embargo, para exteriorizar lo reprimido en sí mismo es necesaria la terapia 
psicoanalítica.  
En las patologías del yo, lo que sucede no es, entonces, una absoluta división de sistemas, sino 
una antítesis entre el yo coherente y lo reprimido disociado del yo. Esta antítesis marca la 
diferencia entre la primera tópica, considerada en la sección anterior y la segunda tópica 
considerada en la presente.  
Lo inconsciente está en parte en la conciencia, se puede suponer que el yo es tan amplio que una 
parte de él puede, sin problema, ser inconsciente.  
“Y este inconsciente del yo no es latente en el sentido de lo preconsciente, pues si lo fuera no 
podría ser activado sin hacerse consciente, y su atracción a la conciencia no opondría tan 
grandes dificultades.” (Ibíd, Pág. 553).  
Con respecto a lo preconsciente, se encuentra en este texto una variación fundamental que 
permite introducir no sólo un inconsciente sino inicialmente dos y posteriormente tres. El 
preconsciente se encuentra más cerca de lo inconsciente que de la conciencia y ejerce una fuerte 
influencia sobre lo inconsciente. De esta forma, el preconsciente se asume como un sistema que 
no permite que los contenidos reprimidos en el inconsciente pasen a la conciencia, es un sistema 
“protector” de la vida anímica consciente; sin embargo, lo preconsciente latente es inconsciente 
de una forma menos restrictiva que lo inconsciente reprimido. En sentido descriptivo hay dos 
clases de inconsciente; mientras que dinámicamente hablando (según consta en el artículo sobre 
Lo Inconsciente) sólo hay un inconsciente que ejerce fuerza e influye en los otros sistemas. 
Freud admite además, un tercer inconsciente no reprimido que hace parte del yo. La distinción 
entre lo consciente y lo inconsciente es fundamental dentro del psicoanálisis, pero esta segunda 
tópica no delimita los sistemas separándolos de la forma tajante en que lo hace en la primera, de 
forma tal que se podría afirmar incluso este tercer inconsciente que sería el que se evidencia 
cuando se encuentran obstáculos en la terapia psicoanalítica. En suma, los tres tipos de 
inconsciente que existen serían: i. Lo inconsciente reprimido; ii. Lo preconsciente latente y iii. 
Lo inconsciente no reprimido que hace parte del yo. Al hacer esta distinción, se justifica la forma 
en que la inconsciencia está presente en todos los procesos anímicos. El inconsciente presente en 
la segunda tópica tiene una multiplicidad de sentidos siendo el sistema más grande e influyente 
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de la vida mental de las personas, a esto se refiere cuando habla de la multivocidad de lo 
inconsciente.  
A pesar de que el yo tiene una parte inconsciente, lo que el sujeto puede conocer debe ser 
siempre consciente.  Esto significa que la única forma de acercarse a lo inconsciente es 
trayéndolo a la conciencia.  
Hemos dicho que la conciencia es la superficie del aparato anímico; esto es, la hemos adscrito 
como función a un sistema que, especialmente considerado, y no sólo en el sentido de la 
función, sino en el de la organización anatómica, es el primero a partir del mundo exterior. 
(Freud, 1923, Pág.554). 
La conciencia es la superficie perceptora del aparato anímico; todas las percepciones que 
adquirimos del exterior, así como las sensaciones y sentimientos, son inconscientes. Las 
representaciones verbales son de vital importancia en este proceso de devenir consciente. Se 
puede decir que éstas son restos mnémicos (huellas mnémicas) de lo que en algún momento fue 
una percepción y que dadas ciertas condiciones determinadas pueden volver a ser conscientes. La 
posibilidad de conciencia de estas representaciones verbales se da cuando aquello que se 
encuentra en el interior trata de ligarse y transformarse en percepciones externas, a través de 
procesos como los ya descritos cuando se consideró la primera tópica y los conceptos de 
investidura y contrainvestidura y de la división entre la representación de las palabras y la 
representación de las cosas. Sólo puede llegar a ser consciente lo que en algún momento lo fue.  
…[D]ejarmos consignado que sólo puede hacerse consciente lo que ya fue alguna vez una 
percepción consciente, aquello que desde el interior no siendo un sentimiento quiere devenir 
consciente, tiene que intentar transformarse en percepciones exteriores, transformación que 
consigue por medio de las huellas mnémicas (Freud, 1923, Pág. 555).  
Los restos mnémicos son perceptuales, provienen principalmente del oído y la vista pero 
evidentemente todos los sentidos están involucrados en su formación. A través de la percepción 
hay un acceso a la conciencia que permite generar un recuerdo. Se tiene, de esta forma, lo 
consciente de la percepción externa y una percepción interna que se evidencia en la dupla placer-
displacer; esta dupla ejemplifica las sensaciones más primitivas y elementales del hombre: 
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Las sensaciones de carácter placiente no presentan de por sí ningún carácter  perentorio. No 
así las displacientes, que aspiran a una modificación y a una descarga, razón por la cual 
interpretamos el displacer como una elevación y el placer como una disminución de la carga 
de energía. (Freud, 1923, Pág. 557). 
Para que algo pueda hacerse consciente, debe tener un correlato perceptual, debe ser llevado al 
sistema perceptual-consciente. Sólo cuando su proceso de descarga es estancado se hace 
consciente como displacer.  
 Vemos ahora claramente el papel que desempeñan las representaciones verbales. Por medio 
de ellas quedan convertidos los procesos de pensamiento interno en percepciones. (Freud, 
1923, Pág.558). 
En suma, el yo parte del sistema perceptual que comprende primeramente lo preconsciente y los 
restos mnémicos, pero tiene, también una parte inconsciente. Es aquí cuando se puede ver una 
primera posible relación con la teoría de la voluntad postulada por Schopenhauer cuando Freud 
afirma lo siguiente:  
Aquello que llamamos nuestro yo se conduce en la vida pasivamente y que, en vez de vivir, 
somos “vividos” por poderes ignotos e invencibles. (Freud, 1923, Pág. 559).   
El sujeto se conduce primeramente por los impulsos inconscientes, ignotos, invencibles e 
irracionales, la relación con la teoría schopenhaueriana de la voluntad surge como algo inevitable 
en este punto y se hará evidente luego de la consideración de la teoría schopenhaueriana d ela 
voluntad. 
Freud se propone seguir este planteamiento y da el nombre de yo al ente que emana del sistema 
perceptual; da además el nombre de ello a lo inconsciente, a lo psíquico restante en lo que el yo 
se continúa. 
Un individuo es ahora, para nosotros, un ello psíquico desconocido e inconsciente, en cuya 
superficie aparece el yo, que se ha desarrollado partiendo del sistema P, su nódulo. El yo no 
envuelve por completo al ello, sino que se limita a ocupar una parte de su superficie, este es, la 
constituida por el sistema P; y tampoco se halla precisamente separado de él, pues confluye 
con él en su parte inferior. (Ibíd.) 
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La diferencia real que existe entre las dos tópicas que consideran la posibilidad del inconsciente, 
es que en el nivel de la primera, en la consideración del sistema Icc, no había cabida para las 
pulsiones de destrucción, mientras que en el segundo nivel no sólo estas pulsiones están 
determinadas, sino que su papel se considera determinante en la acción. El concepto de ello, en 
tanto que reemplaza al concepto del Icc, reconoce en el interior del sujeto estas fuerzas ciegas e 
inaccesibles a la exploración que son incluso más “primitivas” que las ya supuestas en una 
primera consideración de las pulsiones, estas son, definitivamente, renuentes a la domesticación. 
Al llegar Freud al ello llega a una profundización de lo supuesto en la teoría inicial de las 
pulsiones. Asumir que un individuo es un ello que no está completamente envuelto por un yo es 
suponer que el inconsciente que domina al ello es quien determina gran parte de los 
comportamientos del sujeto. El ello inconsciente es, entonces, la fuerza subyacente determinante 
en la vida anímica de las personas. Todo esto se verá con más claridad en la sección siguiente 
donde consideraré las pulsiones de Eros y Thanatos. 
3. Freud, teoría de las pulsiones Eros y Thanatos  
La teoría de las pulsiones de Freud es un punto fundamental en el examen minucioso del 
comportamiento humano luego de haber demostrado la existencia del inconsciente (desde la 
visión de la primera tópica) y del ello (desde la segunda tópica) y después de haber considerado 
la forma en que lo perteneciente al ello y al principio de placer tiene un papel fundamental en los 
comportamientos conscientes del ser humano. La teoría de las pulsiones, presente 
fundamentalmente en el artículo “Más allá del principio del placer” (1920) se sale del lenguaje 
técnico psicoanalítico utilizado en la demostración  de la posibilidad del inconsciente o el ello, y 
se aparta de la consideración de las diferentes patologías ya mencionadas anteriormente, dando 
paso a la especulación y a la filosofía. En lugar de utilizar la terminología psicoanalítica 
tradicional, este escrito, particularmente de la parte 5 en adelante, parece ser más un texto de 
carácter filosófico que una descripción de las pulsiones como las había tratado tradicionalmente. 
La consideración del Eros y Thanatos como impulsos, pulsiones que determinan el 
comportamiento consciente de las personas tiene un carácter filosófico y eminentemente 
schopenhaueriano, como consideraré en su momento. Los casos particulares de las patologías 
implicadas en el examen de las nociones Eros y Thanatos son dejadas parcialmente de lado en el 
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texto y serán tenidas en cuenta  en la mención de la influencia que ejercen sobre ciertos tipos 
particulares de patologías sin entrar en detalle sobre ellas.  Es en este escrito freudiano que se 
encuentra de una forma evidente y bastante fuerte una influencia del pensamiento 
schopenhaueriano con respecto a la teoría que hace este autor sobre la voluntad y las pulsiones 
fundamentales que ejercen influencia sobre el actuar del ser humano. En este apartado trataré de 
dejar en claro el tema de las pulsiones fundamentales Eros y Thanatos desde la forma en que son 
tratadas en este texto particular de Freud. Señalaré, cuando sea pertinente, los puntos de posible 
comparación entre Schopenhauer y Freud y los apartes donde la influencia es innegable.  
Los conceptos de Eros (Amor) y Thanatos (Muerte) no son nuevos para la filosofía, de hecho, se 
pueden rastrear desde la antigua Grecia en las obras de Hesíodo y Empédocles. Freud adoptará, 
en el texto ya mencionado, de forma explícita la palabra Eros, sin embargo, el Thanatos no es un 
término empleado de forma evidente; Freud habla siempre de una pulsión de muerte (Death 
drive), que es definida, no como un impulso de destrucción en el sentido amplio de la palabra, 
sino como un “volver al origen”, es un estado de placidez previo a la vida consciente y al cual se 
quiere volver, es un apetito del sujeto hacia un estado de tranquilidad total donde cesa cualquier 
estimulación y necesidad de aquietamiento de las necesidades del principio del placer; este deseo 
es reflejado en todos los aspectos conscientes de la vida y esto es lo que hace particular este 
concepto desde la teoría freudiana de las pulsiones.  
De hecho, en la mitología griega, Thanatos (Thanatus) era el dios de la muerte no violenta, era 
asociado con Hypnos (sueño) su hermano gemelo; la muerte en Thanatos era gentil y sutil como 
el sueño en Hypnos, permitía a los hombres volver a este estado original previo a la vida de una 
forma tan sutil como el sueño; no representaba a la muerte violenta o a la necesidad de 
destrucción que eran representadas por Kores quien era también hijo de Nyx, hermano de 
Thanatos. Esta es una posible interpretación de lo que Freud quería denominar Pulsión de Muerte 
desde las raíces de la mitología griega. Sin embargo es más fuerte la referencia al “Principio de 
Nirvana” postulado por Barbara Low, psicoanalista inglesa que  toma este término de la filosofía 
Budista. Ya en los escritos budistas se evidencia que el Nirvana es la cesación absoluta del 
desear, del necesitar y del sufrir por el incesante querer, siendo este último una condición natural 
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de los seres.  A esta cesación del querer y del dolor se refiere la segunda y tercera noble verdad 
predicadas en el budismo15.  
There's no fire like passion, no loss like anger, no pain like the aggregates, no ease other than 
peace. Hunger: the foremost illness. Fabrications: the foremost pain. For one knowing this 
truth as it actually is, Unbinding is the foremost ease. Freedom from illness: the foremost 
good fortune. Contentment: the foremost wealth. Trust: the foremost kinship. Unbinding: the 
foremost ease. (Bullitt, 2009) 
El término Nirvana fue difundido en la filosofía occidental por Schopenhauer quien hace 
menciones bastante específicas a las religiones que buscaban esta sensación de paz y de 
alejamiento del querer y del dolor producido por el querer. El término designa la “extinción” del 
deseo humano, un estado de quietud y felicidad perfectas. En “Más allá del principio del placer” 
Freud retoma la expresión propuesta por Barbara Low, expresión que conocía directamente de 
esta autora y enuncia el principio de nirvana como una tendencia a la reducción, a la constancia, 
a la supresión de la tensión de excitación interna. Según Low: 
 
It is possible that deeper than the Pleasure-principle lies the Nirvana-Principle, as one may 
call it –the desire of the newborn creature to return to that stage of omnipotence, where there 
are no non-fullfilled desires, in which it existed within the mother´s womb. Freud has pointed 
out that Birth is no new beginning in the psychic life of the individual (any more than his 
physical life), but rather an event which serves as an interruption to his antenatal situation. It 
is an interruption terrific and painful in its intensity and suddenness, but one which cannot 
obliterate the individual`s desire for the earlier situation, to which throughout life he seeks to 
return, and thus to revert to his beloved Omnipotence, once again free from all external and 
internal checks. (Low, 1920. Pág. 75).  
 En “El problema económico del masoquismo” (1924), Freud identifica de forma clara la pulsión 
de muerte con el principio de nirvana al decir: “El principio de nirvana expresa la tendencia de la 
pulsión de muerte”. La pulsión de muerte, como ya se mencionó, no funciona en este caso como 
                                                 
15 La tercera noble verdad dice: "And this, monks, is the noble truth of the cessation of dukkha (suffering): the 
remainderless fading & cessation, renunciation, relinquishment, release, & letting go of that very craving."  
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algo destructivo sino como algo que busca la placidez y la tranquilidad del estado anterior a la 
vida o anterior al querer y al dolor.  
Parece contradictorio aceptar la visión freudiana de la pulsión de muerte con el principio de 
Nirvana  postulado por Low o con la visión Budista del nirvana como un camino necesario 
dentro de la vida del ser humano y como una de las nobles verdades que deben seguirse en la 
vida. Podría preguntarse, ¿de dónde surge realmente la definición de Freud? Incluso mejor, se 
podría comenzar por preguntarse ¿de dónde surgen en general las pulsiones definidas por Freud 
como Amor y Muerte (Eros-Thanatos)? Freud sabe que existe una contradicción en la 
consideración del impulso de muerte de esta forma, parece ser ambiguo el hecho de que Freud 
toma en cuenta la definición de Low pero al mismo tiempo define a Thanatos como un principio 
de constancia. A continuación se retomarán los argumentos fundamentales que llevan a la 
definición puntual de las pulsiones Eros y Thanatos en “Más allá del principio del placer”. 
En un principio, tras la demostración de la posibilidad de un Inconsciente o Ello en los sujetos y 
teniendo en cuenta que, según se mostró anteriormente, el principio del placer es el que rige lo 
inconsciente buscando el cese de afectos negativos para el sujeto, así como la satisfacción de 
impulsos sin medida y sin consideración de los conceptos morales de la sociedad; mientras que 
el principio de realidad que rige la conciencia y permite a los sujetos la correcta acción en 
sociedad a pesar de las diferentes formas en que lo inconsciente busca descargarse en la 
conciencia; Freud encuentra una contradicción al encontrar casos claros de un impulso de 
repetición (compulsión de repetición) de afectos que no son placenteros, que por el contrario, 
simbolizan una vivencia negativa dentro de la vida consciente de la persona que está sujeta a esta 
compulsión. 
La compulsión de repetición será el punto de inicio de consideración, definición y delimitación 
de las pulsiones Eros y Thanatos. Esta es considerada en unión con sucesos traumáticos de la 
vida consciente de las personas como sucede en el caso de los soldados después de alguna guerra 
o en el ejemplo del niño que repite la desaparición de la madre desplazando el afecto hacia su 
juguete.  
Freud menciona que en la vida onírica (gobernada por el principio del placer y por el 
inconsciente o el ello), los soldados que han presenciado algún suceso traumático durante la 
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guerra, repiten una y otra vez la situación o suceso que provocó su enfermedad y despiertan cada 
vez con un temor renovado. Este suceso parece ser, en un primer momento, contradictorio con 
los rasgos particulares del principio del placer. Freud admite su desconocimiento de la 
“naturaleza del sueño” al parecerle contrario que, estando ligado al principio del placer, se preste 
para que la compulsión de repetición siga su curso. Este tipo de sueños parece no implicar una 
satisfacción de ningún deseo y en lugar de llevar a la persona a una posibilidad de descarga del 
afecto, este se ve renovado constantemente. En el caso de la compulsión de repetición en el juego 
infantil, Freud menciona el caso de un niño que arrojaba constantemente un juguete haciéndolo 
desaparecer tras la baranda de la cuna mientras repetía siempre un juego particular de sonidos 
cuando realizaba esta acción. Esta constante repetición es interpretada por Freud como la 
renovación constante de la desaparición de la madre del pequeño; esta compulsión de repetición 
cae en contradicción evidente con la necesidad del individuo de buscar el placer en sus acciones 
dejando de lado las condiciones no placenteras. Inicialmente la dicotomía entre el principio del 
placer y el principio de realidad no puede dar cuenta del porqué de este tipo de comportamiento 
repetitivo. Era demasiado difícil  atribuir tal actitud desagradable tanto al yo que pretende una 
auto-conservación como a los instintos libidinales que se enfocan exclusivamente en el placer 
(siendo estas dos pulsiones las definidas en un primer momento por Freud como las pulsiones 
fundamentales de la vida de las personas y que modifica drásticamente en “Más allá del principio 
del placer”). Así que inició su búsqueda de las pulsiones más primitivas para dar una explicación 
coherente y satisfactoria al porqué de la compulsión de repetición, llegando a postular las fuerzas 
primitivas de muerte y amor como lo que es realmente fundamental dentro de cualquier 
comportamiento humano. La postulación de este impulso de muerte será la clave para elucidar el 
porqué de estas acciones en los hombres.   
Los hechos presentados en los casos considerados por Freud en la terapia psicoanalítica y 
teniendo en cuenta la visión económica implicada por el principio del placer, esto es, el hecho de 
tender hacia un descenso de las tensiones displacientes, aminorando dicha tensión y ahorrando 
displacer produciendo placer, siempre han apuntado a que la vida psíquica está dominada por 
este principio, estableciendo como punto base el hecho de que una de las tendencias del aparato 
anímico es la de conservar constante o tan baja como sea posible la cantidad de excitación 
existente. Sin embargo, los casos mencionados de la compulsión de repetición son 
contradictorios con esta hipótesis y llevaron al psicoanálisis a la necesidad de establecer 
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distinciones pormenorizadas y exámenes más profundos de las pulsiones y de lo que implica 
placer y displacer. Sin embargo, podría interpretarse la compulsión de repetición de forma tal 
que se disminuyera la contradicción señalando que en último término ella quiere producir placer 
satisfaciendo las necesidades del principio de placer dando la posibilidad de aceptar los hechos 
displacientes de la vida anímica en la vida. Sería una forma disfrazada de satisfacer al principio 
del placer, además funcionaría como herramienta para poder soportar cargas anímicas fuertes 
dentro de la vida consciente de las personas. En el caso del niño, por ejemplo, la repetición 
podría darle placer de otra forma, no al descargar lo displasciente de la forma postulada por la 
consideración de lo que se llamó anteriormente la premisa fundamental del principio del placer, 
sino al generar la posibilidad de dominio de la situación para la vida consciente. Sin embargo, se 
sigue teniendo el problema del  ¿por qué de la repetición? Es decir, ¿este displacer disfrazado 
debe volverse repetitivo? 
Es indudable que la resistencia del yo consciente y preconsciente se halla al servicio del 
principio del placer, pues se trata de ahorrar el displacer que sería causado por la libertad de 
lo reprimido. Así, nuestra labor será la de conseguir la admisión de tal displacer haciendo 
una llamada al principio de realidad. Más, ¿en qué relación con el principio del placer se 
halla la compulsión de repetición en la que se manifiesta la energía de lo reprimido? Es 
incontestable que la mayor parte de lo que la compulsión de repetición hace vivir de nuevo 
tiene que producir displacer al yo, pues saca a la superficie las funciones de las pulsiones 
reprimidas; mas es éste un displacer que, como ya hemos visto, no contradice al principio del 
placer: displacer para un sistema y al mismo tiempo satisfacción para otro. (Freud, 1920, 
pág. 286). 
La compulsión de repetición parece más primitiva, elemental y pulsional que el principio del 
placer y, juzgando por el hecho de que se puede encontrar una caracterización más precisa de las 
pulsiones desde la admisión de que puede no ser tan contradictorio como se pensaba en un 
primer momento, podría preguntarse ¿qué pulsiones son las que realmente dominan y determinan 
la vida anímica? 
La consideración de las pulsiones en la obra de Freud como el “elemento más importante y 
oscuro de la investigación psicológica” (Freud, 1920, pág. 302) da una idea sobre lo complejo 
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que este tema puede llegar a ser.  El argumento a favor de la existencia de las pulsiones de amor 
y muerte parte de una afirmación freudiana con tintes evidentemente filosóficos:  
Aquellas manifestaciones de una compulsión de repetición que hemos hallado en las 
tempranas actividades de la vida anímica infantil y en los incidentes de la cura psicoanalítica 
muestran en alto grado un carácter pulsional, y cuando se hallan en oposición al principio del 
placer proporcionan la apariencia de un carácter demoníaco (Freud, 1920, pág. 303) 
Es particular que este carácter demoniaco se refiera, no solamente a la vida pulsional de las 
personas, sino también al caso en que las manifestaciones anímicas pudieran parecer 
contradictorias con el principio del placer. Es necesario examinar lo profundo del carácter 
pulsional humano para dejar de caer en aparentes contradicciones entre las pulsiones y los 
principios de placer y de realidad. Las contradicciones aparentes realmente van a afirmar la vida 
pulsional profunda. Freud aludirá al carácter demoníaco de las pulsiones varias veces dentro del 
texto, es curioso que dentro de la mitología griega se dé, de la misma forma, un carácter 
demoníaco a Thanatos.  
La definición puntual de las pulsiones de Eros y Thanatos, teniendo en mente el principio del 
nirvana de Barbara Low, en palabras de Freud y desde la consideración de la compulsión de 
repetición es el siguiente: 
¿De qué modo se halla en conexión lo pulsional con la compulsión de repetición? Se nos 
impone la idea de que hemos descubierto la pista de un carácter general no reconocido 
claramente hasta ahora –o que por lo menos no se ha hecho resaltar expresamente- de las 
pulsiones y quizá de toda vida orgánica. Una pulsión sería, pues, una tendencia propia de lo 
orgánico vivo a la reconstrucción de un estado anterior (Freud, 1920, pág. 304) 
Esta afirmación nos da la clave para elucidar lo que Freud postula como punto cardinal de las 
pulsiones primitivas o generales que hasta ahora habían permanecido ocultas a pesar de la gran 
cantidad de hipótesis que se habían realizado hasta ese momento. Las pulsiones y la vida 
orgánica en general se rigen por la necesidad de volver a un estado anterior, a un estado de 
tranquilidad y ausencia de afectos que, según el principio económico16, aumenten y generen 
                                                 
16 Freud se refiere al principio económico de la siguiente forma: “Los hechos que nos han movido a opinar que la 
vida psíquica es regida por el principio del placer, hallan también su expresión en la hipótesis de que una de las 
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tranquilidad en el sujeto. El displacer se siente como un aumento de la excitación o de la energía 
pulsional del aparato psíquico, mientras que el placer es una disminución que pretende llevar a 
esta energía a un punto tan bajo como sea posible o aún mejor, que pretende anular esta energía 
en el sujeto.  
A pesar de que la relación con el principio del placer había sido tratada por el autor con 
anterioridad a este texto, lo que surge como algo nuevo es la forma en que este principio del 
placer actuará en la vida anímica de los hombres para garantizar la posibilidad de retorno a este 
estado anterior a la conciencia y es, precisamente en este punto, donde la influencia de la 
voluntad schopenhaueriana es evidente17.  
Hasta el momento en que Freud da esta nueva definición de las pulsiones como las que 
mantienen o tienden hacia un estado anterior al displacer, éstas habían sido tratadas como “el 
factor que impulsa a la modificación y evolución” (Freud, 1920, pág. 304), es decir, el factor que 
tiende siempre hacia un estado nuevo. Ahora, por el contrario, se definen como el factor que 
conserva o tiende hacia la conservación de lo animado y a la satisfacción de lo carente que 
permite al sujeto retornar a un estado pasivo donde cesa cualquier excitación. Es de notar y digno 
de recordar que según Freud, las pulsiones consideradas de esta forma son la manifestación de la 
naturaleza. 
La compulsión de repetición se ve dentro de las manifestaciones de la naturaleza como un 
ejemplo que confirma, de hecho, la posibilidad de afirmar que las pulsiones actúan de esta 
forma. Sin embargo, deben también existir pulsiones que lleven al sujeto hacia el progreso, a 
nuevas acciones que permitan el avance y la posibilidad de creación. Esta posibilidad no puede  
dejarse de lado porque no todo puede reducirse a la búsqueda incesante de retorno a un estado 
anterior, debe existir alguna pulsión que implique progreso y nuevos estados de la naturaleza, en 
                                                                                                                                                             
tendencias del aparato anímico es la de conservar lo más bajo posible o, por lo menos, constante la cantidad de 
excitación en  él existente” (Freud, 1920, pág. 274) 
17 De hecho, luego de que Freud admite públicamente haber conocido la filosofía de Schopenhauer “Por primera 
vez” luego del encuentro con Otto Rank (Tema que será considerado en el capítulo tercero de este texto), llega a esta 
distinción entre la pulsión sexual Eros y la modificación de la pulsión de muerte como volver a un estado inicial de 
no querer. Además de la evidente influencia de Barbara Low y el principio de Nirvana, la filosofía schopenhaueriana 
está latente en cada paso dado por Freud en este texto.  
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caso contrario la vida quedaría estancada mientras los sujetos buscan como fin primordial de la 
vida el volver a la no-existencia o la recuperación de este estado anterior a la vida. Freud afirma 
lo siguiente: 
Si, por tanto, todas las pulsiones orgánicas son conservadoras e históricamente adquiridas y 
tienden a una regresión o a una reconstrucción de lo pasado, deberemos atribuir todos los 
éxitos de la evolución orgánica a influencias exteriores, perturbadoras y desviantes. (Freud, 
1920, pág. 305)  
Se sabe por la experiencia que esto no es así, pues, de serlo, esto traería consigo consecuencias 
que  serían contrarias a lo que conocemos de la naturaleza, sería incluso opuesto a la 
conservación de la especie. Para poder afirmar que las pulsiones de conservación son las únicas 
que existen se tendría que asumir que las pulsiones tendrían que engañar a la naturaleza 
produciendo una falsa impresión de ser fuerzas que tienden al progreso de la naturaleza y a la 
transformación de la misma, mientras tienden  ocultamente hacia la consecución del estado 
anterior a la vida.  
El que el fin de la vida fuera un estado no alcanzado nunca anteriormente, estaría en 
contradicción con la Naturaleza, conservadora de las pulsiones. Dicho fin tiene más bien que 
ser un estado antiguo, un estado de partida, que lo animado abandonó alguna vez y hacia lo 
que tiende por todos los rodeos de la evolución. (Freud, 1920, pág. 306). 
Si la pulsión de conservación fuera la única que existe en los hombres, se tendría que aceptar 
como irrefutable que el fin último de la vida sería la muerte. Pero se sabe que existe algo más 
que esta tendencia a alcanzar el estado anterior. Es, por tanto, necesaria la existencia no sólo de 
esta tendencia de alcanzar un estado anterior sino también de una pulsión que tienda hacia la 
autoconservación y el progreso. 
Las pulsiones de autoconservación, que reconocemos en todo ser viviente, se hallan en 
curiosa contradicción con la hipótesis de que la total vida pulsional sirve para llevar al ser 
viviente hacia la muerte. (Freud, 1920, pág. 307) 
Es indiscutible la existencia de pulsiones sexuales. Estas son, para Freud, las más implicadas en 
los procesos conscientes de las personas y las que llevan de una forma expresa a las patologías 
ya mencionadas anteriormente. La simple existencia de las células germinativas que hacen 
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posible la existencia de un nuevo ser cargado de los dispositivos pulsionales heredados de sus 
antepasados y con posibilidad de vida de acuerdo a ellas, es argumento suficiente para aceptar 
que además de la pulsión de retorno a lo anterior, existe la pulsión de conservación y de 
construcción.  
De este modo se oponen estas células germinativas a la muerte de la sustancia viva y saben 
conseguir para ella aquello que nos tiene que aparecer como inmortalidad potencial, aunque 
quizá no signifique más que una prolongación del camino hacia la muerte.  (Freud, 1920, 
pág. 308) 
Las células germinativas son guardadas por los impulsos sexuales. Estas pulsiones que permiten 
el génesis de otro ser gracias a la unión de dos células germinativas diferentes son conservadoras 
en el mismo sentido de las pulsiones de conservación, en tanto reproducen la posibilidad del 
estado anterior pero son, sin embargo, conservadoras de la vida misma al impulsar el progreso y 
el desarrollo en la naturaleza.  
Las pulsiones sexuales son las pulsiones de vida. Por el hecho de actuar en contra de la tendencia 
de las otras pulsiones que implican la búsqueda de la “muerte” o de la consecución de un estado 
anterior a la vida. Se encuentran, entonces dos pulsiones contrarias con fines diferentes.  
Uno de los grupos de las pulsiones se precipita hacia adelante para alcanzar, lo antes posible, 
el fin último de la vida, y el otro retrocede, al llegar a un determinado lugar de dicho camino, 
para volverlo a emprender de nuevo desde un punto anterior y prolongar así su duración. 
(Ibíd.) 
Ahora bien, debe recordarse que las pulsiones siempre exigen satisfacción. En este caso, exigirán 
la repetición, o consecución del estado del suceso primario, de creación de una nueva vida y la 
consecución última del estado original anterior a la vida. A estas dos pulsiones se pueden reducir 
todas las demás y en general todas las acciones de los hombres quedarías explicadas al asumir 
como cierta la existencia del Eros y el Thanatos. El problema en la satisfacción de las mismas se 
da por causa de la represión, porque la conciencia no puede dar rienda suelta a la satisfacción de 
las pulsiones sin que esto sea contraproducente para la tranquilidad buscada por las personas.  
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Hasta este punto se ha esclarecido la necesidad de establecer dos pulsiones básicas diferentes. 
Freud fundamenta su existencia postulando la noción de “pulsiones del yo” para aquellos que 
tienden hacia la muerte y a la consecución de un estado anterior, y “pulsiones sexuales” que son 
las que tienden a la prolongación de la vida y la conservación de la especie. Para que la 
prolongación de la vida y la conservación de la especie puedan darse, es necesaria la unión de las 
células germinativas, en caso contrario, incluso las células germinativas caerían bajo el influjo de 
la muerte; estas células mueren “como todos los demás elementos del organismo multicelular” 
(Cf. Freud, 1920, pág. 312). Es necesario establecer, entonces, una diferencia más radical entre 
las dos pulsiones para fundamentar de mejor manera sus características y poder saber si, incluso 
las pulsiones sexuales están subsumidas bajo las pulsiones del yo. Freud para este fin cita a A. 
Weissman quien trata el tema de la duración de la vida y el fin en la muerte de la siguiente 
forma: 
De este investigador procede la diferenciación de la sustancia viva en una mitad mortal y 
otra inmortal, la mitad mortal es el cuerpo en su más estrecho sentido, el soma; sólo ella está 
sujeta a la muerte natural. En cambio, las células germinativas son potencia inmortal, en 
cuanto se hallan capacitadas, bajo determinadas condiciones favorables, para formar un 
nuevo individuo, o, dicho de otro modo, para rodearse de un nuevo soma. (Freud, 1920, pág. 
313). 
Se cae inevitablemente en una doctrina dualista que divide a los seres humanos en dos partes que 
permiten dar razón de la teoría de las pulsiones de muerte y de conservación de la vida propuesta 
por Freud. Las dos partes, desde lo dicho por Weissman y aceptado por Freud, son el cuerpo, 
soma mortal que tiende a la muerte como fin primordial de su existencia, y la potencia inmortal 
representada por las células germinativas que representan la conservación de la especie y el 
progreso o posibilidad de rodearse de otros somas.  
Freud y Weissman llegan a afirmar lo mismo desde dos caminos radicalmente opuestos, a saber,  
el primero desde el estudio del aparato psíquico o psicoanálisis, y el segundo desde la biología. 
El punto fundamental para nuestro interés primario surge cuando Freud afirma, de una forma que 
parece casi accidental, que por medio de esta teoría de las pulsiones ha llegado hasta el corazón 
de la filosofía de Schopenhauer, que es enunciado pero nunca desarrollado, Freud dice:  
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Según la teoría de E. Hering (1878) se verifican de continuo en la sustancia viva dos clases de 
procesos de dirección opuesta: los unos constructivos (asimilatorios), y destructores 
(desimilatorios) los otros. ¿Deberemos atrevernos a reconocer en estas dos direcciones de los 
procesos vitales la actualización de nuestros dos impulsos pulsionales, las pulsiones de vida y 
las pulsiones de muerte? Lo que desde luego no podemos ocultarnos es que hemos arribado 
inesperadamente al puerto de la filosofía de Schopenhauer, pensador para el cual la muerte es 
el “verdadero resultado” y, por tanto, el objeto de la vida y, en cambio, la pulsión sexual la 
encarnación de la voluntad de vivir. (Freud, 1920, pág. 318). 
Siendo consecuentes con esta afirmación de Freud, debería pensarse que la teoría de las 
pulsiones tiene una influencia fuerte de la filosofía de Schopenhauer y que la diferencia real 
radica en que Freud lleva a la práctica la teoría metafísica de la voluntad que Schopenhauer deja 
en teoría. Freud da un anclaje empírico a la voluntad schopenhaueriana por medio de su práctica 
psicoanalítica, su teoría sobre la sexualidad y la represión y la división de la vida anímica en la 
conciencia y lo inconsciente (Yo y Ello).  
Las conclusiones a las que llega Freud al final de este texto en particular sobre las pulsiones 
Eros-Thanatos, afirman la posición sobre la preeminencia de las pulsiones de muerte a pesar de 
la existencia de la pulsión de conservación de la vida. El individuo es dominado por estas 
pulsiones que influyen, sin que el sujeto se dé cuenta, en su marcha por la vida (Cf. Pág. 332). 
Somos sujetos que actúan según el dominio de las pulsiones de amor y muerte, la conclusión de 
Freud es que el principio del placer, o de retornar a un estado anterior a las agitaciones de la vida 
es más intenso que el principio de vida. Finalmente dice: 
El principio del placer parece hallarse al servicio de las pulsiones de muerte, aunque también 
vigile a las excitaciones exteriores, que son consideradas como un peligro por las dos especies 
de pulsiones, pero especialmente está en guardia contra las elevaciones de excitación 
procedentes del interior, que tienden a dificultar la labor vital. (Freud, 1920, pág. 333) 
La definición freudiana de sexualidad que complementará su tema de las pulsiones como un 
término que va más allá de la concepción tradicional para expandirse de forma tal que termina 
siendo un término que acoge en sí todo lo implicado por el principio del placer, es el 
complemento adecuado a su teoría de las pulsiones expuesta en este texto. Tanto la teoría sobre 
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el inconsciente y las pulsiones, así como la teoría sobre la sexualidad serán también rastreadas en 
Schopenhauer. 
 
 
 
Anexo 
En el libro de Laplanche sobre las problemáticas del ello (Laplanche, 1981, pág. 216), se 
encuentra el siguiente gráfico que nos permite demostrar de dónde surgen las pulsiones Eros y 
Thanatos desde la consideración de las pulsiones definidas en un primer momento por Freud.  
 
                1                                      2                                    3                                   4 
        1914-1915                       1915-1918                          191918 
 
                                         Sexualidad de objeto         Sexualidad de objeto          Eros = 
Sexualidad                              y narcisista                        y narcisista                    pulsión de vida 
(Única pulsión  
genuina) 
                                                                                     Sexualidad no ligada            Pulsión de  
                                                                                      y demoníaca                         muerte 
 
 
 
                                                 
18 Según se considerará en el tercer capítulo del presente texto, el periodo de surgimiento de la división de las 
pulsiones Eros-Thanatos, corresponde a lo que se conoce como el periodo de sistematización de la filosofía de 
Schopenhauer dentro del psicoanálisis de Freud. 
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Capítulo 2. Teoría del Inconsciente en Schopenhauer: Voluntad, Represión y 
Locura. 
1. Justificación del mundo como voluntad o del inconsciente schopenhaueriano. 
La filosofía evidentemente  metafísica de Schopenhauer trata sobre el mundo mismo en que el 
hombre se encuentra tomado desde cuatro ángulos diferentes: 1.En tanto el mundo es una 
representación para el sujeto cognoscente, determinado por las cuatro formas del principio de 
razón suficiente, que afirma que todo lo que sucede en el mundo debe suceder por una razón que 
explique por qué sucedió de esa forma en lugar de otra. Esta primera consideración de mundo se 
restringe al fenómeno, y es la teoría epistemológica de Schopenhauer; 2. En tanto el mundo tiene 
una esencia interna llamada voluntad considerada por Schopenhauer como “cosa en sí” en tanto 
es el fundamento subyacente a la representación y aquello que no podemos conocer desde la 
mera representación. Ésta es la metafísica misma de Schopenhauer que tendrá aplicaciones tanto 
en la vida del hombre como en las acciones que se evidencian en el mundo; 3. En tanto el 
hombre puede llegar a la esencia misma del mundo por medio de el arte como representación 
liberada del principio de razón suficiente en lo que puede llamarse la teoría estética de 
Schopenhauer; 4. En tanto el hombre puede liberarse del querer de la voluntad considerando al 
“yo” sólo como una parte de la totalidad de la naturaleza y la forma en que el hombre puede 
llegar a esta liberación, esta es la Ética schopenhaueriana que es la conclusión del Mundo como 
Voluntad y Representación. En la segunda parte de esta obra, se da el paso del mundo de los 
fenómenos al mundo interno, a la consideración de la voluntad como parte fundamental del 
comportamiento del hombre. Sin embargo,  es algo arriesgado suponer que a partir de esta parte 
del texto de Schopenhauer,  podemos asumir la existencia explícita de un “inconsciente” o de 
una teoría sobre el comportamiento inconsciente de las personas que tenga como base la teoría 
metafísica de la voluntad. Suponer que la teoría de la voluntad puede verse como una teoría del 
comportamiento inconsciente  que puede traducirse como una pulsión subyacente a toda la vida 
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en general y particularmente a la vida del hombre, sería darle crédito a Schopenhauer por sentar 
las bases que permitirían el posterior surgimiento del psicoanálisis.  
En la bibliografía existente sobre la relación entre Schopenhauer y Freud19 siempre se afirma la 
estrecha y positiva relación entre las teorías schopenhaueriana y freudiana de la voluntad y del  
inconsciente respectivamente. Una lectura cuidadosa de la teoría de la voluntad en Schopenhauer 
resulta, curiosa y cercanamente freudiana, especialmente en relación con los textos freudianos 
que se refieren al inconsciente, la represión y las pulsiones20. A pesar de esto, de las diferentes 
menciones que existen sobre la cercanía de esta teoría en los dos autores, no existe una revisión 
puntual donde sea evidente esta relación. Autores como Assoun, rastrean en la obra de Freud 15 
menciones diferentes a Schopenhauer, pero se basan, precisamente en el análisis desde los textos 
de Freud sin ir explícitamente a un análisis minucioso de la teoría schopenhaueriana de la 
voluntad.  Precisamente esto será lo que se realizará en lo que sigue, a saber,  se examinará de 
cerca la voluntad schopenhaueriana como determinante del comportamiento de los hombres 
tratando de establecer ( teniendo en cuenta que en el capítulo anterior se consideró de cerca la 
teoría del inconsciente en Freud y la importancia de las pulsiones subyacentes en el hombre) i. Si 
es posible, o no, hablar de una teoría schopenhaueriana del inconsciente, y ii. Hasta qué punto 
podemos identificar la voluntad  y el inconsciente Freudiano. En caso de poder demostrarse lo 
anterior, será evidente que el psicoanálisis freudiano tiene como base la metafísica 
schopenhaueriana y que Freud comete el fatal error de no dar crédito alguno a Schopenhauer 
como aquel que puso la semilla para el surgimiento del psicoanálisis. Partiré de asumir, 
siguiendo en esto a Schopenhauer,  que la voluntad es una fuerza pulsional inconsciente y 
subyacente a toda vida humana. Trataré de mostrar evidencia a favor de esta suposición y las 
consecuencias que esto tiene en la vida consciente del hombre. Posteriormente, en el tercer 
capítulo, estableceré un paralelo entre las teorías de estos dos autores, así como una evaluación 
de los argumentos freudianos que hacen dudar sobre la influencia que puso haber ejercido 
                                                 
19 Assoun, Paul-Laurent (1976). Freud, la filosofía y los filósofos. Ed. Paidós.  
Gupta, R. (1975) Freud and Schopenhauer. En Schopenhauer: His Philosophical Achievement. New Jersey: Barnes 
& Noble Books. 
Brook, A; Young, C. Schopenhauer y Freud. En International Journal of Psychoanalysis, 75, pp. 101-118. 
20 Considérese la teoría de las pulsiones de Freud, presente en Más allá del principio del placer, en el momento en 
que Freud se refiere a la Muerte como pulsión. La similitud con Schopenhauer es evidente. Esto se considerará al 
final del presente capítulo.  
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Schopenhauer sobre la delimitación de su teoría del inconsciente, de las pulsiones y de la 
represión. Para poder iniciar con este propósito, es necesario considerar antes que cualquier cosa, 
nociones básicas del mundo como representación ligado a las cuatro formas del principio de 
razón suficiente. Posteriormente se considerará la libertad de la voluntad (como cosa en sí 
misma) y su influencia sobre el mundo como representación en tanto este último es la 
manifestación individual (objetivación) de la voluntad. Luego se tratarán las consecuencias de la 
influencia de la voluntad inconsciente en la vida consciente de las personas y las patologías que 
pueden surgir de la voluntad.  .  
Antes de tratar de establecer una doctrina del inconsciente desde la filosofía de Schopenhauer, es 
necesario detenernos un momento en la teoría del mundo como representación. Esto debido a 
que el inicio de la teoría de la voluntad se desprende directamente de la consideración previa del 
mundo como representación y de la teoría del principio de razón suficiente. Teniendo en cuenta 
que la tesis fundamental del mundo como voluntad es que éste es completamente ajeno a los 
principios de espacio, tiempo y causalidad que son las formas fundamentales del principio de 
razón suficiente, es necesario iniciar por la aclaración de lo que implica el principio de razón 
suficiente dentro del mundo como representación.  
El primer libro de “El mundo como voluntad y representación” (Schopenhauer, 1819) de 
Schopenhauer trata, precisamente, sobre el mundo como representación. Habla sobre la forma en 
que los sujetos cognoscentes pueden llegar a conocer el mundo en tanto se presenta bajo las 
formas del principio de razón suficiente. Éste es el responsable de la posibilidad de dar 
explicaciones adecuadas para cualquier cosa que ocurra en la relación sujeto-objeto, necesaria en 
el conocimiento del mundo en tanto representación, de tal forma que mientras haya una 
representación siempre debe haber una posible pregunta por el por qué que se pueda responder 
desde alguna de las cuatro formas del principio. Schopenhauer afirmó como condición básica y 
necesaria el empleo del principio de razón suficiente dentro del conocimiento que el sujeto tiene 
de los objetos en la consideración del mundo como representación. En la raíz de nuestra 
particular situación epistemológica de sujetos de conocimiento en un mundo de objetos, es 
necesario asumir la presencia de un sujeto que tenga entendimiento y razón (es decir que perciba 
y piense respectivamente) en algún objeto, y que este último pueda ser explicado desde alguna de 
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las cuatro formas del principio como condición general de la posibilidad del conocimiento 
humano. 
De esta forma, las cuatro formas del principio de razón suficiente que se refieren a las 
representaciones y a la relación necesaria entre sujeto y objeto se definen de la siguiente forma:  
- La primera manifestación del principio es la del devenir, considerada como el principio 
de razón suficiente ligado a la causalidad. Podemos decir que es la ley de causalidad 
misma. Todos los juicios posibles que surgen de la relación causa-efecto tienen esta ley 
como base de la posibilidad para su establecimiento.                                                                                         
- La segunda manifestación es el principio de razón suficiente del conocer. Según este 
principio, para que un juicio pueda expresar un conocimiento, debe tener una razón 
suficiente, una respuesta satisfactoria a la pregunta por el  por qué. A causa de ésta, si el 
juicio tiene una razón suficiente, se le atribuye el carácter de verdadero.  
- La tercera manifestación es el principio de razón suficiente del ser. Según esta ley, la 
respuesta a la pregunta por el por qué está ligada a la necesidad de explicación espacio-
temporal de los objetos en el mundo perceptual. El espacio y el tiempo son formas a 
priori de la posibilidad de conocimiento de los objetos por parte del sujeto cognoscente.  
- Por último, y como algo fundamental para el propósito de este texto, tenemos al principio 
de razón suficiente del obrar o la volición del hombre que dicta la posibilidad de 
conocerse a sí mismo de otra forma no sólo desde la representación y responde a la 
pregunta por el por qué de las acciones de las personas. Desde esta forma del principio de 
razón es posible que un sujeto se conozca a sí mismo en tanto volente y no sólo como 
representación, estableciendo la necesidad de un conocimiento dual del hombre, a saber, 
en tanto representación como objeto en el mundo de los objetos y como voluntad ligado 
inevitablemente al querer. La acción del hombre manifestada en el tiempo y en el espacio 
tiene sus raíces en la ley de motivación, que es la causalidad, pero vista desde adentro del 
sujeto mismo asumiendo que el sujeto no sólo conoce su cuerpo como un objeto de los 
sentidos externos, sino que también puede conocerse a sí mismo desde el sentido interno 
como volente.  El sujeto tiene una auto-conciencia que se suma al conocimiento que tiene 
de sí mismo como objeto entre objetos. La posibilidad de esta visión dual del hombre 
permite dar una explicación profunda de las acciones desde la consideración del mundo 
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como voluntad tal como se verá en lo que sigue.  (Cf. Schopenhauer, La cuádruple raíz 
del principio de razón suficiente, 1813). 
Debe recordarse en adelante que espacio, tiempo y causalidad son -según lo postulado por la 
cuádruple raíz del principio de razón suficiente- formas de conocer al mundo ligadas de forma 
evidente a la filosofía kantiana y al mundo en tanto representación. La primera forma de conocer 
el mundo por medio de la inevitable y necesaria relación epistemológica sujeto-objeto se da 
gracias a las tres primeras manifestaciones del principio. Sin embargo, de la cuarta manifestación 
del principio de razón suficiente surge la necesidad de considerar la forma doble en que el sujeto 
puede conocerse a sí mismo, como objeto entre objetos ligado a las tres primeras formas del 
principio de razón suficiente y de una forma diferente, desde su querer, desde la voluntad 
desligada de las tres primeras. El conocimiento que el hombre tiene de sí mismo de esta doble 
forma, tiene implicaciones que van a desembocar en lo que llamaremos, en adelante,  la teoría 
schopenhaueriana de la voluntad y del inconsciente. 
Según lo anterior, el conocimiento que tenemos del mundo como voluntad, en principio debe ser 
diferente del conocimiento que tenemos del mundo como representación y debe estar desligado, 
entonces, de las tres primeras formas del  principio de razón suficiente que son la norma 
necesaria de la representación. Debe además implicar  de cierta forma, el conocimiento 
perceptual del mundo, pero dando un tipo de conocimiento enteramente diferente del que 
obtenemos sólo por la representación. Según Schopenhauer, la respuesta a la pregunta del por 
qué de las acciones de los hombres, tiene un fundamento profundo que va más allá del 
conocimiento sólo del mundo en tanto representación, debe ir más allá de la forma, de la 
causalidad y del espacio y el tiempo, y debe actuar como fundamento no sólo de las acciones del 
hombre, sino como motor que inicia el movimiento de la totalidad de la naturaleza. La 
consideración de la voluntad en Schopenhauer no se restringe únicamente a la voluntad del 
hombre sino que se extiende a toda la naturaleza; para mi propósito central en este momento, 
sólo me referiré a esta teoría metafísica de la voluntad posteriormente como ampliación a lo que 
consideraremos en el caso particular del hombre; sin embargo, no nos detendremos de forma 
explícita en este punto. Por razones evidentes nos centraremos en la voluntad del hombre y 
demostraremos la fuerte influencia que ejerce en las acciones de las personas. Es fundamental 
tener en mente que lo que se demostrará en este capítulo es que en Schopenhauer encontramos de 
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forma directa y anterior a Freud una doctrina completa del inconsciente desde su teoría de la 
voluntad. Debe tenerse presente como punto fundamental en el establecimiento de una teoría del 
inconsciente desde el mundo como voluntad en la filosofía de Schopenhauer, el hecho de que, 
según el autor,  existe  la voluntad como fundamento inconsciente  de toda acción ejercida por el 
hombre. Como se verá, la teoría schopenhaueriana sobre el inconsciente tiene un hilo 
argumentativo similar al que se encuentra en la consideración del inconsciente en Freud. Inicia 
desde su justificación y la afirmación de su existencia como fundamento profundo de acción y 
progresa hacia una teoría sobre la sexualidad, la represión y la locura que implica la 
consideración de las pulsiones Eros-Thanatos.  Postularé esta teoría schopenhaueriana de la 
voluntad como punto evidente de inicio de la teoría psicoanalítica freudiana y como primera 
referencia al inconsciente, la represión y la locura como algo que surge como consecuencia de 
considerar la primacía de la voluntad en el hombre. De esta forma, en esta primera parte se 
explicará la justificación de la existencia de la voluntad, examinando cómo puede entenderse 
desde el actuar del hombre como impulso subyacente e inconsciente de las acciones humanas. Se 
considerará la forma en que la voluntad se desliga, como ya mencionamos antes, del 
conocimiento del mundo en tanto ligado al principio de razón suficiente y cómo se puede 
entender desde la noción de “cosa en sí” postulada por Kant.  
La diferencia que existe entre la incognoscible “cosa en sí” kantiana y la voluntad 
schopenhaueriana es que, contrario a lo afirmado por Kant, según Schopenhauer, el ser humano 
sí puede llegar a acercarse su conocimiento precisamente al aceptar el conocimiento doble que el 
sujeto tiene de sí mismo. Esto le da al sujeto la posibilidad de ver al mundo en tanto 
representación y en tanto voluntad, reflexionando sobre su volición y la motivación de sus actos.  
Mediante la voluntad, Schopenhauer busca el significado de las representaciones y una respuesta 
sobre el por qué de las acciones de los hombres y la naturaleza, más allá de las leyes y reglas 
aplicables en los fenómenos que conocemos.  
Lo que ahora nos incita a investigar es justamente que no nos basta saber que tenemos 
representaciones, que son tales o cuales, y que se conectan según estas y aquellas leyes, cuya 
expresión universal es siempre el principio de razón. Queremos averiguar el significado de 
esas representaciones, preguntándonos si este mundo no es más que representación, en cuyo 
caso habría  de pasar fugazmente ante nosotros como un sueño insustancial o un espejismo 
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fantasmagórico sin merecer nuestra atención, o si más bien es algo distinto aparte de aquello, 
y qué es entonces.  (Schopenhauer, 1819, Pág. 187). 
Esta necesidad de buscar más allá del mundo como representación responde a lo que 
Schopenhauer llama la necesidad metafísica del hombre tal como es considerada por el 
autor en el capítulo 17 de los complementos al segundo libro del Mundo como Voluntad y 
Representación (Cf. Schopenhauer, 1844). Según Schopenhauer, el hombre es un animal 
metafísico al ser el único que tiene la capacidad de asombrarse frente a su propia 
existencia, las preguntas por el significado de las representaciones, por la vida y la muerte 
tienen como base esta necesidad del hombre. El hombre tiene esta necesidad metafísica en 
tanto tiene la urgencia de saber si existe algo más allá de la representación o de lo conocido 
en tanto objeto y enmarcado bajo el principio de razón suficiente.  
De esta búsqueda del significado profundo de las representaciones surge la necesidad de 
examinar la voluntad. La respuesta a la pregunta por el qué es el mundo más allá de la mera 
representación  no es satisfactoria si se busca sólo desde las matemáticas, las ciencias naturales o 
la física, estas ya suponen algo profundo y subyacente como la noción de fuerza y están ligadas 
al principio de razón. La matemática y las ciencias naturales sólo nos explican los fenómenos del 
mundo como representación y no lo subyacente a ellos. Desde estas ciencias, desde lo externo, 
nunca se va a poder conocer la esencia íntima, la “cosa en sí” del mundo en tanto representación. 
En el capítulo dedicado al Mundo como Voluntad, en el §17 se vislumbra ya que la explicación 
fundamental del actuar del mundo, lejos de las explicaciones que pudieran dar las ciencias al 
respecto, está más allá de lo que podemos conocer desde el mundo como representación. Para 
poder llegar a una explicación satisfactoria de la acción dentro del  mundo, Schopenhauer señala 
que es un paso primordial el iniciar por el conocimiento del sujeto en tanto volente, en tanto él 
mismo es una objetivación de la voluntad subyacente a la naturaleza. Si se llega a una respuesta 
sobre el fundamento profundo de las acciones de los hombres, se podría llegar también a una 
respuesta sobre el por qué de las acciones de la naturaleza misma.  
Y aquello que reconoce como su propia esencia agota también la esencia del mundo entero, 
del macrocosmos: tanto éste como él mismo son íntegramente voluntad e íntegramente 
representación, sin que reste nada más. (Schopenhauer, 1819, Pág. 253) 
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Precisamente por esta razón, Schopenhauer se fijará primero en el sujeto antes de considerar la 
respuesta al por qué de las acciones dentro de la naturaleza.   
El giro hacia el sujeto surge cuando Schopenhauer utiliza la imagen de la “alada cabeza de ángel 
sin cuerpo” (Cf. Schopenhauer, 1819, §18, Pág. 187) como punto de partida. Esta imagen se 
remite al sujeto cognoscente sumido en la mera representación sin consideración del cuerpo 
como objetivación y manifestación de la voluntad; por medio de esta imagen se da el paso inicial 
que permite alejarse de la consideración del mundo sólo desde las posibilidades epistemológicas 
del sujeto que entra en relación con objetos en el mundo como representación, mostrando desde 
un principio que la consideración de lo corporal del sujeto nos marcará el camino para entender 
el mundo como voluntad. Indica hacia dónde se dirigirán las consideraciones del mundo como 
voluntad y la importancia que tendrá la corporalidad del sujeto como fundamento de su actuar. 
El sujeto cognoscente no conoce el mundo sólo por medio de su representación y desde la forma 
que tiene de conocer los objetos desde el principio de razón suficiente. El sujeto debe ir hacia 
adentro de su propio conocimiento, hacia su querer manifestado por medio del cuerpo y hacia las 
pulsiones que dirigen finalmente sus acciones para poder posteriormente dar una explicación 
sobre las acciones del mundo en tanto voluntad.  
Esta cabeza de ángel sin cuerpo necesita un cuerpo para entender de forma completa su actuar, 
en tanto sujeto que conoce al mundo como su representación y en tanto aquel que actúa en el 
mundo partiendo del “yo quiero” manifestado corporalmente y desde la voluntad en sí misma. 
Schopenhauer mostrará, entonces, cómo el sujeto puede llegar a conocer este mundo como 
voluntad, “cosa en sí” kantiana desde la inspección de sí mismo como sujeto de acción.  
Pero el propio investigador tiene sus raíces en ese mundo, encontrándose en él como 
individuo, esto es, su conocer, el cual es el portador que condiciona al mundo entero como 
representación, está sin embargo, mediatizado por un cuerpo cuyas afecciones, como se ha 
mostrado, suponen para el entendimiento el punto de partida de la intuición de ese mundo. 
(Schopenhauer, 1819, Pág. 187-188) 
La respuesta sobre el significado profundo de las acciones del hombre dentro del mundo y 
posteriormente del actuar de la naturaleza entera debe partir de la consideración de la voluntad 
objetivada en el cuerpo del hombre. El investigador deja de ser una “cabeza alada de ángel sin 
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cuerpo” porque en su propio cuerpo puede encontrar la respuesta. El sujeto, en tanto tiene 
cuerpo, es un objeto más dentro del mundo de los objetos, la diferencia es que, además de ser un 
objeto entre objetos, él quiere, desea, es voluntad, y manifiesta su querer por medio del cuerpo. 
El sujeto es consciente de su propio querer, tiene un conocimiento interno además del 
conocimiento externo de su propio cuerpo 
Este conocimiento interno intrínseco al sujeto permite considerar la doble faceta del sujeto y en 
tanto tal, considerarlo en tanto cuerpo sometido al principio de razón y en tanto sujeto que quiere 
y desea. Este querer y desear, la voluntad objetivada en el sujeto, es la que puede dar el 
significado de las acciones del hombre y de la naturaleza. El fundamento de acción, el “yo 
quiero”, se da inconscientemente y subyace a toda acción del hombre. La voluntad inconsciente 
se objetiva en todas las acciones del hombre.  
Por último, el conocimiento que tengo de mi voluntad, aunque inmediato, no puede disociarse 
del de mi cuerpo. Yo no conozco mi voluntad en su conjunto, como una unidad, ni 
perfectamente conforme a su esencia, sino que únicamente la conozco en sus actos 
individuales, por tanto en el tiempo, que es la forma del fenómeno de mi cuerpo, como lo es de 
todo objeto; por eso el cuerpo es la condición del conocimiento de mi voluntad. A esta voluntad 
no puedo por consiguiente representármela sin mi cuerpo. (Schopenhauer 1819, §18, Pág. 190). 
Es necesario, en adelante, y teniendo en cuenta la imagen de la cabeza alada de ángel sin cuerpo, 
considerar como necesaria la corporeidad del hombre al hablar del mundo como voluntad. Todo 
acto auténtico, genuino, inmediato de la voluntad, será también inmediatamente un acto 
manifiesto del cuerpo, todo querer se manifiesta corporalmente. De esta unión estrecha entre 
voluntad subyacente y el cuerpo como forma de manifestación y objetivación de la voluntad, 
surgirán las sensaciones de placer y dolor. Las primeras son las sensaciones que afectan al sujeto 
y que son afines a la voluntad subyacente y las segundas son sensaciones contrarias a la voluntad 
misma y al querer. El dolor y el placer no son representaciones, son formas en que la voluntad se 
manifiesta corporalmente  en el sujeto, experimentándose de forma constante en la medida en 
que el sujeto tiene experiencias del mundo y varía constantemente su querer.  
Así pues, el cuerpo en su integridad no ha de ser otra cosa que mi voluntad hecha visible, 
tiene que ser mi voluntad misma, en tanto que ésta es objeto intuitivo, una representación de 
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primera clase. Para confirmar esto cabe aducir que cualquier incidencia sobre mi cuerpo 
también afecta simultáneamente e inmediatamente a mi voluntad, y en este sentido el placer o 
el dolor significa en un grado inferior sensación grata o ingrata, así como también a la inversa 
cualquier movimiento vehemente de la voluntad, o sea la pasión y el afecto, estremece al 
cuerpo y perturba el curso de sus funciones (Schopenhauer 1819, Pág. 196). 
La similitud existente y hecha patente por Schopenhauer entre la voluntad y la “cosa en sí” es 
una imagen clara si consideramos que la cosa en sí no puede ser conocida desde las facultades de 
representación del hombre, es decir, no podríamos conocerla desde el principio de razón 
suficiente. La diferencia que existe, es que en la teoría de la voluntad schopenhaueriana, la cosa 
en sí, la voluntad, sí puede ser conocida desde el querer mismo del hombre. Esto es posible al 
aceptar que esta cosa en sí se objetiva en el hombre gracias a su cuerpo. Schopenhauer afirma 
que nosotros mismos somos la cosa en sí (Cf. Schopenhauer 1819, Pág. 191). Según 
Schopenhauer, gracias al conocimiento del querer del hombre, en tanto la voluntad se objetiva en 
él, puede llegarse al conocimiento de la esencia íntima del hombre y del mundo, pero para llegar 
hasta allá debe considerarse como primera medida los padecimientos del propio cuerpo ante las 
sensaciones provenientes del mundo, en tanto que estos implican el fundamento último del actuar 
y en tanto el hombre manifiesta su querer, placer y displacer, corporalmente gracias a la 
interacción con el mundo. 
Así pues, si el mundo corpóreo  debe ser algo más que nuestra mera representación, entonces 
hemos de afirmar que, al margen de la representación, o sea, en sí y según su esencia más 
íntima, es aquello que hallamos inmediatamente en nosotros mismos como voluntad. 
(Schopenhauer, 1819,  Pág. 194) 
Los movimientos del cuerpo y las acciones que ejercemos en el mundo son la expresión de la 
voluntad misma como cosa en sí desligada del principio de razón y determinada por motivos 
(impulsos de acción) que actúan a favor del “yo quiero” que varía a lo largo de la vida del sujeto. 
Esto implica que el sujeto actúa según la voluntad subyacente que se manifiesta gracias al cuerpo 
…[P]ero si hago abstracción de mi carácter y pregunto entonces por qué quiero yo en general 
esto y no aquello, entonces no cabe ninguna respuesta posible al respecto, ya que justamente 
sólo la manifestación de mi voluntad se halla sometida al principio de razón, más no la 
61 
 
voluntad misma, que en esa medida ha de tildarse como una sinrazón. (Schopenhauer, 1819, 
Pág. 195) 
Esta afirmación de Schopenhauer fundamenta lo recién expuesto. El cuerpo, en tanto objeto en el 
mundo de los objetos, es decir en tanto representación, está ligado inevitablemente al principio 
de razón a pesar de ser el medio por el cual se manifiesta de forma clara la voluntad que es el 
fundamento de la acción desligado de la razón misma. La voluntad es  la sinrazón última gracias 
a la cual actuamos. Ahora, un punto enfático para Schopenhauer con respecto a la sinrazón de la 
voluntad es que ésta es libre del principio de razón, está más allá de él y actúa sobreponiéndose 
a todos los obstáculos posibles y manifestándose corporalmente actuando bajo el influjo del 
querer. Afirmar que la voluntad es una sinrazón manifestada por el cuerpo del sujeto es 
indiscutiblemente un primer acercamiento al fundamento inconsciente de las acciones del 
hombre y es inevitablemente uno de los puntos cruciales que posteriormente desarrollará Freud 
en su teoría sobre el inconsciente.  
El hecho de que Schopenhauer haga ver a la voluntad como una sinrazón determinante de las 
acciones del sujeto implica desde el primer momento que el querer, la afirmación del “yo quiero” 
es la piedra angular dentro de las acciones del hombre y que la razón no interfiere en la acción 
considerada desde este fundamento subyacente. Se considerará más adelante cómo el suponer 
esto como cierto, trae como consecuencia la dualidad entre obedecer a aquella fuerza 
incontrolable que determina nuestro actuar (la voluntad o el inconsciente) y la necesidad de 
control de esa satisfacción del querer absoluto. Teniendo en cuenta esta dualidad, según 
Schopenhauer (y en esto de forma muy similar a Freud) surgirán consecuencias como la 
necesidad de represión y la locura, pero para poder llegar allá se tendrá que considerar primero la 
teoría de las pulsiones en Schopenhauer. Esto se considerará en su momento.  
Considerando de cerca la justificación que hace Schopenhauer sobre la voluntad como aquello 
que determina de forma subyacente las acciones de los hombres y luego de considerar 
cuidadosamente la teoría sobre el inconsciente freudiano vemos desde el inicio una progresión 
similar de ideas al tratar de buscar un fundamento profundo de las acciones. La diferencia 
marcada es que mientras Schopenhauer evolucionará hacia una teoría metafísica de la voluntad 
en la naturaleza, Freud se quedará en el examen profundo de las acciones inconscientes del 
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hombre centrándose en las patologías que se presentan en el momento de la represión y la forma 
en que se pueden dejar de lado por medio de la cura psicoanalítica. Schopenhauer no sólo da una 
justificación clara a la posibilidad de acción inconsciente motivada por la voluntad subyacente al 
sujeto, sino que desarrollará toda una teoría alrededor de este supuesto, considerando además el 
factor corporal-sexual como manifestación de esta voluntad, así como la represión y la locura 
como consecuencias del actuar inconsciente de la voluntad. Precisamente por estas razones se 
puede postular una teoría inconsciente en Schopenhauer previa a la existencia del psicoanálisis 
freudiano. El orden de consideración, en lo que sigue,  del inconsciente Schopenhaueriano luego 
de su presente presentación preliminar será precisamente el enunciado, a saber: 2. Teoría de la 
voluntad como fuerza y como fundamento subyacente de las acciones humanas, 3. Teoría de la 
sexualidad, 4. Represión y locura: inicio de la consideración de las patologías desde la 
aceptación de la voluntad inconsciente. 
2. Voluntad como fuerza y fundamento subyacente de la acción del hombre.  
Consideraciones presentes en el Vol. I del MVR 
En el Tomo I, §15 del Mundo como Voluntad y Representación, Schopenhauer dice lo siguiente: 
Hay dos cosas que son absolutamente inexplicables, es decir, que no se reducen a la relación 
que expresa el principio de razón; la primera es el propio principio de razón bajo sus cuatro 
formas, porque él es el principio de toda explicación, lo único en relación a lo cual la 
explicación cobra significado, la segunda es aquello que no puede ser alcanzado por ese 
principio, a partir de lo que procede lo originario en todos los fenómenos, es la cosa en sí, cuyo 
conocimiento no está en absoluto sometido al principio de razón (Schopenhauer 1819,Pág. 
169).  
La voluntad como fundamento subyacente de las acciones del hombre y como cosa en sí misma 
desligada del principio de razón, fuera del espacio y del tiempo, está implicada en todas las 
acciones no sólo del hombre sino de la naturaleza misma y es en sí misma inexplicable. Incluso 
en las explicaciones que la física y la matemática pueden hacer sobre la naturaleza ya está 
implicada la noción de voluntad, identificada por Schopenhauer con la noción de fuerza utilizada 
por las ciencias para dar cuenta de los movimientos de la naturaleza. Las leyes de la física y la 
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matemática, tratando de dar una respuesta con respecto del cómo o el por qué actúan las cosas 
(tanto sujetos como objetos) del mundo, tienen en cuenta la noción de fuerza a pesar de que no la 
consideran desde su trasfondo metafísico. De esta forma, a la pregunta sobre ¿Por qué las cosas 
que se lanzan al aire vuelven a caer a la tierra? La física responde que es gracias a la fuerza 
generada por la gravedad y de la misma forma, para explicar los fenómenos de movimiento y 
acción de las cosas dentro de la naturaleza, las ciencias siempre se refieren a este concepto. Para 
Schopenhauer, la noción misma de fuerza no puede ser explicada por las ciencias ligadas al 
principio de razón teniendo en cuenta que todas las fuerzas caen bajo el concepto de voluntad.  
Schopenhauer afirma: 
También merece observarse que ya Euler21 comprendió que la esencia de la gravitación había 
de reducirse finalmente a una inclinación y a un apetito característico de los cuerpos. 
(Schopenhauer 1819, Pág. 242)  
La noción de voluntad en sí misma es absolutamente metafísica, esto no puede ser negado, el 
hecho de que el concepto de fuerza sea igualado al concepto de voluntad, haría que la base de 
ciencias como la física, fuera metafísica. De la misma forma, si se lograra demostrar que Freud 
utiliza la noción de voluntad schopenhaueriana transformándola en el sistema inconsciente del 
hombre, se probaría que todo el psicoanálisis es una aplicación de la metafísica, es volver 
científicamente aceptable una noción como la voluntad de la misma forma en que la física, sin 
saberlo, toma prestada la noción metafísica de fuerza. 
Teniendo esto en cuenta, en adelante se examinará en detalle la acción del sujeto desde este 
fundamento subyacente de la voluntad inconsciente. Se considerará cómo el sujeto actúa 
obedeciendo a este querer subyacente y guiado por motivos y cómo la noción metafísica de 
fuerza es fundamental en la consideración de la voluntad. Schopenhauer traza el camino que 
recorrerá Freud posteriormente con respecto a la diferencia entre el conocimiento que tenemos 
sólo desde la representación y el conocimiento del propio querer y de la volición. El punto de 
inicio que siguen los dos autores es también similar, es necesario partir de la conciencia (en este 
                                                 
21 Euler fue un respetado matemático y físico del siglo XVIII, trabajó prácticamente en todas las áreas de las 
matemáticas: geometría, cálculo, trigonometría, álgebra, teoría de números, además de física continua, teoría lunar y 
otras áreas de la física. Ha sido uno de los matemáticos más prolíficos de la historia. 
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caso del conocimiento doble que el sujeto tiene de sí mismo) y justificar la existencia de algo 
subyacente que permite dar cuenta (más allá de las ciencias, de la física y la matemática) del 
significado de las acciones de los hombres.  
Según Schopenhauer, nuestra comprensión del mundo, los organismos y la vida animal, y 
más importante, el querer del hombre, no puede darse si dejamos de lado la noción de 
voluntad como fuerza. El autor considera puntualmente la noción de fuerza de la misma 
forma en que lo hace con el querer del hombre, partiendo de lo inmediato (de la inmediatez 
del fenómeno) que permitiría comprender posteriormente el fundamento subyacente que se 
pretende sacar a la luz. De esta forma, una de las nociones inmediatas en la acción y en 
cualquier fenómeno, es la noción de fuerza que parece ser, en un primer momento, un 
concepto sencillo y evidente en los fenómenos, pero que es realmente algo que debe 
explorarse a cabalidad porque es allí donde se encuentra la respuesta sobre el fundamento de 
acción subyacente a la naturaleza.  
El concepto de fuerza en tanto que es algo que subyace a toda acción en el mundo de los 
fenómenos es algo que, según Schopenhauer,  se puede encontrar tanto en los objetos del mundo 
como en las acciones de los sujetos. En los objetos del mundo tenemos fuerzas como la gravedad 
o la aceleración y demás; mientras que la fuerza considerada desde el sujeto se refiere a su 
querer. Para Schopenhauer, este querer del sujeto o la fuerza que se torna en querer en el actuar 
del sujeto es algo que es incomprensible a pesar de ser evidente en las acciones del hombre y de 
su aparente sencillez. Lo que sucede, generalmente, es que el hombre se acostumbra a la 
ignorancia sobre los motivos profundos de la acción y nunca se pregunta por el origen real del 
“yo quiero”, ignora que es la fuerza, o la voluntad, la que impulsa su obrar. Según se consideró 
anteriormente, la cuarta forma del principio de razón suficiente, es aquella ligada 
específicamente al querer y a la voluntad. Ésta es la que indicará el camino que nos llevará a la 
respuesta sobre lo profundo de la acción, la fuerza  y el querer de los sujetos del mundo.  
Al igual que Freud, Schopenhauer hace una distinción entre lo que en el primer autor es el 
principio de realidad y el principio del placer. La distinción hecha por Schopenhauer parte de la 
consideración, por una parte de las tres manifestaciones del principio de razón suficiente 
(espacio, tiempo y causalidad) y del conocimiento que tenemos del mundo como fenómeno, 
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como perteneciente a la conciencia en lo que podemos llamar el principio de realidad en 
Schopenhauer, y por otra parte al querer puro, el yo quiero manifestado corporalmente por cada 
sujeto (en lo que sería el principio del placer en Schopenhauer). Debe recordarse que el principio 
del placer en Freud es un querer ciego e irracional ligado a lo corpóreo, en Schopenhauer el 
querer (la voluntad) tiene las mismas características, es ciego, irracional y manifestado 
corporalmente. Schopenhauer se refiere al querer como un impulso oscuro manifestado por los 
sujetos del mundo. Este impulso ciego o fuerza que impulsa la acción, lucha manifiestamente en 
toda la naturaleza tratando de imponerse ante cualquier obstáculo que no permita la satisfacción 
del querer. Esta lucha se evidencia en los sujetos en el curioso fenómeno del enfrentamiento 
constante de la voluntad como fuerza subyacente y ciega, contra el obrar iluminado por el 
conocimiento y la razón (Cf. Schopenhauer 1819, Pág. 463). En la naturaleza se evidencia esta 
invasión mutua entre el querer y la razón y la lucha se hace patente. La fuerza es entonces, este 
impulso ciego y subyacente que impulsa al obrar y que es la voluntad misma manifestada, en 
este caso en el sujeto 
El fenómeno de lucha entre el querer y la razón es algo que cada persona encuentra dentro de sí, 
gracias a la dualidad antes mencionada,  y que permite, en última instancia, reconocer a la 
voluntad como esencia de la acción. El obrar del hombre desde la voluntad subyacente tiene 
como presupuesto el hecho de que la voluntad se manifiesta o se objetiva en el cuerpo del 
hombre, esto quiere decir que la satisfacción del querer se buscará principalmente en la 
satisfacción de las necesidades y el querer corporal. El hombre es sólo una manifestación de este 
querer inconsciente, de la voluntad ciega e irracional, el hombre manifiesta corporalmente la 
fuerza de voluntad misma.  
Ahora bien, la voluntad como fuerza subyacente y ciega es independiente del principio de razón 
suficiente, sin embargo despliega su querer en el mundo de los objetos. Se manifiesta en la 
naturaleza. Schopenhauer afirma que: 
La voluntad, que considerada puramente en sí es tan sólo una ciega pulsión inconsciente e 
irresistible… gracias a la adición del mundo de la representación desplegado a su servicio, 
obtiene el conocimiento de su querer y de lo que sea aquello que quiere, lo cual no es otra 
cosa que este mundo, la vida, justamente tal como existe.  (Schopenhauer, 1819, Pág. 368-
369) 
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La afirmación de que la voluntad, el motivo subyacente a la acción del hombre,  siempre quiere 
la vida es fundamental dentro de la teoría de Schopenhauer. La voluntad es siempre voluntad de 
vivir equiparable a la pulsión de creación y de autoconservación –Eros-, consideradas 
anteriormente en Freud. El querer del sujeto siempre manifiesta esta voluntad de vivir como la 
fuerza que impulsa su acción y se constituye como el fundamento de explicación de las acciones 
en el mundo. Las acciones del sujeto en el mundo dependerán de la búsqueda de la vida y la 
autoconservación,  la sexualidad es la manifestación más elevada del querer de la voluntad de 
vivir en el cuerpo del sujeto, es la forma en que manifiesta esta necesidad de creación y 
conservación. La sexualidad, Eros o pulsión de vida y de creación siempre han sido y serán el 
fundamento inconsciente de las acciones del hombre. La noción de fuerza como fundamento 
profundo antes desconocida para nosotros, que se manifiesta como el querer o la volición en el 
sujeto es ahora clara al asumir a la voluntad como el fundamento profundo en la noción misma 
de fuerza y como aquello que es determinante de la acción.  
Las consecuencias de asumir como cierto lo anterior son importantes si se quiere rastrear en 
Schopenhauer el punto  de  inicio del psicoanálisis. Aceptar a la voluntad como el fundamento 
profundo de acción, le permite a Schopenhauer explorar temas como la angustia, la represión y la 
locura en los seres humanos. Estas explicaciones serán la base que permite a los psicoanalistas 
como Freud hablar de la necesidad de la represión y el surgimiento de las neurosis. El 
fundamento del psicoanálisis es, de hecho, metafísico.  
Quien preste atención a esta peculiaridad de la mentalidad humana comprenderá que las 
explicaciones psicológicas a partir de la costumbre y la resignación ante lo inevitable no son 
en modo alguno suficientes, sino que su fundamento es el indicado y sus raíces son más 
profundas.  (Schopenhauer 1819,  Pág. 376) 
Este párrafo puede considerarse como el inicio real de la posibilidad de explicación profunda de 
las acciones de los hombres bajo el presupuesto de la existencia de la voluntad inconsciente. Este 
bien podría ser el punto de inicio de una teoría psicoanalítica tal como lo concebiría Freud 
posteriormente.  
Ahora bien, el ser humano presenta una lucha constante (mencionada tanto por Schopenhauer 
como por Freud como se mencionó anteriormente) entre la voluntad y la razón o intelecto, entre 
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principio de placer y principio de realidad, en tanto que cada uno de ellos pretende ejercer 
dominio sobre la vida consciente del hombre. Esto se evidencia en las decisiones que el hombre 
debe tomar a lo largo de su vida; en esos momentos decisivos de la vida del hombre, o bien se 
razona sobre las decisiones a tomar, o bien el hombre se deja llevar por la voluntad inconsciente. 
A menudo una de las opciones aboga más por la reflexión racional y la otra por la inclinación 
inmediata. Mientras estamos obligados a permanecer pasivos, el lado de la razón parece querer 
conservar el predominio; únicamente prevemos cuán fuerte tirará el otro lado cuando se dé la 
ocasión de actuar. (Schopenhauer 1819, Pág. 386) 
La voluntad es siempre el querer e inclinación inmediata contrapuesta a la reflexión racional. En 
el ser humano se manifiesta constantemente un conflicto entre el querer y la razón, entre el 
placer y la realidad. Sin embargo, a pesar de este conflicto, y del hecho de que la razón trata de 
dominar a la voluntad, ésta siempre encuentra la forma de sobreponerse a la razón, bien sea 
inmediatamente o bien sea utilizando a la misma razón como forma indirecta para llegar a una 
satisfacción del querer. A pesar de esto, el ser humano tiene la ilusión de dominio de la voluntad, 
pero es evidente, desde lo considerado hasta ahora sobre la voluntad, que el hombre primero 
quiere, actúa según sus instintos, pulsiones ciegas y su querer, luego piensa.  
La voluntad que encontramos en nuestro interior no proviene del conocimiento, como creía la 
filosofía hasta ahora, ni es una mera modificación de éste, o sea, algo secundario, deducido y, 
como el conocimiento mismo, condicionado por el cerebro sino que es lo anterior al mismo, el 
núcleo de nuestro ser, así como de la propia fuerza originaria que crea y conserva el cuerpo 
animal, en tanto que ejecuta sus funciones inconscientes tan bien como las conscientes: este es 
el primer paso en el conocimiento fundamental de mi metafísica. (Schopenhauer 1844, Capítulo 
23, Pág. 285)  
Es fundamental tener en cuenta que el querer no se aprende, es una pulsión ciega implicada en 
cada una de las acciones del ser humano. El ser humano no puede hacer mucho en contra de la 
satisfacción del querer, puede aplazar o dar rodeos a su satisfacción última, sin embargo, siempre 
se dará de forma inconsciente.  
El ser humano puede engañarse a sí mismo pensando que tiene la voluntad bajo su dominio, sin 
embargo no se da cuenta de que sus acciones son secretamente premeditadas e inconscientes 
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buscando siempre la satisfacción del querer subyacente de la voluntad. Esta teoría 
schopenhaueriana es muy similar a la posterior teoría de los actos fallidos de Freud, en donde el 
inconsciente tiene un dominio sobre las acciones de los hombres de forma tal que logra siempre, 
de una u otra forma, su satisfacción. Según Schopenhauer, actuamos de forma inconsciente, pero 
la razón nos engaña y no nos deja ver el motivo subyacente real de la acción, no nos deja ver que 
actuamos teniendo como fundamento a la voluntad (Cf. Schopenhauer, 1819, Pág. 391-392) que 
finalmente se sobrepondrá a todos los obstáculos impuestos ante su satisfacción.  
Desde fuera sólo puede actuarse sobre la voluntad mediante motivos. Pero estos nunca 
pueden modificar la voluntad misma, pues los motivos mismos sólo tienen poder sobre la 
voluntad bajo el presupuesto de que ella sea como es en cuanto tal. Todo lo que pueden 
hacer los motivos es modificar la dirección de la tendencia de la voluntad, esto es, hacer que 
busque por otro camino aquello que ella busca invariablemente. (Schopenhauer, 1819, Pág. 
389) 
Somos seres tan determinados por la voluntad y por los motivos subyacentes,  que las renuncias 
y las privaciones o insatisfacciones de la voluntad resultan difíciles de sobrellevar. En los 
hombres, incluso los pensamientos sobre la carencia o insatisfacción tienen consecuencias 
negativas evidentes en su obrar. Ante sufrimientos reales o imaginarios se puede incluso llegar a 
un sufrimiento físico que distraiga momentáneamente del insoportable dolor de la insatisfacción 
del querer. En Schopenhauer puede interpretarse una posibilidad de somatización como respuesta 
a un dolor o experiencia desagradable en la vida.  Schopenhauer afirma: 
Incluso ante un intenso sufrimiento espiritual nos provocamos un sufrimiento físico, 
simplemente para desviar la atención de aquel a este: por eso en medio de los mayores 
dolores espirituales uno se mesa los cabellos, se golpea el pecho, se araña la cara o se 
arrastra por el suelo; todo lo cual sólo es propiamente un medio violento para distraernos de 
un pensamiento insoportable” (Schopenhauer 1819, Pág. 395) 
La mente del hombre, bajo la influencia constante e inconsciente de la voluntad, tiene un poder 
tan fuerte sobre el cuerpo que puede producir consecuencias físicas a partir del pensamiento, 
Schopenhauer citando a Séneca dice: “son más las cosas que nos atemorizan que aquellas que 
realmente nos agobian, y muy a menudo nuestras representaciones nos hacen padecer más que la 
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realidad misma” (Schopenhauer 1819, Pág. 395). Schopenhauer es claro al referirse a las 
personas que caen en estos padecimientos por obra de su propio pensamiento como aquellas que 
no tienen el ánimo sano, a diferencia de aquellas que no dejan que los pensamientos o deseos 
pesen de esa forma en la mente, estos últimos son personas que tienen el ánimo sano y que no 
manifiestan patológicamente su querer insatisfecho.  Mientras hay más querer, más voluntad, 
tanto mayor puede ser el sufrimiento. La relación con el aumento o disminución de la energía 
pulsional y con el principio económico de las pulsiones en Freud se hace evidente si aceptamos 
que la satisfacción del querer se siente como un momento de calma temporal. 
El deseo supone dolor, conforme a su naturaleza… la posesión aniquila el estimulo. El deseo 
se presenta bajo una nueva forma y reaparece la necesidad; y cuando no ocurre así, hace acto 
de presencia la tristeza, el vacío y el aburrimiento, contra los que la lucha resulta tan penosa 
como contra la necesidad. (Schopenhauer 1819, Pág. 410) 
Con respecto a la energía pulsional freudiana, en el §58 del Mundo como Voluntad y 
Representación se encuentra un claro rastro en palabras de Schopenhauer. La energía pulsional 
en Schopenhauer se define como el aumento o disminución de energía por la satisfacción o 
insatisfacción con respecto a algún deseo o querer presente en el sujeto. Para Schopenhauer la 
dicha es algo negativo (igual al principio económico freudiano) en tanto satisface el querer y 
elimina el dolor de no tener aquello que se quiere. Es, además, similar a lo que anteriormente fue 
llamado “principio de nirvana” desde la denominación, tomada  de Barbara Low, como volver a 
un estado inicial de no querer.  
La carencia es sufrimiento, un aumento de energía del querer ante la insatisfacción del deseo. La 
satisfacción de esta carencia implica una disminución momentánea del querer. En el ser humano 
el dolor, el querer, cobra miles de formas y se transforma según la edad y las circunstancias, en 
instinto sexual, pasiones amorosas, celos, envidia, angustia, odio, ambición, avaricia, 
enfermedad, etc. (Cf. Schopenhauer 1819, Pág. 411). El ser humano propende siempre por la 
satisfacción de su querer y la negación del sufrimiento implicado por el mismo. El siguiente 
párrafo señala de forma clara cómo el sufrimiento, que está implicado por el querer, a pesar de 
que se suprima por la satisfacción, siempre es reemplazado por un querer nuevo. Es claro que la 
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preocupación que surge por cada nuevo querer en espera de satisfacción no es completamente 
consciente, sino que se encuentra en el “horizonte de la conciencia”.  
Con esto se corresponde también la observación de que, cuando una inquietud que nos oprimía 
el corazón desaparece finalmente por un feliz desenlace, en seguida ocupa su lugar otra, cuyo 
material ya estaba ahí de antemano, mas no podía acceder como preocupación a la conciencia, 
porque ésta no tenía capacidad restante para ello, por lo cual ese material de preocupación 
estaba ubicado como una oscura e inadvertida forma nebulosa en las lindes externas del 
horizonte de la conciencia. (Schopenhauer, 1819  Pág. 413) 
La voluntad es, de forma evidente, lo que subyace a la acción iniciada por medio de motivos 
dependientes de la satisfacción del querer y manifestada por el cuerpo del hombre, especialmente 
desde la pulsión sexual. La relación con Freud se hace clara al asumir esto como cierto y no se 
puede negar que se puede marcar la teoría schopenhaueriana de la voluntad como el inicio del 
psicoanálisis y de la investigación freudiana de los motivos de acción del hombre desde la 
noción de inconsciente.  
Diferenciación Razón-Voluntad en los complementos al libro II del mundo como voluntad.  
San Agustín dice en La Ciudad de Dios, refiriéndose a afecciones del ánimo como el deseo, el 
temor, la alegría y la tristeza:  
La voluntad está en todas ellas, ya que no son sino agitaciones de la voluntad, pues ¿qué son el 
deseo y la alegría sino la voluntad consintiendo a lo que queremos? Y ¿qué son el temor y la 
tristeza sino la voluntad disintiendo de lo que no queremos? (Cf. Schopenhauer 1844, Capítulo 
19, Pág. 197) 
Schopenhauer recuerda que la voluntad como determinante del ánimo del hombre ya había sido 
mencionada  por San Agustín quien dice, en La Ciudad de Dios, que la voluntad está presente en 
las afecciones del ánimo, clasificadas en deseo, temor, alegría y tristeza, siendo estas agitaciones 
de la voluntad que expresan el querer o no querer del hombre. Todos los deseos del hombre están 
condicionados por la voluntad.  
Los complementos al mundo como voluntad  relativos al tema particular de la voluntad como 
fuerza subyacente inician con la indiscutible primacía de la voluntad como cosa en sí misma y 
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como inconsciente, así como con la diferencia explícita entre la voluntad y el intelecto 
(Schopenhauer se referirá a esto como la diferencia existente entre el corazón y la cabeza, por 
ejemplo en el Tomo I, §51, Pág. 344).   
Schopenhauer ya se había referido antes a la vida interior del hombre partiendo de la aceptación 
de la voluntad como cosa en sí y como inconsciente en sí misma. Pretendía con esto indagar 
sobre el interior del hombre alegando que el conocimiento de las acciones del hombre, en tanto 
determinado por la voluntad inconsciente, nos llevará a un conocimiento del hombre más 
profundo de lo que podríamos encontrar en cualquier psicología sistemática22. La teoría de la 
voluntad inconsciente de Schopenhauer pretende dar una explicación coherente a las acciones de 
la vida consciente de las personas al crear una teoría sobre la mente y la conducta humana basada 
en su concepto metafísico de la voluntad. No debe olvidarse, sin embargo, que esta pretensión 
parece quedar escondida bajo su esquema general de la metafísica de la voluntad de la 
naturaleza. Tal vez es por esto que la voluntad inconsciente y su influencia en las acciones del 
hombre puede pasar de largo dentro de la teoría general de Schopenhauer y la razón por la que, 
asumiendo que Freud tomó de la filosofía de Schopenhauer los conceptos de voluntad 
inconsciente, represiones y pulsiones, sólo se comenzará a prestar atención realmente a la 
inconsciencia como determinante de las acciones conscientes de los hombres desde el inicio del 
psicoanálisis.  
Al igual que Freud, para poder llegar a la afirmación de lo inconsciente, es necesario tener en 
cuenta y examinar a fondo la conciencia misma, camino primordial que lleva al hombre al doble 
conocimiento ya mencionado que posee de sí mismo. No es posible llegar a la voluntad, a la 
inconsciencia desde ella misma. Sin la conciencia no tenemos noticia de la existencia del factor 
inconsciente. La conciencia entraña la existencia de algo cognoscente y de algo conocido, de 
forma tal que el sujeto tiene en sí mismo tanto el papel de sujeto cognoscente, como el papel de 
aquello que es conocido. Lo que conocemos de nosotros mismos en tanto sujetos cognoscentes 
autoconscientes y en tanto somos también objetos de conocimiento para nosotros mismos, es la 
                                                 
22 La psicología sistemática es caracterizada por el interés por las explicaciones ordenadas y coherentes de la vida 
psíquica. La psicología sistemática aspira a la creación de una teoría de la mente y la conducta. Schopenhauer cree 
que  al aceptar a la voluntad como fundamento de la acción del hombre, puede dar una explicación más profunda de 
lo que lograría este tipo de psicología.  
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voluntad (Cf. Schopenhauer 1844, Pág. 197). Se encuentra que el sujeto, en tanto tiene este 
particular conocimiento doble de sí mismo,  quiere, anhela, desea, rehúye, espera, teme, ama, 
odia y todo lo demás referido al placer y al displacer en tanto son modificaciones del querer y del 
no querer de la voluntad misma. La autoconciencia del sujeto siempre está referida a una 
apetencia y a las posibilidades de satisfacción o insatisfacción de ésta. Se evidencia, además, que 
el apetecer, desear y demás son impulsos inherentes a toda conciencia. Su manifestación en los 
seres vivos sólo se diferencia por la cantidad de conocimiento que el ser vivo tenga del mundo y 
los motivos particulares que impulsan a cada sujeto. Tanto en Freud como en Schopenhauer 
encontramos que el intelecto humano, la razón,  tiende a complicar la satisfacción de los 
requerimientos de la voluntad. El intelecto puede aplazar la satisfacción inmediata del querer 
ciego evaluando formas alternativas y no drásticas de satisfacción de la misma.   
Estas consideraciones explican que la voluntad es lo primario y lo sustancial en todos los 
seres animales, mientras que por el contrario el intelecto es lo secundario y accesorio, un 
mero instrumento al servicio de  la primera, instrumento que será más o menos perfecto y 
complicado según las exigencias de tal servicio. (Schopenhauer 1844, Pág. 197). 
La voluntad es inconsciente, es volición pura, es búsqueda de satisfacción y supresión del deseo 
sin importar  la forma en que deba hacerlo. Por el contrario, el fin del intelecto es dar el material, 
el conocimiento,  a la conciencia y evaluar las posibilidades de satisfacción de los deseos ciegos 
de la voluntad. La voluntad sólo desea de acuerdo a las sensaciones que se tienen sobre lo que ya 
se conoce.  Ahora, voluntad e intelecto son cercanos, siendo esta la razón por la que pueden 
ejercer influencia entre sí. Como dirá Freud posteriormente, la influencia entre los dos sistemas 
es posible gracias a que son sistemas muy cercanos y porque incluso (como se evidencia en la 
segunda tópica sobre el inconsciente) la conciencia tiene una parte inconsciente. La voluntad y 
necesidad de satisfacción de las pulsiones básicas del ser humano como la sexualidad, tienden a 
influir en la conciencia de forma tal que, en la búsqueda de esta satisfacción, el actuar del 
hombre cambia de forma evidente tendiendo siempre a satisfacer de una u otra forma el querer 
dado por la voluntad.   
La primacía de la voluntad sobre el intelecto y el hecho de que la conciencia tenga una parte 
inconsciente en la teoría de la voluntad de Schopenhauer, es ejemplificado en el Mundo como 
Voluntad y Representación por medio la analogía entre  la conciencia del hombre y la planta. 
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Mediante esta analogía se encuentra un punto claro de acercamiento entre la voluntad, el 
intelecto y lo que Schopenhauer llama el “yo”, con la segunda tópica freudiana que se refiere al 
Yo y el Ello. Según ya fue considerado en el capítulo anterior, Freud afirmaba que el Yo 
participaba tanto de la conciencia como del inconsciente siendo, tal como lo menciona 
Schopenhauer en la analogía de la planta, el punto intermedio entre lo inconsciente y la 
conciencia y teniendo parte de las dos. El afirmar que la voluntad inconsciente es el punto 
originario de la acción humana al ser lo primario y el querer ciego,  mientras que la conciencia es 
lo secundario que necesita de lo inconsciente, es algo que encontraremos casi de forma literal en 
las consideraciones freudianas sobre lo consciente y lo inconsciente. La afirmación de 
Schopenhauer que permite entender el papel de la conciencia y el inconsciente dentro de la vida 
del hombre es la siguiente:  
También podemos considerar a la planta como símbolo de la  conciencia. Como es sabido, ésta 
tiene dos polos, la raíz y la corona: aquella  tiende hacia la oscuridad, la humedad y el frescor, 
mientras ésta busca la claridad, la sequedad y el calor; el rizoma, a ras de tierra, es el punto de 
indiferencia donde se apartan. La raíz es lo esencial, lo originario, lo perenne, lo primario, 
cuya necrosis arrastra tras de sí a la corona; en cambio la corona es lo ostensible, lo originario, 
lo perecedero, lo secundario, que sin la raíz muere.  La raíz representa a la voluntad, la corona 
al intelecto y el punto de indiferencia de ambas, el rizoma, sería el yo, que como extremo 
común pertenece a ambas.  (Schopenhauer 1844, Pág. 197) 
Ahora bien, es interesante notar que dada la relación entre voluntad e intelecto y la influencia 
que ejercen uno sobre otro, Schopenhauer haga surgir como consecuencia inmediata los 
sentimientos de miedo, alegría, angustia, nostalgia, melancolía, vergüenza y demás. Éstos son 
propiciados por el conocimiento que tiene el hombre gracias al factor consciente del intelecto, 
mezclado con el factor inconsciente, el querer o no-querer de la voluntad. Los ejemplos que da 
Schopenhauer sobre el surgimiento de estos estados del hombre a partir de la mezcla del factor 
consciente con el factor inconsciente son claros:  
Si, por ejemplo, al meditar en solitario sobre nuestros asuntos personales, nos imaginamos 
vivamente la amenaza de un peligro real y la posibilidad de un desenlace desdichado, la 
angustia nos atenaza el corazón y la sangre deja de fluir por las venas. Pero si el intelecto pasa 
a la posibilidad del desenlace opuesto y permite que la fantasía se imagine como alcanzable la 
dicha largamente esperada, entonces el pulso se acelera alegremente y el corazón se siente 
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ligero como una pluma, hasta que el intelecto se despierta de su ensueño. A renglón seguido 
algún incidente recuerda la ofensa o el perjuicio padecidos hace largo tiempo y, enseguida, la 
cólera y el rencor se abren paso a través del todavía tranquilo pecho… Como se ve, el intelecto 
interpreta la música y la voluntad tiene que bailar a su son: aquél hace que ésta juegue el papel 
de un niño al cual su nodriza le va colocando a discreción en diferentes estados de ánimo por 
medio del relato de cosas alegres y tristes. (Schopenhauer 1844, Págs. 202-203) 
El conocimiento que el hombre tiene del mundo y las sensaciones favorables y adversas que se 
tienen, modifican el comportamiento del hombre. Decir que el “yo” es el punto intermedio entre 
los factores consciente e inconsciente implica que es afectado tanto por el querer inconsciente 
ciego y la búsqueda del placer, como por las vivencias de la vida consciente y el conocimiento 
del mundo como representación. De esta mezcla no sólo surgen este tipo de sentimientos, 
también pueden surgir estados de locura por la necesidad del sujeto de estar en un estado de 
calma y placidez como requerimiento de la voluntad ciega. Además, a pesar de que la teoría de la 
voluntad de Schopenhauer es eminentemente metafísica al hablar de la voluntad de la naturaleza 
y refiriéndose al hombre sólo como un caso particular aunque fuerte de la manifestación de la 
voluntad en sí misma, la aplicabilidad de esta teoría a la vida del hombre es algo que se 
comprueba de forma evidente en la vida de cada persona. Será Freud quien dará el paso de la 
aplicabilidad a lo que Schopenhauer sólo dejó en teoría. En Freud también se dará de forma más 
práctica que en Schopenhauer el reconocimiento del conocimiento doble que el sujeto tiene de sí 
mismo, de este conocimiento doble Freud hará nacer la posibilidad de entender el inconsciente 
desde las vivencias conscientes de las personas y de modificar actitudes conscientes por medio 
de la influencia que se puede ejercer sobre la inconsciencia. Esta teoría metafísica 
Schopenhaueriana es, claramente, la semilla que da  surgimiento al árbol de inconsciente-
conciencia de Freud.  
3. Teoría de la sexualidad. Eros y la voluntad subyacente.  
La teoría de la sexualidad en Schopenhauer tiene las mismas implicaciones que tendrá 
posteriormente en Freud la noción de pulsión sexual. En los dos autores, el impulso o instinto 
sexual que proviene del inconsciente, es un factor de suprema importancia en las acciones de las 
personas, es el motor fundamental del comportamiento humano y la mayor manifestación del 
querer y de la búsqueda de la satisfacción. En la teoría de la voluntad de Schopenhauer, la 
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voluntad de vivir se manifiesta de forma evidente en los instintos de conservación de los seres 
humanos y se expresa en el instinto sexual. Este último implica siempre la relación entre sexos 
como el punto siempre presente en las acciones de las personas  y se asoma incluso a pesar de 
todos los velos y prohibiciones impuestas hacia la sexualidad en la sociedad.  
Toda manifestación de sexualidad es, según Schopenhauer, una manifestación inconsciente de la 
necesidad de conservación de sí mismo y de la especie, presente siempre en la voluntad 
subyacente del hombre. Los actos de las personas, la búsqueda de un “complemento” conocido 
como amor y sexualidad, son la manifestación más básica de la voluntad. Se considerará, en lo 
que sigue, el papel de la sexualidad como manifestación de la voluntad subyacente y la ilusión 
que la voluntad de la naturaleza impone a los hombres en la búsqueda de la satisfacción de su 
querer constante.  
Lo primordial en el hombre desde el momento de su nacimiento es la voluntad. El hombre se 
hace conciente de esta voluntad y de su condición de volente desde que comienza a tener 
conciencia de sí mismo y del mundo. La relación entre voluntad y entendimiento es 
complementaria, el sujeto busca siempre conocer los objetos que lo rodean en el mundo que 
modifican siempre el querer y luego busca los medios para satisfacer este querer. El pensamiento 
del hombre está siempre ocupado en las formas de llegar a la satisfacción del querer.   
 
Así es la vida de casi todos los hombres: quieren, saben lo que quieren y se afanan por ello con 
tanto éxito como para protegerles de la desesperación y con tanto fracaso como para 
protegerles del aburrimiento y sus consecuencias. (Schopenhauer 1819, Págs. 424-425). 
 
El impulso sexual se confirma como la más decidida y fuerte afirmación de la vida tanto para el 
hombre como para el animal, el impulso sexual constituye el objetivo último, el “fin supremo de 
la vida”. La conservación del sujeto es la primera aspiración de la voluntad, de forma tal que 
todos los sujetos se ocupan de esto constantemente, pero al mismo tiempo la voluntad se afana 
por la propagación de la especie. También la naturaleza, desde su esencia interna que es la 
voluntad de vivir, impulsa con todas sus fuerzas, tanto al hombre como al animal, a reproducirse. 
La voluntad alcanza su fin con el individuo, él quiere, desea, se reproduce y busca siempre la 
perpetuación de la vida. Sin embargo, el individuo le es indiferente a la voluntad, sólo es una 
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manifestación de su esencia y un objeto que usa para la conservación de la vida. Debe recordarse 
que según afirma Schopenhauer: 
 
“Lo que la voluntad siempre quiere es la vida” (Schopenhauer 1844, Pág. 369) 
 
La visión poética y romántica del amor, la recreada en todos los siglos por la literatura, no se 
aplica al amor desde el punto de vista de Schopenhaer. La Metafísica del Amor Sexual, presente 
en el Capítulo 44 del segundo tomo, pretende revelar precisamente cómo todo lo que el hombre 
considera amor es simplemente la manifestacion corporal de la voluntad objetivada en el hombre 
que pretende la conservación de la especie y la perpetuación de la vida, por ejemplo: 
 
Pues todo enamoramiento, por muy etéreo que guste de aparecer, únicamente arraiga en el 
instinto sexual y es tan sólo un instinto sexual determinado, especializado e individualizado en 
el sentido más estricto (Schopenhauer 1844, Pág. 516) 
 
Y más delante 
 
Mas lo que se manifiesta a la conciencia como el instinto sexual orientado hacia un individuo 
concreto, es en sí mismo la voluntad de vivir como un individuo cabalmente determinado. En 
este caso el instinto sexual, aunque sea en sí una necesidad subjetiva, sabe adoptar con destreza 
la máscara de una admiración objetiva y engañar así a la conciencia; pues la naturaleza precisa 
de tal estratagema para sus fines. Ahora bien, por muy objetiva y sublime que pueda aparecer 
esa admiración, en cada enamorado sólo se alcanza a ver la procreación de un individuo de 
determinada índole y esto se constata sobre todo en que lo esencial no es el amor recíproco, 
sino la posesión, esto es, el goce físico (Schopenhauer 1844, Pág. 517-518) 
 
El amor para Schopenhauer es una ilusión creada por la voluntad de vivir que permite la 
procreación y la conservación de la especie en una nueva generación. La voluntad da al 
individuo la ilusión del amor, pero es una quimera que desaparece pronto.  
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Esta ilusión es el instinto. A este hay que considerarlo en la mayoría de los casos como el 
sentido de la especie, en cuanto presenta a la voluntad lo que es más provechoso para ella. 
(Schopenhauer 1844, Pág. 521) 
 
A la voluntad de vivir sólo le importa la conservación de la especie, y el individuo para ella no es 
nada. En el impulso sexual se expresa con la mayor  fuerza la esencia de la voluntad de vivir, 
ésta es el fin supremo en las acciones del hombre. Eros es lo primero, lo creador, el principio del 
cual nacieron todas las cosas y por el cual todas las cosas se mueven en el mundo. 
Schopenhauer es enfático en el papel de la voluntad en las acciones del hombre remitiéndose de 
nuevo al cuerpo, de forma tal que mientras el cuerpo del hombre esté sometido a la voluntad, y a 
pesar de que la voluntad se manifiesta en la totalidad del cuerpo y de la vida del hombre, tendrá 
su centro en los genitales. La vida sexual deja por completo de lado la intelectualidad del sujeto, 
los genitales están sometidos únicamente a la voluntad y en nada al conocimiento. La sexualidad 
por eso es una factor de acción fundamental en el ser humano al ser la manifestación sin intelecto 
de la voluntad ciega. En la sexualidad “…la voluntad actúa ciegamente como en la naturaleza 
carente de conocimiento.” (Cf. Schopenhauer 1819, Pág. 427) Schopenhauer afirma que los 
genitales son el verdadero foco de la voluntad, y, por lo tanto, el polo opuesto al cerebro en tanto 
representa al conocimiento. El comportamiento sexual del ser humano es el que preserva la vida 
y esto es un fin fundamental de la voluntad.  
Evidentemente, el conocimiento daría  la posibilidad de supresión o de aplazamiento del querer, 
pero en el caso de la pulsión sexual, ésta tiende a una satisfacción inmediata al estar sujeta a la 
voluntad ciega. Definitivamente se puede afirmar que la sexualidad es la forma más evidente de 
objetivación de la voluntad ciega en su afán de conservación de la especie y la búsqueda del 
placer. La insatisfacción de los impulsos sexuales lleva o bien al dolor, o bien a la necesidad de 
represión que puede llevar a estados patológicos como la locura o la obsesión23. 
                                                 
23 Es de notar que la voluntad parece contradictoria con sí misma. Según Schopenhauer, existe una contradicción de 
la voluntad con su propio fenómeno. La voluntad quiere pero está en constante búsqueda de la satisfacción de su 
querer, quiere suprimir su propio querer buscando el placer. Si tenemos en cuenta que el querer es la base 
fundamental de la voluntad, pero que al mismo tiempo, la voluntad busca suprimir el querer buscando el placer y la 
tranquilidad del sujeto (esto teniendo presente que el querer es carencia y que implica siempre dolor). La voluntad 
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En el capítulo correspondiente al inconsciente freudiano fueron consideradas las pulsiones 
inconscientes fundamentales Eros y Thanatos como las que impulsan el actuar de los hombres. Si 
se recuerda, Eros se refiere a las pulsiones sexuales y a la conservación de la vida, es lo que para 
Schopenhauer es la voluntad de vivir. Sin embargo, en las consideraciones hasta ahora realizadas 
no se ha hecho explícita la relación de Schopenhauer con la pulsión de muerte.  De hecho, 
Schopenhauer da a la muerte un trato cercano a la vida dentro de la dinámica de conservación de 
la  vida que es esencial a la voluntad. Se refiere a ella como una parte del ciclo vital de la 
naturaleza que siempre está en proceso constante de creación  y destrucción de materia que no 
debería tener las implicaciones trágicas o tristes que suele tener en la vida de las personas luego 
de haber comprendido la primacía de la voluntad de la naturaleza y cómo la muerte es sólo una 
parte más del factor subyacente de la vida de las personas. Sin embargo, existe una relación  
cercana con la ya mencionada pulsión de muerte (Death Drive) presente en las consideraciones 
freudianas sobre el inconsciente. En Schopenhauer, la voluntad es la única fuente de donde 
surgen los impulsos que mueven al hombre, el querer es su esencia y se objetiva o manifiesta en 
el hombre en todos los comportamientos que tiene en el mundo. Las acciones del hombre 
dependen de la constante satisfacción de la voluntad, según se ha considerado hasta el momento, 
ésta siempre quiere la vida. El hombre manifiesta este querer de la voluntad de vivir buscando su 
conservación en la vida y la conservación de la especie por medio del instinto sexual que es la 
manifestación máxima y ciega de la voluntad. Por otra parte, se mencionó que el querer siempre 
es carencia, se quiere aquello que no se tiene, se desea hasta que este querer o deseo es satisfecho 
y si no hay satisfacción del querer, surge el dolor (querer es dolor), la carencia siempre es dolor 
hasta el momento en que la satisfacción del querer aleja el dolor momentáneamente. El hombre 
siempre busca volver al estado inicial de no dolor, de no carencia y de tranquilidad en el placer. 
En el capítulo dedicado a Freud también se mencionó que la pulsión de autoconservación y de 
progreso es la pulsión sexual Eros, y que la pulsión que tiende a la consecución de un estado 
anterior, al volver a un estado de placer previo al dolor y de tranquilidad en donde hay un 
aquietamiento de las necesidades del principio del placer, era la pulsión Thanatos o pulsión de 
                                                                                                                                                             
tiene como base el querer pero busca su supresión, por lo tanto la voluntad se contradice a sí misma en el momento 
en que se objetiva en el mundo.  
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muerte. En Schopenhauer se encuentran las dos pulsiones de la misma forma en que son 
postuladas por Freud pero no hay una división enfática entre Eros y Thanatos o una mención 
explícita del último término. Las dos pulsiones hacen parte de la voluntad subyacente al hombre 
y Schopenhauer menciona de forma constante tanto la importancia de la pulsión sexual como de 
la constante necesidad de satisfacción del querer, del alejamiento del dolor y de la búsqueda de la 
tranquilidad. Las semejanzas entre los dos autores son fuertes y cada vez son más evidentes. En 
este caso, las pulsiones freudianas, pilar fundamental de la terapia psicoanalítica y de toda la 
teoría freudiana del inconsciente, tienen bases claramente schopenhauerianas.  Es incluso posible 
afirmar que todas las bases de la teoría sobre el inconsciente de Freud surgen de los libros II y IV 
del Mundo como Voluntad y Representación y de sus posteriores complementos.  
4. Teoría de la represión, locura y actos fallidos en Schopenhauer. Consecuencias de la 
primacía de la voluntad sobre el intelecto.  
Por lo considerado anteriormente se tiene conocimiento de que la voluntad quiere siempre 
imponerse ante el entendimiento, se sabe además que es este último quien le brinda los datos del 
mundo  a la voluntad. Se sabe también que la voluntad siempre quiere la vida y por eso es 
llamada voluntad de vivir y que las pulsiones sexuales y de conservación tanto personal como de 
la especie, provienen de la voluntad según se consideró en la Metafísica del Amor Sexual.  Así 
mismo, ahora es claro que la voluntad tiende siempre a la satisfacción del querer y a la 
tranquilidad del sujeto evitando lo que atente contra este estado.  
El condicionamiento temporal es un factor importante en la diferenciación entre voluntad y 
entendimiento. El intelecto se ve inmiscuido y afectado por el tiempo, mientras que la voluntad 
es ajena a él. El intelecto se construye por las vivencias que el sujeto tiene desde el nacimiento, 
mientras que la voluntad siempre está presente desde el nacimiento con una fuerza tan grande 
que implica en el recién nacido ya el instinto o pulsión de autoconservación que se mantendrá 
inalterado hasta el momento de su muerte. El instinto de conservación del recién nacido es 
evidente y anterior a cualquier forma de intelecto (que se va construyendo poco a poco en la 
medida en que el sujeto experimente el mundo) y de lenguaje.  
La voluntad, en cambio, no se ve concernida por este devenir de cambios y mudanzas, sino 
que es invariablemente la misma desde un principio hasta el final. El querer no necesita de 
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aprendizaje alguno, como sí lo necesita el conocer, sino que se ejercita perfectamente en 
seguida. El recién nacido se mueve impetuosamente, alborota y grita: quiere de un modo 
intenso, aunque todavía no sabe lo que quiere, Pues el medio de los motivos, el intelecto, está 
todavía sin desarrollar. La voluntad está a oscuras en el mundo externo donde están sus 
objetos y alborota como un preso contra las paredes y los barrotes de su calabozo.  
(Schopenhauer 1844, Pág. 229) 
Ahora bien, el querer siempre tiende a imponerse sobre el intelecto y procura siempre la 
satisfacción sin importar las consecuencias. Pero existen momentos en la vida del hombre en que 
las vivencias no están de acuerdo con el querer o con la búsqueda de tranquilidad del sujeto y 
resultan tan contrarias a él que es necesario prohibirlas o dejarlas de lado para que la voluntad 
pueda seguir con su pretensión de satisfacción y pueda seguir buscando el bienestar, el placer y 
la conservación del hombre. Así, la voluntad  prohíbe ciertas representaciones al ser éstas 
dañinas para sus propósitos y obliga al hombre a orientarse hacia otras cosas. Este punto será el 
que posteriormente dará paso a la teoría freudiana de la represión.  
La teoría schopenhaueriana de la represión y de los actos fallidos hace evidente la lucha 
constante entre la voluntad y el intelecto. Supone como base de todo comportamiento la 
superioridad de la voluntad sobre el intelecto y la lucha constante entre la voluntad como aquello 
subyacente a las acciones del sujeto y como aquello que no se deja dominar tan fácilmente. La 
teoría de los actos fallidos surge cuando la voluntad se sobrepone a los obstáculos impuestos por 
el intelecto demostrando su supremacía. Ejemplo claro de una teoría de los actos fallidos en 
Schopenhauer encontramos en el siguiente pasaje:  
El intelecto obedece con frecuencia a la voluntad: v.g., cuando queremos acordarnos de algo y 
esto sólo se consigue tras algún esfuerzo, o si ahora queremos reflexionar exacta y 
cuidadosamente sobre algo, etc. A veces el intelecto se niega a obedecer a la voluntad, como 
cuando nos intentamos concentrar en vano, o cuando reclamamos inútilmente de la memoria 
algo que se le ha confiado. La irritación de la voluntad contra el intelecto en tales ocasiones da 
a conocer su relación con éste y la diferencia entre ambos. El intelecto atormentado por esta 
irritación a veces aporta servicialmente lo que se le demandaba unas horas después o al día 
siguiente, de modo totalmente inesperado y a deshora. En cambio la voluntad nunca obedece 
al intelecto, sino que éste es el simple consejero ministerial de esa soberana; el intelecto 
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presenta de todo a la voluntad, tras lo cual ésta escoge conforme a su esencia...  (Schopenhauer 
1844, Págs. 217-218) 
La cuestión es que los sujetos tienen en el mundo vivencias que pueden llevar a un 
debilitamiento de esta voluntad de vivir y que atentan contra el sujeto. Del debilitamiento surgen 
como consecuencia estados patológicos como la melancolía o hipocondría y la propensión al 
suicidio (Cf. Schopenhauer 1844, Pág. 349). Por el contrario, cuando en el sujeto la voluntad se 
quiere sobreponer al entendimiento en su lucha constante por la autoconservación, la 
propagación de la vida y la consecución del placer, pueden manifestarse patologías como la 
angustia y la locura.  La voluntad debe mantener así un querer constante sin debilitarse o 
fortalecerse demasiado para garantizar una vida consciente sana en la persona.  
Precisamente, en los complementos al libro III, se encuentra lo que se puede llamar la teoría 
Schopenhaueriana de la represión y la locura de una forma que recuerda las teorías de Freud. La 
represión y la locura que surgen como consecuencia directa de la primacía de la voluntad ante el 
entendimiento y son tratadas en los complementos al libro III en el capítulo titulado 
específicamente “Sobre la locura” (Cf. Schopenhauer 1844, Pág. 386). La locura tiene una 
relación clara con la memoria y la primacía de la voluntad como se verá en lo que sigue.  
Según Schopenhauer, la salud del espíritu consiste en el recuerdo, el sujeto es y debe ser capaz 
de recordar los sucesos significativos y peculiares que suceden en el transcurso de la vida. Si el 
intelecto del sujeto es sano y vigoroso, retendrá en su recuerdo estos rasgos particulares de sus 
vivencias. La locura es definida por Schopenhauer como un “desgarro de los hilos del recuerdo, 
que merman en plenitud y claridad, aun cuando mantengan una sucesión regular” (Ibíd.). La 
memoria de una persona sana conserva sobre ciertos sucesos de la vida, certezas similares a la 
vivencia misma que acaba de suceder, mientras que la locura borra ciertos sucesos de la vida o 
cadenas de memoria (lo que se conoce como huellas mnémicas en el psicoanálisis 
contemporáneo), debilitando al sujeto quien ya no puede considerar confiable a su memoria. Esta 
es la razón por la que Schopenhauer afirma: “En cuanto dudo de  si el suceso que recuerdo ha 
tenido realmente lugar levanto sobre mí la sospecha de locura, salvo que no estuviera seguro de 
que haya sido un simple sueño.” (Cf. Ibíd.).  
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La locura surge por la represión que se vuelve necesaria en el sujeto luego de la ocurrencia de un 
suceso traumático que debe ser olvidado originando la ruptura en los hilos de la memoria. En el 
caso de la represión y la locura lo que sucede es que algunas de las vivencias del sujeto son tan 
fuertemente contradictorias con la esencia de la voluntad que, para que el sujeto no sufra daño, 
debe dar paso a la represión y olvidar el suceso. La represión es un “obviar inconscientemente” 
las cosas que vulneran al sujeto.  
 …[S]e sustraen por entero al intelecto ciertos sucesos o circunstancias porque la voluntad no 
puede soportar su visión y se llena arbitrariamente el hueco dejado en la necesaria conexión 
de las cosas, entonces comparece la locura. Pues el intelecto ha renunciado a su naturaleza 
para complacer a la voluntad y el hombre se figura ahora lo que no es. Con todo, la locura así 
originada se convierte ahora en el Leteo (olvido) del sufrimiento insoportable: era el último 
recurso de la angustiada naturaleza, es decir, de la voluntad. (Schopenhauer 1844, Pág. 387).  
En el §36 del primer volumen (Schopenhauer 1819, Pág. 275), puede leerse también que la 
locura es una ruptura de los hilos de la memoria que es consecuencia directa del proceso de 
represión. Schopenhauer habla de forma clara en este parágrafo sobre la represión de sucesos 
traumáticos en la vida del sujeto que terminan por ser ausentes a la memoria. Schopenhauer 
afirma que las personas consideradas locas no cometen errores en su conocimiento presente, sino 
que su locura se refiere siempre a lo pasado, a lo ausente que tiene una relación asociativa con lo 
presente.  
Por eso me parece que su enfermedad afecta en especial a la memoria; no, ciertamente, porque 
carezcan de ella, pues muchos saben muchas cosas de memoria y a veces reconocen a 
personas que no han visto en mucho tiempo; sino, más bien, porque se ha roto el hilo de la 
memoria, se ha suprimido su conexión continuada, y no es posible un recuerdo del pasado 
conectado regularmente. (Schopenhauer 1819, Núm. 226). 
La memoria de las personas que sufren esto tiene fragmentos de recuerdos pasados que están en 
su lugar, sin embargo tienen lagunas que corresponden a los momentos que resultaron 
particularmente traumáticos. Estas lagunas de memoria son reemplazadas con alguna ficción que 
sustituye el recuerdo que se pretende reprimir.  Cuando las ficciones que reemplazan los 
recuerdos se vuelven ideas fijas en el sujeto y lugares comunes de pensamiento, se llega puede 
llegar a comportamientos obsesivos y a la melancolía, manifestados en la vida consciente y 
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presente del sujeto. Por el contrario, cuando las ficciones son momentáneas y no se fijan en el 
presente del sujeto no desembocan en consecuencias tan serias como la obsesión, se consideran 
en este caso como simples desvaríos.  Las ficciones que reemplazan el recuerdo del suceso 
traumático son tomadas como sucesos reales por las personas que caen bajo la locura. Esto hace 
difícil que puedan distinguir realmente entre lo que verdaderamente ocurrió y la ficción que 
pusieron como sustituto de lo sucedido.  
Lo que sucede con estos individuos en palabras de Schopenhauer es que:  
Aunque el presente inmediato es correctamente conocido, queda falseado por la conexión 
fingida con un pasado ilusorio… Cuando la locura alcanza un alto grado, se produce una 
completa falta de memoria, por lo que entonces el individuo es absolutamente incapaz de 
rememorar cualquier cosa ausente o pasada, y solo está determinado por el humor 
momentáneo junto con las ficciones que en su cabeza llenan el pasado: entonces nunca 
estamos a salvo de ser agredidos o asesinados por él, a no ser que le hagamos continuamente 
presente nuestra superioridad. (Schopenhauer 1819, Pág. 283) 
La locura surge, entonces, como consecuencia de dos procesos en la mente del sujeto: 
primero tiene lugar algún suceso que implica un sufrimiento espiritual, algo tan traumático 
que debe ser borrado de la memoria por la propia conservación del sujeto y de su 
tranquilidad, y segundo, se presenta el proceso mismo de reprimir este recuerdo de forma 
inconsciente y reemplazarlo por alguna otra cosa. Esto, evidentemente puede darse en 
diversos grados, desde el simple desvarío ya mencionado hasta la posibilidad de que la 
persona pueda llegar a un grado tal de locura que pueda asesinar a otra persona. 
Schopenhauer explica este proceso de la siguiente forma:  
…[C]uando esa aflicción, ese conocimiento o recuerdo doloroso es tan atroz que resulta 
absolutamente insoportable y el individuo sucumbiría a él, entonces la naturaleza angustiada 
se aferra a la locura como último recurso de salvación de la vida: el espíritu acongojado 
rompe, por así decirlo, el hilo de su memoria, rellena las lagunas con ficciones y se refugia en 
la locura del dolor espiritual superior a sus fuerzas, igual que se amputa un miembro afectado 
por la gangrena y se lo sustituye por uno de madera… Un débil análogo de aquel tipo de 
tránsito del dolor a la locura es este: que todos nosotros, cuando nos asalta repentinamente un 
recuerdo penoso, como mecánicamente, mediante cualquier expresión ruidosa o movimiento, 
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intentamos ahuyentarlo, desviarnos de él y distraernos a toda costa. (Schopenhauer 1819, Pág. 
284) 
En suma, el proceso de represión que lleva a la locura deja fuera del recuerdo consciente el 
suceso traumático sustituyéndolo por alguna ficción que es tomada por el sujeto como algo tan 
real como cualquier vivencia que pueda tener en el transcurso de la vida. La mente del hombre 
sustituye los vacíos dejados por el proceso represivo con ficciones pretendiendo por medio de 
esto evitar daños a la vida consciente del sujeto. La naturaleza, la voluntad como cosa en sí 
determinante de las acciones de los hombres, siempre tendiendo a la tranquilidad, satisfacción de 
los deseos, autoconservación y serenidad del sujeto, no puede dejar que los sucesos traumáticos 
que afligen la vida de las personas atenten contra ella.  
La locura surge cuando se presenta la necesidad de “quitar de la cabeza” algo que no debe ser 
recordado al “meter en la cabeza” algo que sustituya el primer recuerdo. Este proceso 
mencionado por Schopenhauer, nos recuerda los procesos de remoción de la investidura y 
contrainvestidura en Freud que suceden, de igual forma, en el momento en que un evento 
traumático sucede y debe ser reprimido sustituyéndolo por alguna otra cosa a la que se llega, 
generalmente, por medio de asociación. La locura implica, en los dos autores, romper los hilos 
de la memoria y bloquear de la vida consciente eventos traumáticos, pero buscando siempre un 
sustituto que permita al sujeto descargar las emociones que tiene reprimidas pero de forma que 
no resulte tan traumático como el evento original. La descripción anterior se refiere al proceso de 
locura que primero “quita algo de la cabeza” para luego “meter algo” en ella, sin embargo, 
pueden darse casos en los que primero se da el “meter algo en la cabeza” y luego se “quita algo” 
de ella, por ejemplo en la locura ocasionada por el pánico, en donde el sujeto no puede sacar de 
su cabeza el origen del trauma y para que esto sea posible debe, conscientemente, meter algo más 
en su cabeza que le permita superar el pánico generado en suceso original24.  
                                                 
24 Un contraejemplo de estos dos casos de locura surge cuando un sujeto sufre de una obsesión, caso en el que el 
sujeto no puede “sacar de su cabeza” ni siquiera “metiendo algo más” en ella la situación o cosa con la que está 
obsesionado. Esto es reconocido como un ejemplo claro que puede llevar a las personas  a la locura. Este caso, 
encontrado explícitamente en Freud cuando se refiere en Más allá del Principio del Placer a la compulsión de 
repetición, es una de las maneras en que el principio del placer pretende el dominio de lo desagradable por parte del 
sujeto. Es una forma de superar la situación que resulta traumática sin caer necesariamente en la pérdida de los hilos 
de la memoria. En Schopenhauer, podría interpretarse este caso de la misma forma, como un punto intermedio entre 
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Ahora bien, los anteriores casos son ejemplo del origen de diversas condiciones mentales 
generadas por factores externos al sujeto, sin embargo, Schopenhauer considera que también 
existen factores internos que desembocan en estados patológicos. Pueden rastrearse causas 
internas que determinan ciertos comportamientos patológicos conscientes en la vida de las 
personas como los somas. Los somas son desorganizaciones internas del sujeto que se 
manifiestan de forma física en la vida consciente. (Cf. Schopenhauer 1819, Pág. 388).  Con 
respecto al soma se encuentra lo siguiente: 
Pero muchas veces se debe a causas puramente somáticas, a defectos o desorganizaciones 
parciales del cerebro o de sus envolturas, así como también al influjo que otras partes 
enfermas ejercen sobre el cerebro. En esta segunda clase de locura es donde se dan 
principalmente las falsas intuiciones sensoriales, las alucinaciones. (Ibíd.) 
Todo lo considerado hasta el momento sobre la locura tiene como punto de partida la primacía de 
la voluntad inconsciente sobre el intelecto. Las patologías de la mente humana tienen cabida en 
la vida del hombre cuando la voluntad inconsciente y ciega, en su afán de conservación, 
tranquilidad y satisfacción, se topa con algún suceso que es contrario a sus intereses básicos y 
que puede degenerar en intranquilidad, impasividad  e incluso en la destrucción del sujeto. Este 
tipo de eventos son bloqueados de la mente humana, sin embargo, la consecuencia de esta 
ruptura de los hilos de la memoria es el desvarío o la locura que se hacen manifiestas de 
diferentes formas como la angustia, la melancolía, el pánico, el suicidio y demás.  
Al hacer esta sutil división entre el origen del trauma y los procesos de sustitución del trauma 
que se dan en última instancia gracias a la voluntad inconsciente, obtenemos un criterio de 
identificación de la “auténtica demencia”, abriendo la puerta a la posibilidad real de tratamiento 
de las diversas enfermedades mentales generadas por traumas. Esto lo logra gracias a la 
posibilidad de llegar por medio de los recuerdos conscientes a la recuperación de los hilos de la 
memoria perdidos por la represión del trauma y a la posibilidad de superación de dichos sucesos 
                                                                                                                                                             
el suceso traumático y la ruptura de los hilos de la memoria siendo una forma en que puede tratar el sujeto de 
superar el trauma. En algún momento, la repetición del trauma podría llevar al sujeto a una superación del mismo y 
de nuevo a la tranquilidad y no caería en un estado de locura.  
 
86 
 
en la vida consciente del sujeto. Evidentemente, la filosofía schopenhaueriana es la piedra 
angular de lo que posteriormente surgió como la terapia psicoanalítica liderada por Freud. De 
hecho, en los textos de Freud hay partes casi literales tomadas de la filosofía de Schopenhauer 
que se hacen visibles luego de leer el Mundo como Voluntad y Representación. Considérense, a 
la luz de lo recién expuesto con respecto a Schopenhauer, las siguientes afirmaciones hechas por 
Freud en Más allá del Principio del Placer25: 
Una pulsión sería, pues, una tendencia propia de lo orgánico vivo a la reconstrucción de un 
estado anterior, que lo animado tuvo que abandonar bajo el influjo de fuerzas exteriores 
perturbadoras; una especie de elasticidad orgánica, o, si se quiere, la manifestación de la inercia 
en la vida orgánica (Freud 1920, Pág. 304) 
Además de lo cual aclara (sin referirse en ese punto específico a Schopenhauer a pesar de la 
evidente similitud) 
No dudo de que han sido ya expuestas, repetidas veces, análogas hipótesis sobre la naturaleza 
de las pulsiones (Ibíd.) 
Y más adelante, haciendo una referencia a la Naturaleza (como si hablara de la voluntad de la 
Naturaleza manifestada en el hombre) 
Esta concepción de la pulsión nos parece extraña por habernos  acostumbrado a ver en ella el 
factor que impulsa a la modificación y evolución, y tener ahora que reconocer en él todo lo 
contrario: la manifestación de la Naturaleza, conservadora de lo animado. (Ibíd.) 
Por último, parece que Freud hubiera malinterpretado el fin de la Naturaleza, recuérdese que 
según se afirmó anteriormente, siguiendo en esto a Schopenhauer, que el fin el de la voluntad es 
la vida. Freud dice en la siguiente cita lo contrario, a pesar de que está refiriéndose a la necesidad 
de tranquilidad del hombre y del retorno del hombre a un estado de no querer (o anterior al 
querer), bien sea gracias a la satisfacción de los deseos o a la supresión de los mismos. La 
similitud entre los dos autores se mantiene, a pesar de la mala interpretación que Freud hace del 
fin principal de la voluntad de la Naturaleza.   
                                                 
25 Las citas se toman de este texto de Freud al ser, además del texto sobre lo inconsciente tratado ya en el primer 
capítulo, el texto más cercano a las teorías schopenhauerianas y más abierto con respecto al papel que puede haber 
jugado el filósofo en la teoría de las pulsiones.  
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El que el fin de la vida fuera un estado no alcanzado anteriormente, estaría en contradicción con 
la Naturaleza, conservadora de las pulsiones. Dicho fin tiene que más bien ser un estado 
antiguo, un estado de partida, que lo animado abandonó alguna vez y hacia lo que tiende por 
todos los rodeos de la evolución. Si como experiencia, sin excepción alguna, tenemos que 
aceptar que todo lo viviente muere por fundamentos internos, volviendo a lo anorgánico, 
podremos decir: La meta de toda la vida es la muerte. (Freud 1920, Pág. 306) 
Con respecto a la contradicción de la voluntad con su propio fenómeno teniendo en cuenta la 
explicación de la cita anterior: 
Igual extrañeza que estas consecuencias nos produce todo lo relativo a los grandes grupos de 
pulsiones, que estatuimos tras los fenómenos vitales de los organismos. Las pulsiones de 
autoconservación, que reconocemos en todo ser viviente, se hallan en curiosa contradicción con 
la hipótesis de que la total vida pulsional sirve para llevar al ser viviente hacia la muerte. (Freud 
1920, Pág. 307). 
Con respecto a la diferencia entre la volición y el intelecto: 
De este modo surge la paradoja de que el organismo viviente se rebela enérgicamente contra 
actuaciones (peligros) que podían ayudarle a alcanzar por un corto camino su fin vital; pero esta 
conducta es lo que caracteriza precisamente a las tendencias puramente pulsionales, 
diferenciándolas de las tendencias inteligentes. (Ibíd.) 
Con respecto a la fuerza inconsciente o a la voluntad inconsciente que tiende siempre a la 
satisfacción: 
De la diferencia entre el placer de satisfacción hallado y el exigido surge el factor impulsor, que 
no permite la detención en ninguna de las situaciones presentes, sino que, como lo dijo el poeta 
“tiende, indomado, siempre hacia delante” (Fausto I). (Freud 1920, Pág. 310) 
Con respecto a la conservación de la vida y a la voluntad de vivir: 
Nosotros no hemos partido de la materia inanimada, sino de las fuerzas que en ella actúan, y 
hemos llegado a distinguir dos especies de pulsiones: aquellas que quieren llevar la vida hacia 
la muerte, y otras, las pulsiones sexuales, que aspiran de continuo a la renovación de la vida y 
la imponen siempre de nuevo. (Freud 1920, Pág. 314) 
88 
 
Es por esta razón, algo curioso el hecho de que Freud no haga ninguna mención o reconozca 
tampoco la influencia real que Schopenhauer ejerció sobre el psicoanálisis. Schopenhauer fue 
quien sentó las bases teóricas que dieron paso posteriormente al psicoanálisis, fue Freud 
quien dio una aplicación práctica a lo que Schopenhauer dejó en teoría. La relación entre 
estos dos autores será ampliada en lo que sigue, se considerará además algo de la bibliografía 
que existe sobre el tema y el hecho de que a pesar de la evidente y fuerte influencia ejercida 
por Schopenhauer, no hay reconocimiento real por parte de Freud en ningún lugar de su obra.  
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Capítulo 3: El legado de schopenhaueriano en el psicoanálisis de Freud. 
Evidencia sobre la influencia directa e indirecta en las teorías de inconsciente 
y represión. 
La bibliografía existente sobre el tema de la influencia que ejerció el pensamiento 
schopenhaueriano sobre el psicoanálisis que fue postulado, defendido y practicado por Freud, es 
escasa a pesar de que es un tema que ha estado presente desde la época misma de Freud. La poca 
bibliografía accesible tiene varias particularidades: primero, a pesar de que se establece una 
relación positiva entre los dos autores, generalmente no hay un estudio detallado de la obra de 
Schopenhauer poniendo más atención a la obra de Freud; segundo, a veces se establece una 
relación positiva pero los autores se quedan con la defensa de la posición de Freud que fue la de 
argumentar un desconocimiento absoluto de la obra de Schopenhauer y que sólo hasta tarde en 
su vida lo conoció. Según este argumento (que es el estandarte de batalla en el que se basa la 
defensa de Freud) la filosofía de Schopenhauer no tuvo ninguna influencia sobre las teorías del 
psicoanálisis. Freud argumenta que la primera vez que conoció la obra de Schopenhauer fue 
gracias a Otto Rank, quien en 1909 le presentó la obra del filósofo mostrándole cierto pasaje del 
Mundo como Voluntad y Representación que resultó ser muy cercano a la teoría freudiana de la 
represión. Según admite Freud: 
En cuanto a la doctrina de la represión, es seguro que la concebí yo independientemente; no sé 
de ninguna influencia que me haya aproximado a ella, y durante mucho tiempo tuve a esta idea 
por original, hasta que Otto Rank  nos exhibió aquel pasaje de El mundo como voluntad y 
representación, de Schopenhauer, donde el filósofo se esfuerza por explicar la locura. Lo que 
ahí se dice acerca de la renuencia a aceptar un fragmento penoso de la realidad coincide 
acabadamente con el contenido de mi concepto de represión, tanto, que otra vez puedo dar 
gracias a mi falta de erudición libresca, que me posibilitó hacer un descubrimiento. No 
obstante, otros han leído ese pasaje y lo pasaron por alto sin hacer ese descubrimiento, y quizá 
lo propio me hubiera ocurrido si en años mozos hallara más gusto en la lectura de autores 
filosóficos. En una época posterior, me rehusé el elevado goce de las obras de Nietzsche con 
esta motivación consciente: no quise que representación-expectativa de ninguna clase viniese a 
estorbarme en la elaboración de las impresiones psicoanalíticas. Por ello, debía estar dispuesto -
y lo estoy, de buena gana- a resignar cualquier pretensión de prioridad en aquellos frecuentes 
casos en que la laboriosa investigación psicoanalítica no puede más que corroborar las 
intelecciones obtenidas por los filósofos intuitivamente. (Freud, S. (1914) En: Obras 
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completas, Vol. 14 (1914-16) Contribución a la historia del movimiento 
psicoanalítico)26 
Según ya fue considerado, la parte concerniente a la represión y la locura como necesidad de 
ruptura de los hilos de memoria tras sufrir un evento traumático en la vida, están presentes en el 
Mundo como Voluntad y Representación de Schopenhauer. Posiblemente el texto presentado por 
Rank fue el capítulo sobre la locura, presente en los complementos al libro III, Capítulo 32 del 
texto de Schopenhauer. En el momento en que Freud se ve obligado a leer al filósofo, luego de la 
presentación, por parte de Otto Rank, de la similitud de las teorías de Schopenhauer con el 
psicoanálisis, Freud dice que lo leyó sin gusto alguno y casi de forma obligada. Según lo escribe 
a Lou Andreas-Salomé, Freud admite haber iniciado su lectura de Schopenhauer luego de que se 
despertara en él un particular interés en la teoría sobre la muerte en relación con las pulsiones. 
Freud escribe lo siguiente:  
For my old age I have chosen the theme of death; I have stumbled on a remarkable notion 
based on my theory of the instincts, and now I must read all kinds of things relevant to it, e.g., 
Schopenhauer, for the first time. But I am not fond of Reading. (Carta de Agosto 1, 1919, en 
Sigmund Freud and Lou Andreas-Salomé Letters. Edited by Ernst Pfeiffer. Norton Paperback, 
1985).  
Las diferentes relaciones que se establecen entre los dos autores y mencionadas en la bibliografía 
encontrada sobre el tema, tratan de analizar las épocas y los textos en los que Freud menciona la 
filosofía de Schopenhauer para hacer un análisis del por qué Freud hace mención en repetidas 
ocasiones al filósofo. Aquellos que defienden a Freud tienden a suponer desde el inicio que las 
razones de Freud para referirse al filósofo tuvieron que haber sido, o bien para dar una referencia 
teórica desde la filosofía especulativa de alguna teoría que fue ampliamente superada por la 
ciencia psicoanalítica freudiana, o por otra parte, sólo como referencias a un gran filósofo con 
quien tal vez se sentía de cierta forma identificado. El amplio repertorio de citas no 
necesariamente demuestra, en un primer momento, que él hubiera sido influenciado por 
Schopenhauer de alguna forma.  
                                                 
26 El pasaje que Rank mostró a Freud es el titulado “De la locura” presente en los complementos al Mundo como 
Voluntad y Representación. 
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Con respecto a la cercanía emocional que Freud tenía con la figura de Schopenhauer, Laurent-
Assoun afirma lo siguiente: 
Freud evoca en efecto “al solitario de Frankfurt” que a partir de 1831 y durante unos veinte 
años más llevó una existencia y produjo una obra casi enteramente desconocidas. Lo que le 
impresiona y le aflige a Freud es la discrepancia entre el gran hombre y su tiempo, entre la 
certeza de la importancia del mensaje y la incomprensión del siglo. Y esta simpatía descansa 
en un mecanismo de notable identificación entre “el solitario de Frankfurt” y el “solitario de 
Viena”, el propio Freud en el periodo de los comienzos del psicoanálisis, como él mismo lo 
recuerda en la Selbstdarstellung: “Durante más de diez años, después de haberme separado de 
Breuner no tuve ningún discípulo. Me encontraba completamente aislado. En Viena me 
evitaban y en el extranjero no se sabía nada de mí”. (Laurent-Assoun, Pág. 190). 
Las menciones realizadas por Freud sobre la vida misma del filósofo y la identificación que hace 
con rasgos de su propia personalidad, implican ya un estudio cuidadoso o al menos un interés 
particular en conocer la vida del filósofo. Freud vio similitudes dignas de poner en papel y para 
los lectores de Freud, llega a ser evidente el lazo afectivo que los unía.  
Autores como Young y Brook, Laurent-Assoun e incluso Thomas Mann, argumentan lo absurdo 
del hecho de que Freud nunca hubiera dado un lugar a la mención de Schopenhauer como un 
punto fundamental de inicio del movimiento psicoanalítico rastreando las similitudes existentes 
en sus textos de una forma más metódica, pero aún sin entrar en las profundidades de la 
metafísica schopenhaueriana. Luego de lo considerado en capítulos anteriores, a partir de un 
estudio estructurado de los dos autores y después de la lectura de artículos sobre el tema, puede 
notarse una cercanía entre los dos autores en las teorías de: 
• Inconsciente-Voluntad 
• Sexualidad (pulsión Eros) 
• Pulsión de muerte tomada como la necesidad del hombre de retornar  un estado anterior al querer 
y al dolor 
• Necesidad de la represión de sucesos traumáticos que alteran la tranquilidad de la  vida 
consciente del sujeto 
• Locura como respuesta del sujeto ante el suceso traumático en la constante búsqueda de su 
tranquilidad.  
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Las diferencias más evidentes encontradas hasta este momento surgen al aceptar que la voluntad 
schopenhaueriana es una teoría metafísica que no sólo se queda en la consideración del sujeto y 
en la forma en que la voluntad se objetiva en él, sino que extiende el dominio de la voluntad a la 
totalidad de la naturaleza. Freud, por otra parte, pretende no caer en la metafísica y en la 
especulación, sino que pretende estar absolutamente ligado a la ciencia y argumenta sobre la 
necesidad de dejar de lado la especulación metafísica para poder darle sustento y credibilidad al 
psicoanálisis. Además, Freud da un tratamiento más profundo a la locura al hacer toda una 
etiología de las neurosis y estudios puntuales sobre la histeria y diversas patologías, mientras que 
Schopenhauer sólo menciona que la locura es el resultado de algún suceso traumático, 
involucrada con el proceso de represión, pero sobre la cual no profundiza.  
La pregunta que surge en este momento es ¿acaso se podría considerar la teoría freudiana sobre 
el inconsciente y las pulsiones como metafísica?  
Para entender las implicaciones metafísicas de la teoría Schopenhaueriana de la voluntad debe 
retrocederse hacia la Cuádruple Raíz del Principio de Razón Suficiente, a la relación que existe 
entre la teoría Schopenhaueriana y la Kantiana y cómo la filosofía Schopenhaueriana va más allá 
de la kantiana en lo que se refiere a la “cosa en sí”. 
La adopción por parte de Schopenhauer de gran parte de lo presentado por Kant en la Crítica de 
la Razón Pura es algo evidente tanto en el texto de la Cuádruple Raíz como en la primera parte 
del Mundo como Voluntad y Representación, la parte dedicada, precisamente a la 
representación. El idealismo trascendental kantiano es descrito por Kant como: 
 
Todo lo intuido en el espacio y el tiempo y con ello todos los objetos de nuestra experiencia 
posible, no es más que fenómenos, esto es, meras representaciones, que del modo en que se 
representan, como sustancia extensa o series de alteraciones, no tienen existencia propia e 
independiente aparte de nuestro pensamiento. A este concepto lo llamo idealismo 
trascendental 
Crítica de la razón pura, A491, B 
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El límite del conocimiento del mundo está dado por la percepción misma del hombre de acuerdo 
a lo planteado por Kant, el noúmeno, la “cosa en sí misma” desligada de la percepción del sujeto 
es para Kant algo incognoscible. Aquí está precisamente la diferencia entre lo postulado por 
Kant en la Crítica de la Razón Pura y la filosofía Schopenhaueriana: Kant nunca da el paso hacia 
la percepción que de sí mismo tiene el sujeto de conocimiento, él se queda en lo que 
Schopenhauer llama una alada cabeza de ángel sin cuerpo. El paso que da Schopenhauer que lo 
sitúa más allá del idealismo trascendental kantiano es el acercamiento a la “cosa en sí” a través 
de lo que el sujeto puede conocer de sí mismo por medio de una introspección que le revela sus 
motivaciones, deseos, carencias y sentimientos ante el mundo.  
 
Es necesario en este punto considerar por un momento lo planteado por Schopenhauer en la 
Cuádruple Raíz de Principio de Razón Suficiente. En este trabajo Schopenhauer trata de explorar 
cómo cada una de las experiencias particulares del sujeto puede explicarse desde cada una de las 
cuatro formas de del principio de razón. Cada una de estas formas de explicación de los 
fenómenos del mundo es complementaria y necesaria si se quiere entender el porqué de la 
acción. Una conclusión que podría surgir de la consideración de esta parte de la filosofía de 
Schopenhauer es que de hecho está reafirmando como verdadero lo propuesto por Kant, sólo por 
medio de estas cuatro formas es que el sujeto puede conocer el mundo, no hay nada más allá de 
la explicación del mundo desde el principio de razón y no podemos conocer la naturaleza última 
de la realidad. Pero Schopenhauer da un paso más allá y aunque está de acuerdo con Kant con 
respecto a que todo nuestro conocimiento se da gracias a nuestra capacidad de razón y 
entendimiento, al mismo tiempo insiste que podemos llegar a acercarnos a la “cosa en sí” a 
través de nuestros procesos de pensamiento como condición necesaria a todo conocimiento.  
 
En la Cuádruple Raíz Schopenhauer quiere presentar las cuatro diferentes formas en que puede 
entenderse el mundo pero introduciendo al mismo tiempo una comprensión de la realidad que va 
más allá de los límites propuestos por Kant, dando el giro real hacia el sujeto de querer y 
adentrándose en terreno metafísico, en el acercamiento al conocimiento de la “cosa en sí”. 
Teniendo en cuenta lo anterior, no sólo la voluntad schopenhaueriana puede considerarse 
metafísica; si se asume que la teoría del inconsciente freudiano tiene sus raíces en la filosofía de 
Schopenhauer y que tiene una progresión similar con respecto a la identificación de lo 
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inconsciente (en el caso de Schopenhauer, de la voluntad) con la cosa en sí, puede afirmarse que 
Freud tiene la tendencia a la metafísica de la misma forma que el filósofo alemán. Esto puede 
confirmarse  por la lectura de los textos de Freud. Ante esta afirmación podemos decir lo 
siguiente: 
 
Primero: Schopenhauer hace de su teoría de la voluntad una teoría metafísica que aplica a la 
forma en que los seres humanos actúan en el mundo de forma inconsciente y obedeciendo a 
fuerzas subyacentes que determinan el comportamiento no sólo del hombre sino de la totalidad 
de la naturaleza.  
Segundo: Para Schopenhauer, esta voluntad subyacente es la verdadera “cosa en sí” que sólo 
puede conocerse en tanto se objetiva (o se manifiesta) en los objetos del mundo y 
específicamente en el hombre.  Según fue considerado en el capítulo anterior, por medio del 
doble conocimiento que el hombre tiene de sí mismo en tanto voluntad y en tanto representación, 
es que podemos llegar de cierta forma a conocer esta cosa en sí dentro del mundo de la 
representación.  Más en sí misma, la voluntad-cosa en sí, sigue siendo tan incognoscible como la 
cosa en sí Kantiana. La voluntad en Schopenhauer es metafísica.  
Tercero: Si se tiene en cuenta que la teoría Freudiana del inconsciente sigue el mismo esquema 
de demostración que la voluntad Schopenhaueriana y que también se manifiesta (o se objetiva) 
en la acciones conscientes de los hombres,  mientras que en sí misma es incognoscible y que sólo 
podemos acercarnos a ella desde la observación cercana de la forma en que el ser humano actúa 
desde impulsos inconscientes subyacentes a toda acción (como las pulsiones Eros-Thanatos), 
podríamos decir que el inconsciente y las pulsiones son tan metafísicas como la voluntad 
schopenhaueriana..  
Freud afirma: 
Dentro del psicoanálisis no nos queda, pues, sino declarar que los procesos anímicos son en sí 
inconscientes y comparar su percepción por la conciencia con la percepción del mundo 
exterior por los órganos sensoriales. Freud, Lo Inconsciente (1915a) 
Y más adelante advierte que el supuesto psicoanalítico de la actividad anímica inconsciente es 
una continuación de la enmienda que Kant introdujo con respecto a la manera de concebir la 
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percepción exterior. Esto puede interpretarse como la identificación del inconsciente con la “cosa 
en sí” kantiana que no puede ser confundida con lo que los sentidos nos dejan conocer del 
mundo. En Schopenhauer sucede lo mismo, la voluntad es la cosa en sí que no puede ser 
conocida sino por lo que los sentidos nos dejan conocer o por la forma en que la voluntad se 
objetiva en el cuerpo del sujeto. La voluntad en sí misma está fuera del dominio del principio de 
razón de la misma forma en que el inconsciente freudiano no está delimitado dentro del espacio y 
el tiempo.  
Si se considera que Freud identifica el inconsciente con la “cosa en sí” kantiana de la misma 
forma en que Schopenhauer hace una identificación de la voluntad  con la “cosa en sí”, y que 
esto en la teoría de Schopenhauer implica que la voluntad es algo metafísico no ligado al 
principio de razón suficiente, puede afirmarse que la teoría sobre el inconsciente freudiano 
también puede considerarse una teoría metafísica. 
Ahora bien, teniendo en cuenta que el argumento fundamental de rechazo a la filosofía de 
Schopenhauer se centra en el desconocimiento del autor hasta que Rank le presentó ciertos 
pasajes de la obra fundamental de Schopenhauer y luego de la lectura tanto de Freud como de 
Schopenhauer y gracias a evidencia encontrada en los textos fundamentales de los dos autores y 
en artículos considerados sobre el tema, en lo que sigue se mostrará que Freud conoció la 
filosofía de Schopenhauer mucho antes de lo que él admite y que la negación a la filosofía 
Schopenhaueriana y a la metafísica, surge primordialmente de un rechazo histórico a la 
metafísica en general. Además La evidencia encontrada apunta hacia el interés que tenía Freud 
no sólo por la filosofía schopenhaueriana sino por Schopenhauer mismo como persona y da luz 
sobre el legado que queda de la filosofía de Schopenhauer en la obra freudiana, legado que 
complementa la visión que pueden tenerse sobre el psicoanálisis y que da un lugar fundamental a 
Schopenhauer en la formación histórica de varios conceptos y teorías sostenidas por el 
psicoanálisis. Con el fin de continuar con la demostración de del legado que Schopenhauer dejó 
sobre el pensamiento freudiano y el legado metafísico presente en las teorías más importantes del 
psicoanálisis, en este capítulo se considerarán las evidencias circunstanciales, empíricas y 
contextuales que se tejen alrededor de la vida de Freud que permiten reafirmar la efectiva 
influencia de la filosofía schopenhaueriana sobre el psicoanálisis, a saber: 
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1. El tono evidentemente metafísico (muy cercano a la filosofía de Schopenhauer) usado por Freud 
en sus escritos sobre el inconsciente y las pulsiones, y la aceptación por parte del autor de 
haberse dejado llevar por la especulación en ciertas partes de su teoría.  
2. Los textos anteriores al mencionado encuentro entre Freud y Rank que dan cuenta del 
conocimiento y admiración que Freud tenía de la filosofía y por Schopenhauer mismo, 
especialmente del conocimiento que tenía del “Essay on spirit seeing and everything connected 
therewith” que se encuentra en los Parerga y Paralipómena del filósofo.  
3. La época de estudios universitarios de Freud, que fue la época de furor de la filosofía de 
Schopenhauer y que era tema obligado para la sociedad Germano-Parlante.  
4. La influencia que Schopenhauer ejerció sobre los maestros de Freud y sobre teorías de la mente 
que pretendían de forma consciente ser cercanas a la teoría de la voluntad del filósofo.  
 
Es fundamental iniciar esta sección considerando el artículo de Paul Laurent-Assoun sobre la 
relación Freud-Schopenhauer presente en el texto Freud, la filosofía y los filósofos. Esto se hará 
porque allí se encuentra una defensa fuerte de las razones que Freud daba para despreciar la 
metafísica y la filosofía especulativa a pesar de la admiración por la figura misma de 
Schopenhauer y por qué asume una posición defensiva en los textos posteriores al encuentro con 
Rank. Este texto también provee datos cruciales y evidencia circunstancial puntual que permite 
probar la efectiva influencia de Schopenhauer sobre el inicio del psicoanálisis, evidencia que 
usualmente es ignorada.  
La forma en que Freud se refiere a la filosofía haciendo notar que la psicología es superior a la 
especulación es uno de los primeros temas a considerar. Esto teniendo en cuenta que a pesar de 
la posición subordinada que puede tener la especulación ante la ciencia, él mismo afirma haberse 
dejado llevar por la especulación en su teoría de las pulsiones. Al hacer un estudio detallado de 
los textos de Freud en donde se encuentra las teoría de la represión, inconsciente y pulsiones, se 
evidencia que conceptos fundamentales para el psicoanálisis como el inconsciente son 
finalmente cercanos a la metafísica schopenhaueriana incluso a pesar de que para su justificación 
Freud trata de basarse en evidencia empírica concreta. El hecho de considerar al inconsciente 
como algo que puede identificarse con la “cosa en sí” kantiana y que sea finalmente la misma 
voluntad schopenhaueriana que es claramente metafísica permite afirmar que Freud termina por 
tener una teoría metafísica del funcionamiento de la mente humana. Claro ejemplo de esto es que 
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la teoría de las pulsiones no es algo que se pueda deducir luego de evidencia científica, es una 
teoría evidentemente metafísica y especulativa que sigue de forma cercana a Schopenhauer. 
Aunque Freud pretenda explicar el comportamiento del hombre partiendo del concepto de lo 
Inconsciente y las pulsiones  de forma científica y ligada a las experiencias que ha tenido en sus 
terapias, estos conceptos terminan por ser similares a la voluntad schopenhaueriana como cosa 
en sí (incognoscible más allá de la experiencia y en sí misma inexplicable). El velo de 
cientificidad de Freud en este punto cae y deja ver su necesidad y gusto hacia la metafísica. 
Afirmaciones como la siguiente (en Más allá del principio del placer de 1920) dan evidencia de 
que el psicoanálisis freudiano cae también en especulación filosófica, en el texto Freud admite 
que todo lo que está por escribir es, de hecho,  especulación: 
Lo que sigue es pura especulación y a veces harto extremada, que el lector aceptará o 
rechazará según su posición particular en estas materias. Constituye, además, un intento de 
perseguir y agotar una idea, por curiosidad de ver hasta dónde nos llevará. La especulación 
psicoanalítica deduce de las impresiones experimentadas en la investigación de los procesos 
inconscientes el hecho de que la conciencia no puede ser un carácter general de los procesos 
anímicos, sino tan sólo una función especial de los mismos. Así, afirma, usando un tecnicismo 
metapsicológico, que la conciencia es la función de un sistema especial al que denomina 
sistema Cc. 
En esta cita se encuentran varias cosas: 1. Afirma que de hecho la teoría que inicia desde ese 
punto tiene un carácter extremadamente especulativo aunque se supone que tiene una base 
empírica primera desde donde parte la especulación. 2. Ya el hecho de afirmar que la conciencia 
no es el carácter general de los procesos anímicos y que lo inconsciente termina por ser 
primordial y anterior a la conciencia, tiene un carácter schopenhaueriano teniendo en cuenta que 
para éste último autor la voluntad es primordial y anterior a la razón.   Ahora, incluso a pesar de 
afirmar que su especulación psicoanalítica está basada en experimentación, afirmaciones como la 
siguiente tienen un evidente factor metafísico que no es subyacente y no puede estar basado en 
evidencia empírica de ningún tipo. Considérese la siguiente afirmación: 
En una época indeterminada fueron despertados en la materia inanimada, por la actuación de 
fuerzas inimaginables, las cualidades de lo viviente. Quizá fue este el proceso que sirvió de 
modelo a aquel otro que después hizo surgir la conciencia en determinado estado de la materia 
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animada. La tensión, entonces generada en la antes inanimada materia, intentó nivelarse, 
apareciendo así la primera pulsión, volver a lo inanimado (Ibíd. Pág. 306). 
En contraste con lo anterior y evidenciando su desprecio a la especulación, la metafísica y hacia 
la filosofía misma de Schopenhauer, pueden encontrarse afirmaciones como la siguiente, 
presente en las Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis 1932-1933, en la 
Conferencia 32: Angustia y vida pulsional: 
Acaso digan ustedes, encogiéndose de hombros: «Esto no es ciencia de la naturaleza, es 
filosofía schopenhaueriana». Pero, ¿por qué, señoras y señores, un pensador audaz no podría 
haber colegido lo que luego una laboriosa y sobria investigación de detalle confirmaría? 
Además, todo ya se dijo alguna vez, y muchos dijeron cosas semejantes antes de 
Schopenhauer. Y por otra parte, lo que decimos ni siquiera es en verdad lo que afirma 
Schopenhauer. No aseveramos que la muerte sea la meta única de la vida; no dejamos de ver, 
junto a la muerte, la vida. Admitimos dos pulsiones básicas, y dejamos a cada una su propia 
meta. Averiguar cómo se mezclan ambas en el proceso vital, cómo la pulsión de muerte es 
puesta al servicio de los propósitos de Eros, sobre todo en su vuelta hacia afuera en calidad de 
agresión, he ahí unas tareas reservadas a la investigación futura. No damos un paso más allá 
del punto en que esa perspectiva se abre ante nosotros. 
Cualquier persona que tenga conocimiento de la obra de Schopenhauer y lea la obra dedicada al 
Inconsciente, así como las obras dedicadas a la represión y a la locura, pueden ver las grandes 
similitudes y pasajes claramente schopenhauerianos que se encuentran en Freud a pesar de la 
negación constante de éste último sobre la influencia que ejercería Schopenhauer sobre sus 
teorías. El encuentro entre Freud y Rank sirve para mostrarle al primero la evidencia clara de lo 
que trataba de ocultar y que se empeñó cabalmente en desmentir. Según Laurent-Assoun: “Rank 
cumple la función de manifestar y revelar a Freud el eco filosófico de su propia teoría” (PLA. 
Pág. 197). Este encuentro fue un  golpe directo que haría que Freud finalmente enfrentara las 
similitudes existentes; hace que Freud reconozca públicamente la existencia de teorías similares 
en Schopenhauer pero aclarando que los dos llegaron a estas ideas utilizando un método 
diferente. Evidentemente, el método especulativo usado por Schopenhauer no debería tener tanta 
credibilidad como el método basado en evidencia empírica utilizado por Freud, y él se encarga 
de hacer ver esto a quienes lean sus textos. Así como en textos freudianos tempranos es notable 
la admiración que Freud tenía por la filosofía y por Schopenhauer, en los textos tardíos es 
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evidente el desprecio hacia la filosofía y hacia la posibilidad de comparación con las teorías del 
filósofo. Considérense el siguiente fragmento, donde se evidencia no sólo el desprecio hacia la 
especulación sino la afirmación de haber conocido tardíamente la teoría de Schopenhauer: 
No se tenga la impresión de que en este último período de mi trabajo yo habría vuelto la 
espalda a la observación paciente, entregándome por entero a la especulación. Más bien me he 
mantenido siempre en estrecho contacto con el material analítico, y nunca he dejado de 
elaborar temas especiales, clínicos o técnicos. Y aun donde me he distanciado de la 
observación, he evitado cuidadosamente aproximarme a la filosofía propiamente dicha. Una 
incapacidad constitucional me ha facilitado mucho esa abstención. Siempre fui receptivo para 
las ideas de G. T. Fechner, y en puntos importantes me he apuntalado en este pensador. Las 
vastas coincidencias del psicoanálisis con la filosofía de Schopenhauer -no sólo conoció el 
primado de la afectividad y la eminente significación de la sexualidad, sino aun el mecanismo 
de la represión- no pueden atribuirse a una familiaridad que yo tuviera con su doctrina. He 
leído a Schopenhauer tarde en mi vida. (Freud, S. 1925.  Obras completas Vol. XX. 
Presentación autobiográfica) 
A pesar de lo que él mismo afirma, Freud tiende a ser teórico especulativo más que clínico, 
técnico y empírico en la mayor parte de su teoría psicoanalítica. Su teoría de las pulsiones es, tal 
vez, la parte más especulativa y cercana a la metafísica schopenhaueriana, más de lo que Freud 
hubiera podido admitir. Existe una dualidad entre la especulación filosófica y el imperativo 
científico del psicoanálisis, pero no creo necesario que Freud hubiera tenido que demeritar la 
filosofía especulativa de la forma en que lo hizo, no es necesario que la consideración de la 
metafísica (al menos en este caso particular) deba dejar de lado el interés y la comprobación 
científica. 
Ya el reconocimiento por parte de Freud del mecanismo de represión y surgimiento de la locura 
en el Mundo como Voluntad y Representación de Schopenhauer al escribir en 1911 en “Los dos 
principios del acaecer psíquico” que Schopenhauer tuvo un “presentimiento notablemente claro 
de este asunto”, da la base que nos permite sustentar un conocimiento de la obra principal de 
Schopenhauer, bien hubiera sido por lectura directa o por referencia de terceros. Freud admite 
que en Schopenhauer puede encontrarse une teoría sobre la represión, locura e inconsciente. 
Laurent-Assoun dice lo siguiente: 
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Schopenhauer sitúa desde el principio el mecanismo de la aberración mental en relación con 
el pasado del enfermo, y en la constitución de una memoria truncada. Además caracteriza la 
defensa que trata de eludir el trauma y en su reacción produce formaciones sustitutivas. Por 
fin, Schopenhauer identifica la tendencia propia del psiquismo a rechazar toda representación 
cargada de un afecto desagradable. (Laurent-Assoun, Pág.198) 
Evidentemente, la teoría de la voluntad de Schopenhauer es una teoría metafísica que tiene 
implicaciones más allá del comportamiento humano según se consideró anteriormente. Sin 
embargo, debería aceptarse que gran parte del psicoanálisis freudiano tiene fundamentos 
metafísicos tan básicos como la voluntad y las pulsiones que agradan o desagradan a la voluntad, 
y que finalmente es la objetivación de la voluntad y la manifestación de las pulsiones en el 
cuerpo del hombre lo que permite dar una explicación coherente a los actos humanos. Freud deja 
de lado la parte metafísica de la objetivación de la voluntad en la naturaleza y se centra en la 
objetivación de la voluntad inconsciente en el caso particular del hombre (o la forma en que el 
hombre actúa gracias a pulsiones y al inconsciente), esto es aquello tomado por Freud y aplicado 
de forma científica gracias al psicoanálisis.  
Las diferentes referencias de Freud a Schopenhauer incluso en la época posterior a su admisión 
de haber conocido la obra del autor podrían interpretarse como menciones inconscientes que 
evidencian el conocimiento del autor, anterior a lo que Freud mismo está dispuesto a reconocer. 
Un ejemplo de la forma casi inconsciente en que Freud menciona a Schopenhauer y anterior a 
1915 es el artículo “A propósito de un caso de neurosis obsesiva” o el caso del “Hombre de las 
ratas” (1909), en donde Freud habla sobre las dos formas de ver el mundo, desde las pulsiones de 
amor y muerte y desde la visión tradicional de la vida que trata de controlar las pulsiones que, en 
este caso particular, se tornan en obsesión. Luego de establecer el caso y hablar de la forma en 
que el sujeto actúa desde las pulsiones de amor y muerte (que desembocan finalmente en su 
cuadro de histeria) y del problema que tiene en controlar estas pulsiones conscientemente, de una 
forma curiosa y casi inconsciente, Freud menciona a Schopenhauer de la siguiente forma:  
Los camareros que servían a Schopenhauer en la posada que este tenía la costumbre de 
frecuentar lo “conocían” en un cierto sentido, en una época en la que Schopenhauer era 
desconocido tanto en Frankfurt como en cualquier otra parte, pero no lo “conocían” en el 
sentido que hoy damos a la expresión conocer a Schopenhauer (Vol. VII, Pág. 418, Nota 1).  
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Si se recuerda por lo considerado en el capítulo anterior, Schopenhauer es quien tiene una teoría 
sobre el doble conocimiento que puede tenerse del mundo, en tanto representación y en tanto 
voluntad, esto precisamente es el tema fundamental de El Mundo como Voluntad y 
Representación. Gracias a menciones como esta podría argumentarse que Freud tenía 
conocimiento de la obra fundamental de Schopenhauer y un desconocimiento del crédito que 
merece el filósofo como creador de esta idea fundamental del psicoanálisis. La cita anterior 
puede interpretarse o bien como una simple casualidad, o bien como un reconocimiento 
inconsciente del papel que Schopenhauer juega en la teoría freudiana, en donde, como base 
fundamental, se considera el mundo desde de dos formas diferentes, desde la conciencia y desde 
el inconsciente.  
Incluso desde la teoría de las neurosis de Freud puede hacerse una interpretación psicoanalítica 
de la mención misma al filósofo presente en la cita anterior o de las anteriores a 1915. Podrían 
(siguiendo en esto la teoría de las neurosis de Freud) interpretarse como manifestaciones 
inconscientes de aquello que trata de esconder, en este caso, del hecho de que Schopenhauer y su 
doctrina de la voluntad inconsciente, de hecho influyeron y dieron la base al psicoanálisis. 
Interpretándolo de esta forma podríamos afirmar que Freud mismo manifestaría un caso de lo 
que él llama “voluntad contraria histérica”27:  
Un niño gravemente enfermo se duerme al fin; la madre tiende toda su fuerza de voluntad 
para mantenerse silenciosa y no despertarlo; y justamente a causa de este designio produce un 
chasquido con la lengua (¡voluntad contraria histérica!). 
Ahora bien, las referencias de Freud a Schopenhauer y a su filosofía inician incluso antes de 
1900. Para 1915 ya existía en la literatura psicoanalítica freudiana un gran número de menciones 
a la vida de Schopenhauer con un tono de admiración por parte de Freud, así como referencias 
puntuales a su filosofía, especialmente tomadas de Parerga y Paralipómena (Ensayos de 
Schopenhauer posteriores al Mundo como Voluntad y Representación).  
                                                 
27  En: Freud. S. “Sobre el mecanismo psíquico de fenómenos histéricos: comunicación preliminar. (Breuer y Freud) 
(1893)”. En Obras completas de Sigmund Freud. Standard Edition, Ordenamiento de James Strachey. Volumen 2 
(1893-95). Cita completa en el capítulo primero del presente texto, pág. 21. 
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Laurent Assoun dice que Freud utilizó las ideas schopenhauerianas antes de 1915 sin conocerlas, 
pero las similitudes son demasiado grandes para suponer que esto pueda ser cierto. Por ejemplo, 
en La interpretación de los sueños en la parte sobre los estímulos y fuentes del sueño28, se refiere 
al “Essay on spirit seeing and everything connected therewith” de los Parerga y Paralipómena 
(Schopenhauer, 1851) de la siguiente forma: 
Para muchos autores fue decisiva la argumentación desarrollada por el filósofo Schopenhauer 
en 1851. La imagen del mundo nace en nosotros porque nuestro intelecto moldea las 
impresiones que le vienen desde fuera en las formas del tiempo, el espacio y la causalidad. 
Los estímulos que parten del interior del organismo, del sistema nervioso simpático, se 
exteriorizan durante el día a lo sumo en una influencia inconsciente sobre nuestro talante. 
Pero de noche, cuando se acalla el efecto ensordecedor de las impresiones diurnas, las 
impresiones que surgen del interior pueden atraer la atención, del mismo modo que por la 
noche oímos el murmullo de las fuentes que el alboroto del día vuelve imperceptible. Pero, 
¿de qué otra manera reaccionará el intelecto frente a esos estímulos, si no es cumpliendo la 
función que le es propia? Por tanto, trasformará los estímulos en figuras que ocupan tiempo y 
espacio, que se mueven siguiendo el hilo de la causalidad, y así nace el sueño [cf. 
Schopenhauer, 1851b, 1, págs. 249 y sigs.].  
Por último, extrañamente en el texto de 1917 Una dificultad del psicoanálisis, encontramos la 
siguiente afirmación que es tal vez la única con respecto a la prioridad de la filosofía sobre el 
psicoanálisis, resulta aún más particular todavía que en otros textos ya había mencionado que el 
concepto mismo del inconsciente no podía haber surgido antes del inicio del psicoanálisis: 
Acaso entre los hombres sean los menos quienes tienen en claro cuán importantísimo paso, 
para la ciencia y para la vida, significaría el supuesto de unos procesos anímicos 
inconscientes. Apresurémonos a agregar, empero, que no fue el psicoanálisis el primero en 
darlo. Cabe citar como predecesores a renombrados filósofos, sobre todo al gran pensador 
Schopenhauer, cuya «voluntad» inconsciente es equiparable a la «vida pulsional» del 
psicoanálisis. Es el mismo pensador, por lo demás, que con palabras de inolvidable acento ha 
recordado a los hombres la significación siempre subestimada de su pujar sexual. El 
psicoanálisis sólo ha tenido prioridad en esto: no se limitó a afirmar en abstracto esas dos tesis 
tan penosas para el narcisismo (la significación de la sexualidad y la condición de 
                                                 
28 En Freud, Volumen 4 (1900) 
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inconsciente de la vida anímica), sino que las demostró en un material que toca personalmente 
a cada quien y lo obliga a tomar posición frente a ese problema. Pero por eso mismo se atrajo 
la aversión y las resistencias que no osan enfrentarse con el gran nombre del filósofo. 
Laurent-Assoun afirma que el schopenhauerianismo freudiano se sistematiza entre 1915 y 1920 
luego del citado encuentro con Otto Rank (Cf. Laurent-Assoun, Pág. 193). Las menciones 
anteriores, según este autor no eran sistematizadas. Podría interpretarse de todo lo anterior que, 
luego de la mención de la similitud por parte de Rank, Freud fue casi forzado a sistematizar sus 
menciones a la obra schopenhaueriana y adoptó el desprecio hacia la metafísica. En los textos 
posteriores a 1915 es donde puede encontrarse una defensa fuerte y agresiva de la originalidad 
del psicoanálisis, especialmente con respecto al concepto de represión. Este es uno de los puntos 
en los que Freud defiende la forma en que él llegó a esta idea sin influencia de nadie. Creo que la 
misma agresividad de su defensa es signo de la necesidad de probar que su teoría sólo puede 
llegar a tener fuerza si puede demostrar que todas las ideas allí presentes son originales de él y 
que no existía posibilidad de pensarlas antes del inicio del psicoanálisis.  Freud sabe que los 
conceptos de Inconsciente y represión son la base de toda la teoría psicoanalítica, admitir que son 
conceptos que provienen de otra fuente le quitaría credibilidad a su propia teoría. Freud no puede 
dejar que una teoría metafísica y absolutamente especulativa sea la base de su sistema científico, 
a pesar de que él mismo tiene lapsus en los que admite que existieron en la filosofía antes que en 
el psicoanálisis. Con respecto a la represión y en defensa de la posible relación con 
Schopenhauer, Freud dice lo siguiente en Contribución a la historia del movimiento 
psicoanalítico, publicada en 1914: 
En lo que respecta a la teoría de la represión, seguramente llegué a ella por mi mismo sin que 
ninguna influencia, que yo sepa, me haya aproximado a ella y durante mucho tiempo 
consideré que esta idea era original mía, hasta que Otto Rank nos mostró el pasaje del Mundo 
como Voluntad y Representación, en el que el filósofo se esfuerza por dar una explicación de 
la locura. 
Los trabajos de Freud sobre la histeria son anteriores a 1906 y están basados en la teoría de la 
represión y del inconsciente, así como en casos empíricos que pudo observar durante varios años. 
Teniendo en cuenta la evidencia empírica en la que -en teoría- Freud basó su descripción de 
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casos de histeria, puede que Freud haya llegado al concepto de represión él solo, pero la duda 
persiste en este aspecto y la evidencia apunta hacia el lado contrario.  
En las obras posteriores al episodio con Rank, luego de lo que Laurent-Assoun considera la 
sistematización de la filosofía schopenhaueriana en el psicoanálisis freudiano, las similitudes se 
vuelven más fuertes a pesar de que su desprecio ante esto se hace cada vez más evidente. Por 
ejemplo, la modificación de la teoría de las pulsiones, de considerar sólo la pulsión sexual como 
la base fundamental del comportamiento del hombre, a la dualidad Eros-Thanatos que es 
eminentemente schopenhaueriana sucede después durante esta época. Sucede en el texto Más 
allá del principio del placer escrito en 1920.  
Además de la similitud en la teoría de la represión y las pulsiones, otro acercamiento fuerte entre 
Schopenhauer y Freud se da en la teoría de la sexualidad que se encuentra en la obra de Freud 
mucho antes de haber admitido su primera lectura del filósofo e incluso antes del encuentro con 
Rank. Con respecto a esta última, Freud se refiere a  Schopenhauer como “el pensador que 
advirtió a los hombres con palabras de un vigor inolvidable sobre la importancia, todavía 
subestimada, de sus instintos sexuales” (Una dificultad del psicoanálisis 1912). En Una Teoría 
Sexual (1920) dice:  
Hace ya mucho tiempo que el filósofo Arthur Schopenhauer señaló a los hombres hasta qué  
punto sus actos y aspiraciones están determinados por los impulsos sexuales, en el sentido 
habitual de la expresión  
y en Tres ensayos sobre teoría sexual 1905, prólogo a la cuarta edición se encuentra lo siguiente: 
En verdad, hace ya mucho tiempo, el filósofo Arthur Schopenhauer expuso a los hombres el 
grado en que sus obras y sus afanes son movidos por aspiraciones sexuales -en el sentido 
habitual del término- ¡Y parece mentira que todo un mundo de lectores haya podido borrar de 
su mente un aviso tan sugestivo! Pero en lo que atañe a la «extensión» del concepto de 
sexualidad, que el análisis de los niños y de los llamados perversos hace necesaria, todos 
cuantos miran con desdén al psicoanálisis desde su encumbrada posición deberían advertir 
cuán próxima se encuentra esa sexualidad ampliada del psicoanálisis al Eros del divino 
Platón.  
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Si consideramos que la teoría sobre sexualidad de Schopenhauer está en el Mundo como 
Voluntad y Representación y no en los Parerga y Paralipómena puede argumentarse que, de 
hecho, Freud tenía conocimiento de este texto.  Es particular que para este tipo de afirmaciones 
deje de lado la referencia sobre de dónde tomó la idea o en qué parte de la obra de Schopenhauer 
puede encontrarse esto.   
Con respecto a la teoría de la sexualidad, Freud sentía un especial admiración por el filósofo, 
según Laurent-Assoun, las referencias a Schopenhauer con respecto a este asunto en particular 
tienen un sentido preciso que era romper el silencio sobre el poder de la sexualidad sobre los 
actos del hombre ya proclamado por Schopenhauer. Freud da un crédito tácito, nunca explícito a 
Schopenhauer con respecto a esta teoría. Según Laurent-Assoun: 
Schopenhauer se presenta como el primer filósofo moderno que no temió hacer suyo el tema 
eterno de los poetas, abandonado por la filosofía desde Platón; y no temió revelar esa “tierra 
inexplorada”, esa pasión que desempeña en toda la vida humana un papel de primer orden. Se 
trata pues de elevar el amor a la dignidad metafísica que le negó toda la tradición filosófica 
oriental. Pero tal revelación debe apoyarse en una física y en una fisiología del amor; de ahí si 
aspecto crudo, que Schopenhauer reivindica casi arrogantemente. (Pág. 206) 
Según Schopenhauer, y según se consideró en el capítulo anterior, toda pasión por pura que 
parezca tiene sus raíces en el comportamiento y pulsiones sexuales del hombre. Lo que hizo 
Freud, partiendo de la sexualidad como parte de la metafísica de la naturaleza, fue quitarle la 
carga metafísica para centrarla en el hombre y dejar de lado la consideración del amor o a la 
sexualidad como un engaño de la voluntad de la naturaleza en tanto se objetiva en el hombre.    
Uno de los temas que –según creo- ha sido malinterpretado por los autores que tratan de defender 
la teoría freudiana de cualquier influencia ejercida por Schopenhauer, es el tema de la muerte. 
Según los autores que entran en la consideración no muy profunda de la metafísica 
schopenhaueriana y según el mismo Freud, la muerte se reduce a “el fin principal de la vida”, sin 
embargo esta interpretación sólo puede surgir de una descontextualización de la teoría 
schopenhaueriana de la voluntad. Como se vio en el capítulo dedicado a Schopenhauer, la muerte 
hace parte del mismo ciclo de la vida. Precisamente, uno de los fines de la consideración de la 
muerte por parte de Schopenhauer era alejar el concepto de la muerte de las visiones 
tradicionales que la consideran como algo negativo, esto lo logra al poner en el mismo nivel la 
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vida, la conservación de la vida y la muerte. En tanto instinto o pulsión, recordando para este fin 
el principio de Nirvana anteriormente enunciado,  la muerte es el volver a un estado inicial de no 
querer, estado previo a todo el dolor implicado por la vida. Esto último es lo que se 
descontextualiza y termina volviéndose la afirmación de que el fin principal de la vida es la 
muerte. Esta última lectura es errónea y desligada de lo que Schopenhauer quería decir al 
referirse a la muerte. Debe recordarse que Schopenhauer es enfático al afirmar que vida y muerte 
pertenecen a un mismo ciclo que implica la sexualidad y la procreación y que el carácter de 
tristeza o en general negativo que tiene la muerte es una mala interpretación de la vida misma. 
Debe recordarse en este punto la mención de Schopenhauer, en el §54 del Mundo como 
Voluntad y Representación, de los dioses del trimurti para hablar de la estrecha relación entre la 
vida, la sexualidad y la muerte: 
Nacimiento y muerte pertenecen de la misma manera a la vida y se mantienen en equilibrio 
como condiciones recíprocas uno del otro o, si se prefiere, como polos de todo el fenómeno 
de la vida. La más sabia de todas las mitologías, la hindú, expresa esto dando precisamente al 
dios que simboliza la destrucción y la muerte (como Brahma, el más pecador y el dios inferior 
de la Trimurti simboliza la procreación, el nacimiento, y Visnu la  conservación), dando -
decía- precisamente a Siva como atributo, junto al collar de calaveras, el lingam, ese símbolo 
de la procreación que aparece aquí como compensación de la muerte; con lo que se da a 
entender que procreación y muerte son correlatos esenciales que se neutralizan y compensan 
mutuamente. - Este era también el ánimo que impulsaba a los griegos y romanos a adornar los 
lujosos sarcófagos tal y como aún los vemos: con fiestas, danzas, bodas, cacerías y bacanales, 
con representaciones de la más vehemente ansia de vida, que no solo se nos presenta en tales 
diversiones sino incluso en grupos lujuriosos que llegan hasta el apareamiento de sátiros y 
cabras.  
 Tomada la muerte como la pretensión de volver a un estado inicial previo al deseo, al querer y al 
dolor, la cercanía entre Schopenhauer y Freud parece mucho mayor. No parece probable que 
Freud mismo hubiera malinterpretado al filósofo en este punto, la interpretación de la muerte 
sería la misma en los dos autores, sin embargo el mismo Freud parece caer en la 
descontextualización mencionada al hablar de la muerte en Más allá del principio del placer.  
Para 1911, era claro que Freud quería rescatar la originalidad de su teoría por encima de 
Schopenhauer. Para esta época ya se habían publicado artículos atacando la originalidad de la 
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teoría freudiana lo que desencadenó la necesidad de defensa por parte de Freud en contra de 
afirmaciones como esa. Por ejemplo, Juliusburger publicó varios artículos que trataban de 
reducir el psicoanálisis freudiano a una aplicación terapéutica de la doctrina schopenhaueriana de 
la voluntad29. Los artículos que se refieren a este tema son: “La importancia de Schopenhauer para 
la psiquiatría” (1913) y sobre “La psicoterapia y la filosofía de Schopenhauer” (1914) presentados en la 
Sociedad Schopenhauer. En este tipo de artículos, el psicoanálisis freudiano es un 
schopenhauerianismo aplicado, nada más. Para la sociedad de la época el legado de 
Schopenhauer era claro. 
El inevitable y antiguo dilema de la imposibilidad de la metafísica como una ciencia es evocado 
por la posición de Freud ante la filosofía y ante Schopenhauer. La metafísica, una vez más se 
desprecia como base teórica de una ciencia. La filosofía de Schopenhauer se queda en lo teórico, 
esto es indiscutible, no pone en práctica  su teoría de la voluntad o su ética, de forma plausible y 
empíricamente comprobable. Si Freud hubiera admitido la influencia de Schopenhauer sobre su 
teoría, le habría dado a la metafísica Schopenhaueriana un valor de verdad científica al probarla 
por medio de su experimentación científica. Sin embargo, la autonomía del psicoanálisis 
subestima la importancia de la metafísica y no reconoce que este tipo de filosofía especulativa 
pueda servirle de base.  Las interpretaciones como la de Juliusburger no tendrían un valor 
científico serio y harían de la obra de Freud sólo una ramificación de la especulación 
schopenhaueriana. 
Pero, ¿hasta qué punto podemos decir que Freud se atiene a los hechos o que tiene realmente la 
sobriedad opuesta a la embriaguez especulativa? Hasta qué punto deja realmente Freud de lado la 
especulación filosófica y la metafísica schopenhaueriana? Ciertamente los dos autores siguen un 
camino similar para llegar a la teoría del inconsciente, de la represión y la teoría de las pulsiones 
Eros-Thanatos y el trasfondo schopenhaueriano y metafísico es innegable. La metafísica en 
Freud es evidente incluso si se considera en sí mismo, sin relacionarlo con la filosofía de 
Schopenhauer. La base metafísica en Freud existe y ha sido negada para darle más credibilidad al 
cientificismo freudiano, pero Freud estaba absolutamente embriagado de metafísica y del espíritu 
especulativo, de la necesidad metafísica del hombre.  
                                                 
29 Disponibles en la página web de la Sociedad Schopenhauer en http://www.schopenhauer.philosophie.uni-
mainz.de/SchopJbInhVerz.htm.  
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Ahora, Schopenhauer, dice al igual que Freud partir también de lo empírico, no sólo de lo 
especulativo cuando afirma en el prefacio de 1854 al Mundo como Voluntad y Representación:  
La obra reviste una particular importancia para mi filosofía; en efecto, yo parto de los datos 
puramente empíricos de las observaciones hechas por naturalistas que, libres de todo prejuicio 
siguen el hilo de sus investigaciones en su propio dominio y yo llego por este camino 
directamente al corazón mismo de mi metafísica. 
Schopenhauer advierte, según lo anterior, que la persona que inicie este tipo de investigaciones 
desde datos empíricos, llegará al corazón de la metafísica subyacente a toda la naturaleza. Según 
Freud lo que sucedió fue precisamente que los dos llegaron a las mismas conclusiones a partir de 
métodos diferentes, pero si esto es cierto y aceptamos lo que dice Schopenhauer, lo único que 
estaría haciendo Freud en el psicoanálisis sería dar la razón a lo dicho por el filósofo, a saber, se 
llegó por medio de un método científico al corazón mismo de la metafísica. Todos los caminos 
llevan a ella por ser la razón de fondo de toda la naturaleza.  
La pregunta más que obvia en este caso es, ¿No habría sido más sencillo para Freud aceptar que 
Schopenhauer dio bases sólidas al psicoanálisis y que su teoría metafísica de la naturaleza 
aplicada al comportamiento humano pudo ser, de hecho, verificada y realizada por la ciencia del 
psicoanálisis? Acaso el temor de no ser reconocido como absolutamente original generó el miedo 
del que parte semejante omisión? A la primera pregunta debo dar una respuesta positiva. Sí, 
habría sido mucho más sencillo. Pero esto habría generado que: 
1. El psicoanálisis freudiano no hubiera sido reconocido como algo original sino como una 
aplicación de una teoría filosófica a la vida de las personas. 
2. El psicoanálisis mismo, dado el rechazo a la metafísica que estaba vigente en la época de 
Freud, no hubiera sido reconocido como una ciencia y se hubiera quedado sólo en 
especulación. 
3. Habría sido reconocido como otra modificación de la teoría de la voluntad de 
Schopenhauer, como lo fue la teoría del inconsciente postulada anterior a la época de 
Freud, por Hartmann. 
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El trasfondo del rechazo a la metafísica por parte de Freud y de la corriente psicoanalítica es un 
rechazo histórico de todo lo metafísico al no servir de fundamento para la ciencia y al ser 
considerada, tal como lo expresa Freud, como algo puramente especulativo que no tiene cabida 
en una teoría que quiera ser considerada como seriamente científica. El inicio del rechazo a la 
metafísica se esparció gracias a los estudiantes de Johannes Müller30. Las visiones con respecto a 
la fisiología y el actuar de los hombres querían dejar de lado las visiones románticas sobre el 
alma, la forma en que el alma podría mover o hacer que el cuerpo actuara y el dilema de la unión 
alma-cuerpo que se generaba por este tipo de visión. Ellos querían enmarcar las acciones de los 
hombres bajo una visión puramente fisiológica y mecánica, reaccionaron contra la metafísica. 
Científicos como Emil Du Bois-Reymond, Hermann von Helmholtz (que termina aceptando la 
conciencia y el inconsciente posteriormente por lo cual va a ser tachado de traidor), y Ernst 
Brücke formaron la Berlin Physical Society en 1847 y declararon que el objetivo fundamental 
será el estudio de la vida humana sin incursionar en la metafísica de la mente. Ellos estuvieron en 
contra de la especulación con respecto a la fuerza impulsora de la vida en los hombres, de hecho, 
prohibieron este tipo de especulaciones dentro de su sociedad.  Particularmente para Freud, la 
metafísica era un obstáculo para que una teoría científica como el psicoanálisis fuera considerada 
seriamente por la comunidad científica de la época. Para Freud, lo filosófico en su grandeza no 
puede ser comparado o tomado como fundamento del psicoanálisis que se considera como algo 
mayor y más cercano a la verdad del hombre.  
Resulta particular que ya para la época freudiana el concepto de inconsciente había sido 
anteriormente trabajado tomando como influencia a Schopenhauer para este propósito. Autores 
como Hartmann, discípulos de Schopenhauer, trataron de tomar de este autor teorías que tuvieran 
una aplicabilidad fuerte dentro de las ciencias empíricas. Hartmann es reconocido como un autor 
de clara línea schopenhaueriana, él fue el primero en transformar al inconsciente de un predicado 
de la voluntad de la naturaleza en un sujeto de predicación. Según Laurent-Assoun: 
                                                 
30 Johannes Müller fue un eminente físico que en 1833publicó el Handbook of human Phisiology  en donde trataba 
de dar pruebas científicas de la filosofía de Schopenhauer. Sus conclusiones fueron sorprendentes para la comunidad 
científica de la época. Sin embargo, sus estudiantes no siguieron esta misma línea y luego de  la fundación de la 
Sociedad Física de Berlín, se dedicaron a estudiar la vida humana despreciando cualquier explicación metafísica que 
pudiera ser involucrada en la ciencia.  
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En su filosofía del inconsciente nos encontramos frente a una teología universal del 
inconsciente, elevado al papel de agente providencial y antropomórfico “algo desconocido 
que elige, obra con sabiduría y trabaja en interés del fin que nosotros perseguimos.”… von 
Hartmann describe el inconsciente mediante siete predicados: El inconsciente no conoce la 
enfermedad, ni la fatiga, está exento de sensibilidad, no vacila ni duda nunca, no se equivoca 
nunca, no tiene memoria; por fin, el inconsciente posee dos atributos: “la idea inconsciente y 
la voluntad inconsciente. (Pág. 203. pp. 36) 
Freud quiere hacernos creer que es sólo una coincidencia el hecho de que Schopenhauer hubiera 
llegado a ideas similares décadas antes que él. Así confiemos y creamos que Freud sólo llegó a 
conocer a Schopenhauer luego de 1915 (1919 según lo dice en la carta a Lou Andreas-Salomé), 
los paralelos existentes en la teoría de la represión van más allá de una mera coincidencia. Uno 
de los profesores más influyentes en el pensamiento freudiano, Meynert fue uno de los primeros 
en dar una descripción de la represión dando crédito explícito a Schopenhauer y acoplando la 
teoría de voluntad inconsciente a su modelo psicoanatómico en donde el cerebro es dominado 
por reflejos y motivaciones internas e inconscientes. Según Makari: 
With this two-tiered model, Meynert believed he had established a kind of psychoanatomy in 
which psychology could be wholly accounted for by a reflex-driven brain… But Meynert had 
also done something that set his model apart. Associationalists had long struggled to find a 
place for inner motivation, desire, and agency in their overly cognitive schemas. Meynert 
found a way to marry associational psychology with an internal driving force, and in doing so, 
he banked on the philosophy of Arthur Schopenhauer… In his lectures, he cited 
Schopenhauer while putting forward the view that our perceptions and associations were 
clouded, colored, directed, and transformed by a “Will-Impulse”. (Makari 2008, Pág. 62,63) 
El trabajo de Makari31, sirve como evidencia de la fuerte influencia que Schopenhauer ejerció 
sobre los maestros de Freud y sobre la forma en que el mismo Freud –siguiendo a sus maestros- 
cae bajo la teoría de la voluntad, el inconsciente, la represión, la locura y los sueños.  
                                                 
31
Makari, George. Revolution in mind, the creation of psicoanálisis. Harper-Collins e-books.   
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Todos nuestros estados mentales y nuestros actos en el mundo son el resultado de la objetivación 
de la naturaleza, de la forma en que la voluntad de la naturaleza se proyecta en el mundo a través 
de las acciones de los hombres. Schopenhauer habla, como se mencionó anteriormente, de la 
voluntad como una fuerza ciega que es inconsciente. La teoría de Schopenhauer que es 
metafísica, surge como un tema importante en la época en que el rechazo a la metafísica es una 
posición que se generaliza fuertemente dentro de los círculos intelectuales que propenden por 
una visión científica y desligada de la especulación.  Siguiendo esta línea de pensamiento está 
Meynert, profesor directo de Freud en los años de estudio de medicina. Su nuevo modelo del 
cerebro que tenía en cuenta las capas corticales neuronales y, a pesar del rechazo a la metafísica 
fue uno de los primeros en utilizar como base a Schopenhauer para hablar de la conciencia y del 
inconsciente, creó una teoría con respecto a la división del cerebro que funcionaba, de forma 
muy cercana a Freud, de la siguiente forma:  
The brain, he argued, was split into lower and higher cerebral functions, both of which were 
reflex driven. The automatic, inherited reflexes of the subcortical centers were opposed, 
controlled, and inhibited by acquired associational reflexes in the higher regions of the 
cerebral cortex. Meynert asked his readers to imagine a young child who innocently reached 
out to touch a bright flickering flame. Guided by his lower reflexes, the child stretched out his 
hand . . . and was burnt. After-ward when these same reflexes guided the child’s finger toward 
the flame, they were opposed and overridden by a learned reflex, that linked the bright, 
flickering light with sharp pain. 
El modelo cerebral postulado por Meynert, pretendía dar un punto de unión entre la 
psicoanatomía (de aquellos que rechazaban la metafísica) con la psicología. Además de traducir 
la psicología asociacionista (adquisición de conocimiento por asociaciones causa-efecto) a 
términos anatómicos y fisiológicos, él le dio paso a las motivaciones internas, deseos y querer en 
la psicología al encontrar una fuerza pulsional interna, con lo que llega ciertamente a lo profundo 
de la metafísica de Schopenhauer.   
Meynert describió el “Yo” como una colección de sensaciones corporales placenteras. Las 
sensaciones que displacen eran desechadas o tratadas de dejar de lado por los sistemas de 
defensa del “Yo”. Además, existe otro “Yo” que surge con el tiempo y que entra en conflicto con 
el “Yo” primordial corporal. Las semejanzas con Freud son bastante claras, Freud cambiaría el 
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“Yo” primario corporal por el “Ello” dominado por el principio de placer, y el “Yo” secundario 
sería, el Yo Freudiano dominado por el principio de realidad y que entra en conflicto con el 
primero. El hecho de que Meynert reconoce y da crédito a Schopenhauer en sus diferentes 
conferencias pero Freud no lo haga, es algo que debe tenerse en cuenta en adelante. Freud, si no 
conoció a Schopenhauer por una lectura directa, lo conoció por la influencia de su maestro.  
Por otra parte, es necesario reconocer que no fue mucho antes de la muerte de Schopenhauer que 
su filosofía fue reconocida por el mundo. En 1880 la fama del filósofo se volvió un punto común 
de referencia de psicólogos, médicos y de la comunidad Germano-parlante. Además, luego del 
éxito de Eduard von Hartmann y su Filosofía del Inconsciente (El título del texto es Filosofía del 
inconsciente: Resultados especulativos de acuerdo al método inductivo de la ciencia física), se 
volvió a abrir la puerta a la metafísica dentro de las ciencias que la despreciaban como algo sin 
valor.  Él no aceptaba la reducción del ser humano a simples máquinas y a la explicación 
puramente física del actuar del hombre, él renueva la necesidad metafísica al considerar la 
motivación interna de las acciones, incluso a pesar del desprecio de la comunidad científica. 
Curiosamente el libro se convirtió en un gran éxito y esto permitió demostrar que la filosofía de 
Schopenhauer era absolutamente coherente con la corriente fisiológica y que podía postularse 
una teoría en que el ser humano no fuera reducido a ser una máquina mecánica sin fuerzas que 
expliquen su acción.  
The essence of the Unconscious remains altogether indefinite in the following observation, 
which for the rest proves that Schopenhauer had a correct feeling of the importance which a 
profound analysis of the Unconscious must acquire at least for psychology and aesthetics: 
“All that is original, and therefore all that is genuine in man, acts as such unconsciously, like 
the forces of Nature. What has passed through consciousness has thereby become a 
representation. Accordingly all genuine and sterling qualities of the character and of the mind 
are originally unconscious, and only as such do they make a deep impression.” (Hartmann, 
1931, Pág. 293). 
Freud inició su Proyecto de una psicología científica antes de 1900 bajo el velo del desprecio a la 
metafísica que surgió para 1880. El proyecto incluía un modelo dinámico de la mente basado en 
impulsos y deseos que están en el centro de la vida mental de los hombres. Esto es similar a 
Meynert y por supuesto a Schopenhauer. Freud mantenía que los procesos de defensa del ser 
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humano inhiben la acción desmedida de los impulsos y que las defensas contra experiencias no 
gratas podían llegar a ser patológicas y críticas para la salud del hombre. Además tenía claro que 
existía una distinción entre el deseo interno y la realidad externa y que el deseo desmedido sólo 
podía manifestarse de forma continua en los sueños. Es decir, mucho antes de 1900 ya era claro 
que podía distinguir el mundo como representación del mundo como voluntad y que la represión 
servía de defensa para experiencias no gratas al hombre. Además, sabía que la locura podía 
desprenderse de la defensa en contra de estos estados. Freud conocía a Schopenhauer.  
Esta evidencia circunstancial permite afirmar que la influencia pudo haberse ejercido por parte 
de figuras cercanas a Freud que sí leyeron y admiten una lectura directa del filósofo. Entre ellos, 
Meynert y Hartmann quien fue mencionado anteriormente. Según Magee:  
Freud was fully aware of a philosophical tradition, centered in Germany, that placed great 
emphasis on the concept of a psychical unconscious… despite his insistence that he had read 
neither Schopenhauer nor Nietzsche until alter making his own discoveries… There is no 
doubt whatever that from the beginning (Freud) had imbided some of Schopenhauer´s 
fundamental ideas via the writing of others (Magee 1988, Pág.308).  
La credibilidad de Freud en el asunto de la influencia que ejerció la filosofía sobre sus diferentes 
teorías es débil. Considérese lo siguiente: El periodo universitario de Freud, de 1865 a 1875 fue 
el periodo de mayor fama de Schopenhauer. De hecho, él era casi el filósofo oficial del mundo 
de habla alemana. Freud, además de esto, perteneció a la sociedad de lectura de los estudiantes 
Alemanes de Viena, en donde uno de los autores más considerados además de Nietzsche y 
Wagner, era Schopenhauer.  Es innegable que Freud estuvo expuesto a las ideas de 
Schopenhauer. Incluso si aceptamos su argumento de lectura tardía del filósofo, al menos debe 
aceptarse que no era totalmente ajeno a su filosofía y que bien haya sido por influencia de sus 
maestros, por su grupo de lectura, o porque él creció intelectualmente en la época donde 
Schopenhauer era fundamental en el mundo Alemán, Freud conoció y adoptó las teorías 
schopenhauerianas dentro de su psicoanálisis. Es además absurdo darle la razón con respecto a 
su absoluto desconocimiento de la obra principal del filósofo, El Mundo como Voluntad y 
Representación, cuando se sabe por citas del mismo Freud que conocía los Parerga y 
Paralipómena, obra que según se mencionó, aparece citada por Freud en una de sus obras sobre 
la forma en que los sueños expresan deseos no realizados en la vida consciente. En este ensayo, 
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Schopenhauer se refiere al menos en 4 oportunidades a su obra principal32, ante lo cual surge la 
pregunta, ¿si estos temas eran de tanto interés para Freud, no sería un paso lógico que Freud 
hubiera investigado más al respecto en la obra principal de Schopenhauer? Por otro lado, es 
conocido que Freud tenía dentro de sus pertenencias una copia de la tesis doctoral de 
Schopenhauer La cuádruple raíz del principio de razón suficiente. Ahora, si tiene y conoce la 
obra introductoria y las obras posteriores al Mundo como Voluntad y Representación, siendo 
educado en la época en que este texto era estudiado fuertemente, ¿por qué se pone en duda su 
lectura de la obra principal? Las similitudes no son sólo coincidenciales, la evidencia que se 
encuentra en contra del argumento utilizado por Freud es amplia, la influencia es segura. 
Según la evidencia considerada, tanto de las obras de los dos autores, como la evidencia 
encontrada en varios textos que consideran el tema, y las menciones mismas hechas por Freud a 
Schopenhauer a lo largo de su vida, puede afirmarse que la influencia es indiscutible y bastante 
fuerte. De acuerdo a todo lo dicho podría decirse que Freud, no sólo tomó prestadas teorías de 
Schopenhauer sino que cayó en un descarado desconocimiento de la obra del mismo incluso 
cuando la evidencia en su contra es amplia tanto para la comunidad científica de la época como 
para las consideraciones actuales sobre la originalidad del psicoanálisis. ¿Cómo es posible que 
persista la duda o que se sigan aceptando como originales las teorías de Freud? ¿Cómo es posible 
que se haya dejado de lado el evidente legado que dejó Schopenhauer para la historia del 
psicoanálisis? Obviamente en este tipo de discusiones hay visiones que van a tender hacia uno de 
los dos lados y en ese sentido soy culpable de tender hacia la filosofía schopenhaueriana como 
base de construcción del psicoanálisis freudiano en lugar de dar algo de crédito a la posición 
tomada por Freud. Pero incluso más allá de sensaciones y de opiniones, debe aceptarse que la 
evidencia es fuerte y que Schopenhauer debió haber sido reconocido por Freud como el padre del 
psicoanálisis incluso si esto implicaba aceptar a la metafísica como base de su teoría científica.  
Luego de lo considerado a lo largo de este escrito es claro que el legado de Schopenhauer a lo 
largo del psicoanálisis freudiano es algo que se encuentra a lo largo de toda la obra freudiana, 
desde el concepto del inconsciente hasta la teoría de la represión y de las pulsiones y que se 
encuentra incluso en la forma en que Freud escribe ciertos pasajes de su teoría.  A pesar del 
                                                 
32 Ver anexo del presente capítulo en donde están las citas correspondientes tomadas de Parerga y Paralipómena 
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hecho de la ausencia de reconocimiento por parte de Freud de haber tomado prestada la teoría 
Schopenhaueriana de la voluntad, varios puntos quedan en claro luego del estudio de los dos 
autores: 
1. La ausencia de reconocimiento de Schopenhauer fue una estrategia utilizada por Freud 
para que el psicoanálisis fuera reconocido fuertemente dentro del ámbito científico de su 
época.  
2. A pesar del velo impuesto por Freud que distrae de las nociones metafísicas (como la 
muy schopenhaueriana voluntad inconsciente), debe reconocerse en Freud una influencia 
fuerte especialmente en la teoría de lo inconsciente en contraposición con la conciencia 
(en lo que en Schopenhauer sería la contraposición entre el mundo como voluntad y el 
mundo como representación), así como en la teoría de las pulsiones (Eros-Thanatos en 
los dos autores) y en la necesidad de represión de sucesos traumáticos de la vida del 
hombre que pueden alterar la vida anímica consciente.  
3. Para los dos autores, la visión del mundo desde la  representación-conciencia y desde la 
voluntad-inconsciente, son dos visiones complementarias de un mismo mundo en donde 
el sujeto es otro objeto más dentro del mundo de los objetos. El sujeto, en los dos autores, 
tiene la particularidad de poder considerarse a sí mismo desde un conocimiento interno 
que le permite acceder al inconsciente, a la voluntad y a la consideración de las pulsiones 
como aquellas que impulsan el obrar del hombre. De la misma forma en los dos autores 
puede encontrarse la dualidad entre el principio del placer y el principio de realidad y, 
como fue considerado en su momento, están relacionados con el principio económico que 
pretende siempre la tranquilidad para el sujeto. En los dos autores el displacer 
generalmente aumenta las cantidades de excitación (deseo, dolor) y el placer pretende 
llevar estos niveles de excitación a una nulidad o a disminuirlos tanto como sea posible. 
La presencia del deseo y del dolor, del querer, son los principales motivadores de la 
acción en la búsqueda de la nulidad de este tipo de sensaciones. Es por eso que la vida 
implica dolor y el hombre busca siempre la satisfacción del querer para dejar el dolor de 
lado.  
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4. Hay una clara relación entre el Yo y el Ello con la representación y la voluntad. El Ello 
freudiano es la voluntad inconsciente schopenhaueriana que, como se vio en el capítulo 
segundo en la analogía del árbol propuesta por Schopenhauer, es la raíz que permite la 
formación del Yo, de forma tal que si hay algo que no funciona bien en la raíz (en el Ello 
inconsciente) tampoco funcionará bien el árbol (el Yo consciente y ligado al mundo 
como representación). Además, en los dos autores el inconsciente tiene la primacía y el 
surgimiento primero (como en el caso de los bebés que sólo pueden manifestar su 
insaciable querer por medio de patadas y llanto) mientras que lo consciente y el 
“dominio” de estos impulsos primarios sólo viene después.   
5. Lo schopenhaueriano en Freud surge incluso antes de que el autor “sistematizara” su 
schopenhauerianismo en su obra posterior a 1915, gracias al conocimiento cercano que 
Freud tenía del autor, de quien conocía varias obras y quien apelaba a temas que serán 
considerados como temas originales de la teoría freudiana como lo es la teoría de la 
sexualidad.  
6. Algo tan básico como las pulsiones Eros-Thanatos, se comprenden mucho mejor dentro 
de la obra de Freud sólo luego de considerar las pulsiones dentro del Mundo como 
Voluntad y Representación.  
7. Pasajes como los mencionados a lo largo del último capítulo en donde Freud habla de la 
forma en que nacieron en la naturaleza las pulsiones que impulsan las acciones de los 
seres humanos, o pasajes en los que se refiere al amor y la muerte, deben a Schopenhauer 
incluso la forma en que fueron escritos, al comparar algunos textos de Freud, 
especialmente “Más allá del principio del placer” con pasajes escogidos de la obra 
principal de Schopenhauer, vemos que la expresión es similar. Es imposible negar que de 
la inspiración especulativa-poética que Freud muestra en estos pasajes es 
schopenhaueriana.  
La deuda que Freud tiene con Schopenhauer y con la historia del pensamiento es amplia, sus 
justificaciones no son fuertes y la evidencia está impresa a lo largo de toda la obra psicoanalítica 
freudiana. No puede olvidarse que incluso los maestros de Freud fueron influenciados por las 
teorías filosóficas de Schopenhauer siendo éste autor uno de los más importantes en la época 
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previa al surgimiento del psicoanálisis. La metafísica schopenhaueriana de la voluntad tuvo una 
aplicación imprevista en el mundo filosófico gracias a la adaptación hecha por Freud en el 
psicoanálisis. El legado de Schopenhauer, inconscientemente se tornó en un legado que rompió 
las fronteras de la filosofía teórica y se volvió algo aplicable dentro de las conductas del ser 
humano que daría paso a teorías psicoanalíticas incluso posteriores a Freud y al surgimiento de 
toda una nueva corriente de pensamiento y de análisis de las patologías mentales que se 
evidencian en las personas del mundo.  
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Anexo: Las menciones hechas por Schopenhauer en Parerga y Paralipómena a El mundo 
como Voluntad y Representación. 
Por ser una serie extensa de citas, me permito referirlas en esta parte. Estas menciones a la obra 
fundamental de Schopenhauer fueron las conocidas por Freud al haber leído los ensayos de 
Parerga y Paralipómena33.  
Mención 1 
“First of all, then, we must here recall and in all that follows bear in mind what I have often 
demonstrated in detail (especially in the second edition of my essay On the Principle of 
Sufficient Reason, §21, and also in my work On Vision and Colours, § 1, Theoria Colorum, Pt. 
11, World as Will and Representation, vol. i, § 4; vol. ii, chap. 2), namely that our intuitive 
perception of the external world is not merely a question of the senses, but is mainly intellectual, 
in other words, is (objectively expressed) cerebral. The senses never give us more than a mere 
sensation in their organ and thus a material in itself extremely inadequate.” (Pág. 228) 
Mención 2 
“This state is much more difficult to distinguish from wakefulness than is the ordinary dream 
because, when we wake up from it, there occurs no transformation of the surroundings and hence 
no objective change at all. But now waking up is the sole criterion between wakefulness and the 
dream (see World as Will and Representation, vol. i, § 5), which accordingly is here abolished as 
regards its objective and principal half. Thus when we wake up from a dream of the kind we are 
discussing, there occurs merely a subjective change which consists in our suddenly feeling a 
transformation of the organ of our perception.”(Pág. 239)  
Mención 3 
“Again, that presupposition rests on our having taken up the standpoint of spiritualism instead of 
that of idealism34. Thus according to spiritualism, a start was made from the wholly unjustified 
                                                 
33 Schopenhauer, A. Parerga and Paralipomena: Short philosophical essays. Tradución de E.F.J. Payne. Oxford 
University Press, New York 2000. 
34 Cf. World as Will and Representation, vol. ii, chap. 1. 
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assumption that man consists of two fundamentally different substances, a material substance, 
the body, and an immaterial substance, the so-called soul. After the severance of the two that 
occurs at death, the soul,  although immaterial, simple, and unextended, was still said to exist in 
space, thus to move, to go about, and moreover to act on bodies and their senses from without 
precisely as does a body and accordingly to manifest itself exactly like this.” (Pie de página 
original de Schopenhauer, Pág. 292)  
Mención 4 
But the intellect itself, consisting of these, has arisen merely for the purpose of pursuing and 
attaining the aims and ends of individual phenomena of will, not for grasping and 
comprehending the absolute nature and constitution of things-in-themselves. Therefore, as I have 
shown in the World as Will and Representation, vol. ii, chaps. 17 and 22, the intellect is a mere 
superficial force, essentially and everywhere touching only the outer shell, never the inner core 
of things. The reader who really wants to understand my meaning here, should again read those 
passages. Now since we ourselves also form part of the inner essence of the world, we succeed 
for once, by eluding the principium individuationis in getting at things from quite a different 
direction and on quite a different path, namely directly from within instead of merely from 
without, and thus in getting possession of them through knowledge in clairvoyance and action in 
magic. (Pág. 301) 
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